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RISTE caso es, y que  aflige el ánimo, y corta las 
alas á todo generoso intento, y scca en flor la 
más alta aspiración que  alimentar puede la 
humana inteligencia, cual es  la de ver premia- 
dos por los q u e  han de  sobrevivirles los esfuer- 
zos de  todas clases que  al logro de  aquel ob- 
jeto consagran por ventura s u  existenciacuan- - 

tos se  sienten con alientos bastantes para alcanzarlo; triste 
caso es, y en nuestro suelo por desgracia frecuentisimo, que  
en vez de  poder abrigar esperanza alguna de  que  aquellos es- 
fuerzos Ilallarán recompensa adecuada y digno premio e n  el 
respeto y veneración de sus contemporáneos, en el recuerdo y 
estimacien d e l o s  venideros, tengan por  el contrario q u e  ali- 
mentar la casi certeza, aleccionados por la amarga experiencia 
de ajenos y repetidos ejemplos, d e  que  será el olvido, tal vez 
el desprecio, y quien sabe si hasta la disfamación d c  sus  actos, 
de valor cívico y de  heroico sacrificio como ciudadanos, de 
caridad y abnegación como cristianos, como hombres de  cien- 
cias ó de letras de los más regalados y peregrinos frutos de 
s u  inteligencia, la corona de espinas con que ,  después de su 
muerte y de  haber quizás mientras vivieron cubierto sus  hom. 
bros con manto  de gloria, serán galardonados aquellos sus ge- 
nerosos y sobe rmos  esfuerzos. 

Inspírame estas tristes reflexiones ver como, extinguidos 
1 
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apeiias los úl t imos ecos, cual los d c  concertada riiúsica qiie se  va 
a!cjando, del ruido de  los elogios q u e  por algunos de  s u s  más 
agradecidos discípulos y de  s u s  iiiás entusiastas admiradores  
se  pronunciaron, á raíz de  su muerte ,  sobre sil S C ~ L I I C ~ O ,  para  
honrar  la iiieinoria del que  fiit preclaro y venerable presidente 
é iiiolvidable compaíicro nucs t ro  en las tareas d e  nuestra  que-  
rida Acndeinia, y maestro doctísimo del mayor  número  de  los 
q u e  aquí  se  consagran hoy al e s t ~ i d i o  y al oficio de  1:s bellas 
letras; del m á s  conspicuo de  nues t ros  críticos; en  cl conoci- 
miento de  las l i teraturas  populares  tal  vez el más docto; sin 
géncro n i n g ~ i n o  de  duda  eii el d e  las lenguas de oc y d e  oil  
el  primero, el Excmo. Sr .  D. Manuel  hfilá y Fontanals,  en fin, 
ha  sucedido á aquellos elogios un  silencio no  menos  triste,  
si no  inagor, que  la soledad q u e  rodea el f i ~ n e b r e  recinto donde  
se levanta su  modestísimo sepi:lcro, únicamente ii i terrumpida 
por  la presencia de  alguno q u e  o t ro  pariente ó amigo suyo  
q u e  va á ofrecer á su  espíritu el t r ibu to  d e  s u s  oraciones. 

¿Será q u e  deba cumplirse en él aquel  hado  t r is t ís imo d e  la 
humana  gloria, en tan  breves cuanto por desgrac'ia verdadcros 
rasgos por  u n o  d e  nuestros  modernos líricos descrito,  y quizás 
no  sin amargos, aunque  disimulados presentimientos, recorda- 
d o  ya por uno  d e  nuestros  compañeros en ocasión semejante  
á la q u e  hoy nos tiene aquí  congregados, en estos hermosos 
versos: 

Ayer grandeza y entusiasmo y ruido; 
Hoy tributo de lágrimas; maiídna 
Hondo silencio y soledad y olvido? 

~ S c r á  q u e  por mala ventiira d e  quien tenía derecho á gozarla 
tan colmada como posible luera para su  fama y la de  s u s  obras, 
haya  para él .llegado, después d e  la grandeza, y d e l  entusiasmo 
y del ruido de  ayer,  el tristísimo niaiiana del silencio, d e  la so- 
ledad y del olvido? Milá lo temió; y no  creo cometer  ninguna 
indiscreción, ni  faltar al respeto q u e  yo  acaso más  que  ningún 
o t ro  de  s u s  ainigos estoy obligado á guardar  á sil menioria; 
revelándoos que  puso  cuanto de  su parte  p i d o  para evitarlo. 

Ahora fuese porque  duran te  su  vida hubiese sufrido e n  s u  
amor  propio heridas, ranto más dolorosas cuanto creía tener  
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m i s  motivos para verse halagado en él, y cuanto rca l i i cn tc  
más  lo habia sido'  por  propios. y extraños: aliora porque o p i n a  
se, y no  sin fundaincnto, a tendida la íiidole especial de  s u s  t ra-  
bajos li terarios,  d e  más solidez que  brillo, propios más para el 
es tudio y la enseñanza hasta d e  personas doctas que  para en -  
t re tenimiento y solaz de  la generalidad de  las gentes,  q u e  p i r -  
te;y no  escasa, de  la reputación q u e  en t r e  la muchediimbre de  
los que  se  llamaban adiiiiradores suyos disfrutaba, fundáb3sc 
más q u e  en el suyo  propio, eii el parecer ajeílo, y q u e  no  sa - 
bian d e  aquellos siis , trabajos más de  lo q u e  de  ellos habían 
o í l o  decir á los q u e  los habían leíilo: ahora sospechase que  
a u n  esa misma rcputacióii, d e  suyo  poco halagüeña, de  q"e 
gozaba, sobre todo en  los postreros años  de  si1 vida,  había de  
ir  rnciiguando, á manera  d e  luz crepuscular,  en cuanto llegase 
aquélla á su  ocaso: ya en s u ~ i i r ~  porque  al pasear su inirada por  
Su derredor  I i~ibiese echado de  ver' se r  cosaha r to  común volver 
las mi~c l iedumbres  la espalda al hombre  verdaderamente doc- 
to,  pero modesto, y levantar pedestales y quemar  incienso á 
literatos hiieros y d e  l isera  6 ninguna cul tura;  tener  en  poca 

. . 
estima á los que ,  creando menos,  saben estampar el sello del 
genio en sus  escasas pero bien meditadas y lé- 
v a n t i r e n  cambio sobre las nubes  á los q u e  más cu idsn  de  pro- 
ducir  frutos en abundancia  qiie d e  que  sean éstos nutrit ivos y 
sanos; Milá q u e  tenia conciencia de  lo q u e  valía, y q u e  por  otra  
parte conservaba en su  vejez ilusiones d e  gloria, cual pudo  en 
s u s  juveniles años abrigarlas,  sentía flaquearle el án imo para 
llevar á feliz término las obras  que  tenía desde t iempo antes  

ó para emprenderlas  nuevas,ante  el temor d i  q u e  
ni a u n  d e  las q u e  hasta e n t o ~ ~ c e s  había dado á la imprenta ,  
con ser  tenidas en excepcional est ima den t ro  y fuera d e  Espa-  
ña,  durar ía  acaso siifaina más de  lo q u e  su  existencia durase.  

Po rque  nuestro amigo,-y por  q u é  n o  decirlo, ya que ,  s i como  
defecto Iiubiese de considerarse, lo sería tan  sólo de  varones d e  
superior  entendimiento?--mientras vivió, y especialmente en 
los Ultiinos años de  su  vida, que  fueroii'sin duda  los más  fe- 
cundos  en sazonados frutos, prcocupábase no  poco en s u  fama 
pós tuma,  y á su logro, más que, al de  los ap lausosde  s y s c o n -  
temporáneos, aspiraba, cual al más alto galardón, cual á la m-ás 
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preciada corona que  alcanzar pudiesen sus  producciones. Sin 
conocer la envidia, enfermedad y carcoma de las almas rui- 
nes, y por lo tanto sin que,-cufilá Temístocles los laureles por 
Milciades en Maratón cosechados,-le trajesen desvelado los 
q u e  ceñían otras frentes, mucho menos que  la suya merecedo. 
ras  de ellos, hubiera visto con placer y como anticipado y feliz 
anuncio de  que  no  habían de faltarle los aplausos de  las futu- 
ras generaciones, que  se mostrasen con él más  pródigos de  
ellos sus  coetáneos. 

M i s  de una vez en  nuestras conversaciones íntimas, con oca- 
sión de  revelarme,-con la del.icadeza y el encogimiento cual de  
niiio que  se ruboriza al  revelar á u n  hermano suyo u n a  ligera 
falta q u e  no osa, atado por el respecto, confesar á s u  amorosa 
madre,-que creía notar  cierta indiferencia y frialdad en  parte 
del público respecto de  sus obras, purecióme haber sorprendi- 
d o  el secreto, que  jamás pensé que  llegase á revelar á mí, ni á 
nadie, y que,  á ser posible, hubiera ocultado á sí  mismo, de  lo 
mucho q u e  aquella idea le   re ocupaba. P o r  lo cual no  m e  s o r  
prendió la noticia que  llegó á m í  á los pocos días de  s u  falle- 
cimiento, y que  no tardó e n  divulgarse entre sus  demás ami- 
gos, que  había poco antes d e  mor i r  dado el encargo de  escri- 
bir  su necrología al que  había sido su más estimado discípulo, 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo, .el joven autor  de  la Ciencia 
Espaiiola, de  los. Heiet.odoxos espaiioles y de  la H i s to r i a  en  
nuestro país de las  ideas esléticas; verdaderos tesoros de  no  
menos pasmosa erudición que  de s a n a y  honda doctrina filo- 
sófica, q u e  si sorprenderían como obras de alguno d e  los más 
eximios pensadores y de los más galanos y castizos hablistas 
de  Pos áureos siglos d e  nuestra  Iiistoria literaria, causan es- 
panto, y no  pueden menos de ser  tenidas por maravillas 
cual producto de  la inteligencia, las dos primeras, de  quien pi- 
saba apenas los umbrales de la juventud; de  la d e  u n  mozo 
de  veinte y nueve años, la í i l t ima. Ésta fué dedicada á Nliliipor 
medio de aquel tan conocido verso del Dante: 

Tu d u c a ,  tu signore e t u  maestro. 

Tan  Iialagzdo y enaltecido se sintió nuestro amigo por tan hon- 



rosa dedicatoria (L), que no se recataba de  decir, que holgábase 
más con ella que con cuantos honores y distinciones había du- 
rante toda su vida recibido. 

Del gusto con que recibiría Menéndcz aquel delicadísimo en- 
cargo, por el cual y por el solo hecho deconfiárselo, daba aquél 
claro testimonio de que le poníapor  cima de cuantos críticos 
honran hoy nuestro suelo, son evidente prueba aquellas líneas 
que los que conociis su obra de Horacio e71 Fspniín habréis, 
leido en el tomo segundo de la misma, donde, hablando de 

' 

nuestro antiguo compañero, escribe: «que no siendo posible re- 
ducir á breves términos la figura liternria de Milá, se reserva 
hablar de él en un libro en el cual exponga largamente su vida de 
critico, de investigador y de profesor, austera y laboriosa cual 
otra ninguna de nuestros dias;>> como son segurísima garantía 
del feliz acierto con que realizará este su propósitri, ainkn de 
las soberanas dotes de su  maravilloso ingenio, el profundo y 
detenido estudio que de todas las obras de Mili  tiene hecho; el 
serle conocidas cuantas producciones, así impresas como inédi- 
tas, han brotado de la pluma de éste; y el cariño de artista, en 
suma, igual por lo menos, si no superior al que haya puesto en 
la composición del más querido de  los temas por él tratados, 
con que,-no lo dudéis,-escribirá aquel libro,dondeá lavezque 
como escritor podrá hacer alarde de su poderosa inteligencia, 
recto criterio, clara intuición y vasto saber en cuantas liters- 
rias disciplinas sobresalió el que fu i  su maestro,cual cariñoso 
y agradecido discípulo podrá ofrecer á su memoria los más en- 
tus ias ta~  testiinonios del acendrado cariño, del respeto pro- 
fundo, de la casi religiosa veneración que bajo aquel concepto 
le Iia conservado siempre desde que, niño aún, tuvo la dicha,- 
que por tal la considera,-de asistir á sus leccioiies. 

( 1 )  Es16 concebida eii los siguientes términos: 
A1 Excmo. Sr. U. Manuel Milá y Fontanals, catedrático insignc de EstC- 

iica y Literatura general en la Universidad de Barcelona, 
Dedica este libro, como rccucrdo de los días en que  recibib su docta r n -  

sefianza- 
Marceliiio Mcnéndez y Pelayo. 

T u  duca, etc. 
DANTE: Infierno, canto 11. 
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Inspiración feliz d e  nuestro querido amigo la d e  poner  sus  

destinos aquí  b a j o d e  ultra-tumba,-si vale llamar así á los que  
dicen relación con la fama póstuma,-en tales manos. Sin pe - 
car de ininodesto, podía Mila estar cierto d e  Iiaber con s u s  
obras levantado u n  monumento  más que  los d e  bronce du ra -  
dero, á par q u e  á su memoria, á la gloria de las letras patrias; 
pero tanibién podía, sin pasar plaza de desconfiado, temer,- 
y iiace poco OS reve16 cuánto ese temor le preocupaba,-quc 
atendida la índole especial de aquellas obras, pasasen, no  ya 
tan sólo las indoctas mucliedumbres, sino hasta gentes tenidas 
por d e  no  escasa ciiltura literaria, por  el lado d e  dicho monu-  
mento, á costa de tantos desvelos erigido, sin darle más  valor 
q u e  el q u e  la ruda  plebe d e  nuestras  ciudades da ,  al pasar por 
de1a.nt.e de ellos, á los gigantescos monumentos arquitectónicos 
q u e  son ti la vez q u e  perenne recuerdo de sus  antiguas grande- 
zas y poderío, su s  ornamentos  y joyas más preciadas. Conve- 
niale por l o t a n t o  fiar .á quien tuviese la certeza d e  q u e  sus pro- 
ducciones pasarían á la posteridad,-y hfenéudez debe tenerla, 
-el cuidado de Ilainar sobre él la atención d e  las geiiera- 
cioncs futuras. S in  menoscabo d e  la esplendente aureola de 
gloria q u e  ha  de ceíiir iiii día la privilegiada frente del au tor  de 
Los  Hefq-odosos espniíoles, de la ~ i s t o r i !  de las ideas estéticas 
C I Z  Espaiía, y de las que, cual de iiiagotable fuente, brotan todos 
los aííos, y brotarán de ella, si se digna Dios inultiplicársclos para 
honra suya y de las letras espaijolas; sin menoscabo, repito, a n -  
tes con auineiito de sus  fulgentes rayos, podrá iluminar,-y sin 
género alguno de duda  iluminará con ellos,-el siisodicho monu-  
mento por su  docto maestro coiistruído; y al escribir la ú l t i ~ n a  
página del libro en que  por  inarnvilloso modo verifique el mari- 
daje, ó por mejor decir, la fusióii de su  gloria eri la gloria de 
aquél, p0dr.i grabar en ella en  son d e  prorecia, y tio en  forma du- 
bitativa, cual lo Iiizo en el final de su  inspirada oda á Cabanyes, 

Oh! sí: en t u  honor más durará m i  caiito 
Que mármoles y bronces1 

Desecl ie~noi  por lo tanto todo temor de que ,  ingratos los 
que  h o y  ~ i v e n  y olvidadizos los que  en pos de nosotros ven- 
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drán con qiiieii por inás de un tercio de  siglo f u é  honra de s u  
patria, oriiarnento de  las letras  españolas y orgullo de las ca- 
talanas, dejen perecer la memoria de su preclaro nombre. 
Huélgome en  creerlo y no  dudo  en  afirmarlo: nuestro antiguo 
presidente, el  laborioso cornpaíiero en nuestras  tareas acadé- 
micas tiene asegurada la inniortalidad. Mas aunque  así lo crea, 
aunque  abriguemos todos firmísima confianza de que  así 
será, no  por eso, ni los que  fueron sus  discípulos, ni los que  
fuimos sus  amigos y adiniradores, y menos que  unos y otros 
esta nuestra Corporación ilustre que  se  envanece e n  haberle 
contado por espacio de cerca cuarenta años en  el número de  
sus  más eximios socios, y á la cual tan repetidas veces ofreció 
los m i s  regalados frutos de  su fecundo ingenio, nos liemos de  
considerar dispensados, antes heiiios de creernos más atados 
á pagar. el t r ibuto de  nuestro alecto al ainigo, de nuestro agra- 
decimiento al maestro, al docto e sc r i t o rde  nuestra adrnira- 
ción y respeto. Cuanto sobre inás elevado pedestal ofrezca 
Meiiéiidez i la veiieración de las futuras generaciones la gran 
/@lo-aliterarin de Milá; cuanto coi1 más diestro ciiicel logre 
esculpir  el venerable busto de  s u  querido maestro, mayor ha 
d e  ser el deber  d e  los q u e  eti vida, particulares y corporaciones, 
le honraron por s u  saber y sus  virtudes y se envanecieron de  
contarle en t re  sus  miembros,  de poner al pie del monumento 
por él misillo y por s u  agradecido discípulo erigido á su me- 
moria sus  respetuosas ofrendas de  amor  y de veneración; más 
obligados lian de creerse &rendirle aquellos tributos de  alabun- 
za, que  si,,.coino en  la ocasión presente, son merecidos, ya que  
no de  den iniilortal renombre, contribuyen por eficacísima rna-, 
nera á divulgarlo, y son preclaro testimonio de que  era acreedor 
á ellos aquel en cuya honra se  ofrecen. 

Grato deber que  á todos obliga, y que  obliga inás que  á todos, 
y no lo toméis á exageración, Seiíores, como particulares á los 
que ,  fuinios sus  amigos y compañeros de  Academia; como cor-. 

p o r a c i ó i ~ ,  más que  á ninguna otra, áe s t e  Real Cuerpo literario 
que,  después de  haberle tenido por presidente efectivo por es- 
pacio de diez y siete aíios, 6 sea hasta que  por falta, de  salud 
tuvo á bien jubilarse, creyó hacer u11 acto de '  gratitud á par 
que  de justicia, enalteciéndolc con . el . título, Iiast- entonces 
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á ningún o t ro  acadéinico otorgado, d e  Presidente Iionorario. 
Así lo reconocisteis todos, mis dignos consocios: y si como 
fué nuestra  quer ida  Academia la pr imera en  reconocer q u e  
debía á Milá el público y solemne homenaje de agradecimien- 
to  y veneración q u e  hoy le t r ibuta,  no fué también la pr imera 
en ofrecérselo, no  á que, Iiasta ahincadamente, no lo desease, 
sino á causas ajenas á su  volunrad, y en q u e  entraron por  al- 
go  cscrúl>ulos míos, debéis, SeÍiores, atribuirlo. Vencidos en 
fin éstos por  vosotros, y tomando en cuenta el doble título, 
con q u e  me honro, d e  liaber s ido el iriás ant iguo d e  los alni- 
gas d e  aqubl, y d e  haberle sucedido, gracias á vuestro esccsi- 
va indulgencia para conmigo, en  la presidencia d e  este ilustre 
Cuerpo,  os  dignasteis distinguirme coti el dificilísimo encargo 
de, en nombre  vucstro y en reprcseiitocióii de nuestra  querida 
Acadcmia, ofrccer aquel homenaje á la memoria d e  s u  ant iguo 
presidente. 

Aceptado por  mí, por aquel  doble título, Ilube sin embargo 
de sent irme abrumado bajo el peso d e  la tarea q u e  sobre mis  fla- 
cos hoinbros ecliabais, es á saber, p o r e l  temor  de q u e  no  acer- 
tara á llevar la voz, t a n  á satisfacción de esta Academia, como 
tiene derecho á exigirlo; de esta Acndeiiiia liacia la  cual, cti vez 
de menguar eii lo  más mínimo, ha  crecido, en  los cuarenta y cin- 
co aiios que  llevo de pertenecer b. ella, el respeto q u e  m e  me- 
reció desde que ,  siendo aún  casi nino, se dignó abrirme sus  
puertas; y por el de tener  q u e  escribir d e  quien por  ocupar, 
respecto de algunas de las disciplinas q u e  cultivó, el pr imer 
puesto en t rc  los literatos espaiioles, y ser  en  o t ras .no  iiife- 
rior á ninguno d e  ellos; por  reconocerle CataluÍía como el 
más eximio en humanas  letras cntre  sus  cultivadores, y por  
liaber s ido en varias d e  las Cpocas de su  vida uno  d e  los m á s  
autorizados representantes de las diversas tendencias y evolu- 
ciones literarias q u e  por  espacio d e  más de medio siglo se han 
sucedido en nuestro país, ha de parecer unas veces que ,  a ten-  
to  más  á las sugestiones d e  la amistad q u e  á 13s exigencias de la 
critica, llevo su  loa más allá d e  los términos d e  lo justo; o t ras  
que, po rque re r  d a r á  conocer con sobrada exactitud los rasgos 
característicos de su fisonomía coino literato, doy  importancia 
exccsiva cí portilenores q u e  por veiitura no  lo tienen; otras, en 
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suma, q u e  por pretender evocar recuerdos de cosas y hechos 
e n  que  tuve alguna parte,-defecto común á los que  peinamos 
canas y nos recreamos en los recuerdos de nuestra  juventud,- 
ni he sabido irme á la mano en la reseña histórica d e  una  
época literaria que  no f u i  la en que  más sobresale, con,  haber 
Iiecho en ella importante papel, la iigura de  cues t ro  amigo; ni 
hc sabido abstenerme de d a r á  conoce rp rod~~cc iones  suyas, que  
por ser frutos primerizos de  sus  juveniles años, deseaba aqukl 
q u e  n o  saliesen dcl olvido en que  yacían. E n  honra vuestra,- 
puestoque llevo vuestra representación,-procuraré, y confío lo- 
grarlo, desvanecer en  ocasión oportuna esos y otros cargos que  
p~ iedan  acaso dirigirseme. Causa serán de  ello, si no  lo . alcanzo, . 

lo limitado d e  ini ingenio y lo a rduo del empeño en  que  m e  
pusisteis; y en  este caso supla vuestra indulgencia aquel de- 
fecto, y eiimicnde vuestra inteligencia las faltas y crrores en 
que  en su realización incurra. 

De una familia de inás que  mediana fortuna y de  antiquisiino 
abolengo, ya que  no  sin fiindameiito podía hacer renioiitar s u  
origen Iiasta cl siglo xiv; en la cual eran hereditarias las vir tu-  
des cristiaaas, amén de las que  forman como el carácter dis- 
tintivo y la especial fisonoinía de  las casassolariegas catalanas, 
y que  pasó á establecerse, en época que  no es posible fijar, 
en un  lugarejo llamado Ferrán,-de donde el apellido Milá de  
Ferrán con que  era conocida,-nació el 4 de Mayo de 1818 , 

nuestro amigo, en Villafranca del Panodés, á donde algunos 
años antes Iiabían ido á ampararse,  como de abrigo más seguro, 
sus  padres, huyendo de los estragos en  haciendas y vidas de 
que  eran frecuente teatro y víctimas durante  la guerra por niies- 
t r a  independencia los lugares abiertos á las huestes invasoras. 

Tranquilos hubifron de correr en  aquella hermosa y sose- 
gada villa los días de  la infancia de Milá, no sin que  bajo la 
educación d e  s u  padre, persona de fantasía m i s  viva, dc más 
exaltados sentimientos y de  mayor cultura d e  la que  era en 
aquellas calendas común ii las de su clase, y con el trato de su 
heriilano D. Pablo, en quien parece liabcr s ido innato el amor 



á la bellas ar tes ,  descnvolviéranse por for tuna por rápida nia- 
nera las felices disposiciones de  su precoz inteligencia, y nacie- 
ran  en él las pr imeras aficiones á las letras, especialmente á la 
poesía. esciiiica, y hasta  llegara á familiarizarse con los n o m  - 
bres de  nuestros  más iiisigncs draini t icos y con ios tí tulos de  
s u s  niás famosas producciones; ya que  en diclia población ha-  
bíase fundado,  favorecido en  parte por su  padre,  un  reducido 
escenario donde se representaban por  aficionados de  la misma,  
así los detestables engeiidros de  los Conchas, Valladares y 
Coiiiellas, todavía en aquellos t iempos no  del todo desterrados 
de  la espaíiola escena, como las inspiradas concepciones de  los 
soberanos ingenios, honor  y gloria de  nuestro ant iguo teatro 
nacional, que  d e  nucvo, y á pesar de  los esfuerzos de  los iinita- 
dores  del seudo-clásico teatro f r ~ n c é s  para iinpedírselo, volvían 
á ensenorearse d e  ella. 

Las  agitaciones políticas,-preludios de  graves discordias y 
hasta temprano  aiiuiicio de  las  intestinas guer ras  que  n o  de -  
bían tardar  en tu rbar  seriamente la apenas restablecida paz de  
los pueblos,-que traían divididos y acalorados los ánimos des- 
de  que  se  Iiicieroii los priiiieros ensayos de  las modernas ideas 
liberales, al calor d e  los principios de  la revolución francesa ' 

engendrados, y traídos a q u í  y divulgados por l o sau to re s  de  la 
coiistitución gaditana, y q u e  f~ieroi i  seguidas de  desaforadas 
reacciones q u c  ai~ienazaban nuevas mudanzas y atropellos en un 
porvenir no  inuy lejano: aquellas agitaciones por u n a  parte, y 
por  otra  el deseo en los padres  de  D. Pablo y de  D. Manuel  de  
da r  á éstos inás esincrada y extensa educación, y de  abrir  á sus  
precoces aficiones artísticas y li terarias y á las aspiiaciones que ,  
i n o  tardar,  debían éstas engendrar  en ellos, horizontes más  di- 
latados q u e  los en q u e  podían espaciarse en la capital del P a -  
nadés, Iiubieron de  deteriii inar á aquéllos á trasiddar su  doinici- 
Iio á la del Pr incipado,  donde abundaban  los inedios para po- 
der da r  á los dos hermanos  enseñanza adecuada á s u s  aficio- 
nes, y en  la cual podían éstos  encontrar  los est ímulos q u e  de-  
bían despertar  en  ellos s u s  especiales vocaciones y allanarles el 
camino de  realizarlas. 

M i l i  fué l lerado por su  padre á la escuela, q u e  lo  era á la 
sazón de  pr imeras le tra?,  d e  D. José Carreras ,  padre d e  D. Ca r -  
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los, fundador del colegio d e  este nombre, recienteinente abier- 
ta en  esta ciudad, y que  gozaba ya  de merecida fama ent re  
las mejores de  igual clase. Allí, á los ocho ó nueve años de  
nuestra edad, pues sólo en  tres meses me aventajaba Milá en  
ésta, nació. en t re  él y yo una amistad tan íntima coino cabe 
serlo en los albores de la vida, y que  en vez de  ineiiguar fué por 
el contrario, y por suerte  mía, creciendo con el tiempo. Desde 
entonces,-y á pesar de Iiaber vivido separados algunas tcm- 
posadas  por l'a distancia, jamás por el afecto,-tan hermanados 
han marchado nuestros destinos, q u e  al trazar la necrología 
de mi amigo, en cuanto descienda á ciertos pormenores, iie- 
cesarios á mi ver para mejor caracterizar su fisonoinía literaria, 
ine ha  de parecer, más aún esta vez que  cuantlo escribí la 
de Roca y Cornet,  que  estoy bosquejando anticipadamente 
la mía. 

Juntos  estudiatiios en diclia escuela dos años  de latín bajo la 
dirección de D. Manuel Casamada,  religioso exclaustrado, que  
con tratarnos á todos sus  discípulos con afecto y faiiiiliaridsd 
como de  padre, distinguió siempre á Milá con especial cariíio. 
Los que  sabéis de cuán privilegiada memoria estaba éste do- 
tado, adivinaréis cuán rápidos llubieron de ser sus  adelantos 
en el estudio de la lengua de Virgilio y de  Horacio,-autor éste 
favorito suyo desde sus  casi infantiles años,-y en cuyo cono- 
cimiento acabó de  perfeccionarse cuando más adelante, y des- 
de la escuela d e c a r r e r a s ,  pasó á terminar el estudio de aquel 
idioma, ó por mejor decir, á coinpletarlo con el de  retórica y 
poética, asignaturas á las cuales mostró iiiclinación especial,- 
anuncio anticipado del amor con que  debía más tarde profesar- 
las,-bajo la celosa é inteligente enseííanza de los Padres de  las 
Escuelas Pías. De los progresos que  en aquellas enseñanzas hizo 
nuestro amigo, conio igualmente de s u s  felices y precoces dis- 
posiciones para s u  estudio, son evidente testimonio, además 
de  la justa fama que  de ksperto latinista entre los que  le tra- 
ta1110s gozaba, el hecho de  q u e  en 1832, y á 10s 1 4  años de  s u  
edad, se le diera el encargo de componer pronunciar la ora- 
ción lat inacon q u e  se solía cntonces poner tCrmino al segundo 
período de la enseiianza. Po r  desgracia hacía ya algún tieiiipo 
que  el tempranodesent~olviiniento de  s u  inteligeiicja y el creci- 

. . 
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miento rápido de su cuerpo no guardaban armonía con eldesa- 
rrollo de s u s  fuerzas físicas; y tanto llegó á aumentar  el desequi- 
librio entre éstas y aquéllas, que  hubo su familia de temer por 
su existencia. Alto,delgado, anémico el semblante, de color de  
cerael  del cutis, flojos y desmayados sus  movimientos, parecía, 
apenas permanecía de  pie breves momentos, q u e  iba á do- 
blegarse, cual frágil caña al  más ligero soplo del viento, al 
peso de la fatiga que  aquella postura le causaba. De ahí  que,  
coiisiderando lo ventajoso q u e  podría s e r á  su delicada natura- 
leza un  cambio de método de vida y de aires, le enviasen s u s  
padres, por consejo de su médico, á Cervern, donde á la vez 
que  se restauraran sus fuerzas, pudiera en s u  entonces famo- 
sísima Universidad concluir, sin condenar á s u  espíritu á más 
trabajo q u e  el que  pudiehe buenamente soportar,  sus  estudios 
de Filosofía y da r  principio á los de  Dereclio. 

Con establecer en cl año 1815 en  esta ciudad el Gobierno 
los llamados Estudios generales, á cuya prudente y provecho- 
sa resolución siguió tras breve espacio de  tiempo la de trasla- 
da r  á ellala Universidad cerverietise,-medida ésta tio tan sólo 
discreta y ventajosa, s í  que  tambign necesaria, ya q u e  la gue- 
rra civil, que  estragaba entonces las comarcas catalanas, hacia 
q u e  fuese poco menos que  imposible que  acudiese á las aulas 
de aquella escuela la estudiosa juventud de nuestras ciudades,- 
pudo Mili,  casi del todo restablecida su salud, proseguir aquí  
sus  estudios. O t ra  vez volvimos á encoiitrarnos en  los bancos 
de nuestra moderna Universidad, alguna vez cursando las mis- 
mas asignaturas, hasta terminar juiitos nuestras carreras en 
1841. E n  el tiempo que  duraron nuestros estudios de  Derecho, 
al antiguo cariño de infancia, acrecido con los nuevos lazos de 
compaíierismo escolar, unióse el más esrrecho, y si cabe decir- 
lo a;;, 111ás acendyado, ó sea el alimetitado al calorde nuestras 
comunes aficiones literarias, en él nacidas desde q u e  e n  el 
curso de  retórica y poética enipezó á sentir y á saborear los 
primores de  los clisicos latinos y se  le despertó el deseo de  
imitarlos; engendradas en mí  un  poco más tarde al vivificante 
calor de s u  ejemplo y enardecidas por el poderoso estímulo del 
movimiento literario, que  con creciente empuje y con el nom- 
bre ya por todos usado, aunque por pocos en aquella hora con 
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exactitud definido, de romanticisn~o,  iba señorcándose del cam- 
po de  las letras; en el cual anddban ya metidos ilo pocos de mis 
amigos, y donde no era Milá d c  los q u e  menor, autoridad go- 
zaba. 

Ya antes de  ahora en dos ocasiones distintas,-con la de e s -  
cribir, también por encargo vuestro, la necrología del que  fué 
nuestro compaíiero D. Joaquín Roca y Cornet,  la primera; la 
segiinda con la de bosquejar la historia del actual renacimiento 
de  la lengua y literatura catalanas, y defender contra quien se  
había arrojado á negarla, la prioridad del mismo respecto del 
de las modernas poesías y dialectos lenguadocianos,-creí deber 
hacer algunas ligeras indicaciones acerca de aquel movimiento 
literario, respecto á la parte que  en él tomó nuestra ciudad, 
que  llegó á ser  uno  de  los centros, y no de  los menos notables, 
del mismo en España. 

Mas si en  uno  y otro caso bai taron á mi propósito aquellas 
brevísimas indicaciones y someras noticias relativas principal- 
mente á la parte externa, por  decirloasí,  de aquel movimiento, 
tan sólo á medias dejaría realizado. el en  q u e  ahora debo ocu- 
parme,-cual es señalar, hasta donde sea dable liacerlo, la in- 
fluencia que  en el despertamiento y desarrollo del ingenio de  
nuestro amigo y eii el ulterior rumbo q u e  tomaron sus  aficio- 
nes y estudios literarios hubo  aquél de  ejercer, y la que  á s u  
vez ejerció él en la marcha y en el carácter más práctico y me 
nos arrebatado que  tomó 'aquí el susodicho movimiento,-si, 
insistiendo de  nuevo en  aquel tema, no añadiera algunos datos 
m i s ,  si no  tan extensos y tan peregrinos como su impor- 
tancia y lo poco que  ha  sido hasta ahora aquí  tratado lo recla- 
man, lo suficiente sin embargo para bosquejar bajo aquel do -  
ble concepto la fisonomía literaria de  Mil i  en  la época que ,  ya 
que  no sea la más importante de  s u  vida, es la que  tiene, á mi 
parecer,-que espero que  será también el vuestro,-más capital 
interés por ser la menos conocida. 

N o  es preciso haber penetrado muy  adentro en  los estudios 
literarios para saber dónde y en qué  punto y hora empezó el  
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llaínado romanticisino, y con i'l, y en gran @rte por no  \;abcr- 
se  acertado á fijar el valor de  este vocablo, la l u c h a q u e  trajo 
por espacio casi de  medio siglo divididos y acalorados los ani- 
mas, y q u e  coi1 nuevos nombres,  es á saber,  los d e  realisnio 
é idealismo, d ~ i r a  aún  y es de  temer  que  se  prolongará toda-  
vía mucho  tiempo: lucha q u e  con ser  en el'íondo, como m u y  
at inadamente observa Pictet ,  mrr;i cuestión estética; por ha-  
ber iiiezclado en ella intereses d e  m u y  opuesta  índole, cuales 
son las susceptibilidades, unos del amor  propio naciona'l, s u s  
p r e o c i ~ p a c i ~ n e s  individuales éstos, aquéllos sus  opiniones po- 
líticas, no  pocos sus  prevenciones antireligiosas, suscitó anta-  
gonismos, riié 6casión de  contradicciones, , . dispertó recelos, y 
en sLima, y para mayor daño  d e  la escuela causa d e  tanto ruido, 
dió lugar  á evageraciones q u e l a  ponían en ridiculo ó la conver- 
tían en piedra d e  escándalo á los ojos de  muchos, que  hubieran 
por  ventura abrazado s u s  principios y hasta eii ellos inspirá- 
dose en las producciones d e  su  ingenio, á no habérsela sacado 
del terreno, del arte.  

Del renacimiento clásico, q u e  4 fines de  la décima quin ta  cen- 
tur ia  y priricipios de  la siguiente vino á detener  del todo e n  todo 
en  algunas naciones; á impr imir  en o t ras  dis t into rumbo  del 
que llevaba el ar te  original y cristiaiio d e  los siglos medio-eva- 
les, Ilegóse en casi todos los pueblos d e  Europa,-en Inglate- 
r ra  y en  España  no  tanto coino en  otros,-con más 6 menos 
resistencias en algunos géneros,-en el bucólico por  exagerada 
manera,-á una  falsa imitación de  la antigüedad: la cual,  sobre 
todo en Francia, gracias al prestigio de  algunos de  s u s  m i s  
eximios escritores y de  varias producciones q u e f ~ i e r o n  tenidas 
por obras  maestras  de! humano  ingenio; gracias á cierta como  
soberana grandeza q u e  sobre cuantos elementos constituían 
la vida de  aquel  gran pueblo, y por  especial manera  sobre sus  
ar tes  y sus  letras, irradiaba, si vale decirlo así, la augusta  
frente d e  Luis  XIV, no  tan sólo llegó á const i tu ' r  escuela,sino 
que,  á pesar de  s u  convencionalismo y d e  hsllarse en abier ta  
contradicción coi1 las  creencias, sentimientos y recuerdos his- 
tóricos de  las modernas sociedades, ejerció poderosa influencia 
unas veces, las más de  ellas casi absoluto dominio sobre las 
l i teraturas d e  los demás  pueblos. 



- 15 - . . 

DiCícil, si no  imposible, parecería Iioy darse razón de cómo 
pudo la li teratura neo-clásica francesa l legará alcanzar tan so- 
berano impcrio sobre aquéllas, á no estar dispuestas á aceptarlo. 
Permit idme s in  embargo q u e  para daros  una más clara expli- 
cación de este hecho, q u e  presenta todos los caracteres de un 
ciiignia literario, no fácil de ser,  sin anterior preparación, desci- 
frado, ceda la palabra al ya citado Pictet,  quien en sus  estudios 
estéticos ha  t ratado la cuestión q u e  nos-ocupa con u n  conoci-. 
iiiiento de la materia y una claridad de cxprcsión, cual raras 
vcccs se encuentran en otras  de esa clase. 

rtMicntras q u e  la Europa  literaria y docta, dice, ocupóse es- 
clusivamcntc en el estudio de la antigüedad clásica y d e  las 
imitaciones, más 6 menos afortunadas, quede  sus  obras habían 
ensayado los modernos, no pudo tomar  por norma d e s u s  jui- 
cios más que  el tipo coi1 tanto acierto creado por los antiguos. 
ve rdad  es q u e  durante  los tiempos medios y antes q u e  hubie-  
se el arte clásico alcanzado aquel superior  predotrinio, no pocos 
p;eblos europeos habian ofrecido desarrollos completamente 
espontáneos de poemas nacionales; pcro esos primerizos ensa- 
yos habían caido en el olvido, ó no vivían más  q u e  en la tra- 
dición popular, ignorada ésta ó despreciada por los poetas cul- 
tos. De esta suerte  los varones dotados dc  mayor ingenio y cuyas 
obras son orgullo dc  la Europa  moderna, halláronse coloca- 
dos, desde el renacimiento d e  las letras, entre  dos  opuestas in- 
Ruencies. E l  sentimiento instintivo del arte y la ilecesidad de 
u n  fondo substancial, dotado de vida y de una  forma apropiada 
á dicho foiido, les llcvaban de un lado á poner sus  creaciones 
en  relación con el inundo moderno y con las nuevas formas de 
las poesías naturales, mientras que,  por  el lado opuesto, la auto- . 
ridad de q u e  gozaban las doctrinas clásicas y el culto entu- 
siasta q u e  á la antigüedad se t r ibutaba,  les  arrastraban á la imi- 
tació,n de las viejas formas, y á inspirarse directamente en las 
tradiciones, ideas y creencias del paganismo ... 

crPor tal manera colocada la crítica, hasta fines de la pa- 
sada centuria,  entre  las obras maestras del ingenio antiguo, 
d e  las cuales hacia regla absoluta d e  lo bello, y las creaciones 
del moderno, más ó menos sujeto á las influencias de la imi- 
tación, no daba valor alguno á las últimas, sino en cuanto  se 
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asemejaban á las primeras. Todo  cuanto en las modernas poe- 
sías era espontáneo producto ¿,e individuales energías, pasaba 

los ojos de  la crítica cual si no lo fuese del arte propiamente 
tal. Aveníasc á lo más á reconocer cn ello algunos rasgos icli- 
C¿s d e  naturalidad, ó ráfagas de  genio que  se abrían camino á tra- 
vésde la rudeza de las formas; mientras que  reservaba sus  enco- 
mios y sus estímulos para el ar te  reflexivo; para el trabajo de la 
forma según la regla tradicional y con casi soberana autoridad 
impuesta. P o r  este camino llevaba áaquélla  á divorciar elemen- 
tos cuya íiitima unión es  la primera condición de lo bello; es á 
.saber, la idea y la formc; la potencia que  crea y la  reflexión 
que  dispone y coordina; y todo esto, sin sospechar siquiera 
que  por tales procedimientos privaba al ar te  moderno del  prin- 
cipio mismo, gracias al cual Iiabíase cncumbrado tanto el a r te  
antiguo ( I ) . x  

En este estado,que casi me atrevería á l lamar de  servidumbre, 
por lo subordinada que  estaba á las ideas á la sazón dominantes; 
que  hacía más ruda  á par que  más injustificada el predominio 
que  en  las inteligencias ejercía el pseudo-clasicismo francés; 
en este estado hallábase la crítica literaria cuando Alema- 
nia, en  el entusiasmo de u n  admirable despertamiento poé- 
tico y literario, levantóse resuelta y con alientos sobrados para 
romper el yugo q u e  pretendía iinponerle la pedantesca escuela 
de Gottsched, la cual, siguiendo las huellas deaquella  otra  falsa 
escuela, y prcdicando la imitación de la imitación, amenazaba 
ahogar bajo su manto de  plomo el geniogermánico. Declaróse 
tina reacción viva y rápida á l a  vez, gracias á u n a  polémica vic- 
toriosa y á un poderoso arranque d e  creadora fecundidad. Fi- 
guran en  la historia de  aqi~el lagloriosa reacción todos los nom. 
bres célebres que  han ilustrado Alemania, en la crítica desde 
Lessing hasta los dos Schlegel; desde IClopstoch hasta Gcethe 
en  la poesía. 

E l  movimiento por aquclla reacción provocado allí, no  de- 
sautorizado por ridículas exageraciones, ni contrariado por 
inútiles resistencias, ya porque no salió de los t i rminos  de la 

( 1 )  ADOLFO PICTET, DU Beau dnns la ijature, I'nrr cr la poesie, págs, 285 
y siguientes. 
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ciencia de lo bello, puesto q u e  como cuestión puraniente litera. 
ria se consideró que  sólo por ella dcbía reso l re rse ,ya  porque no 
poseyendo todavía Alemania una literatura propiamente suya, 
no se hallaba atada por amor  propio nacional á ninguna forma 
especial del ar te  y d e  la poesía,-dado que  las prodiicciones 
germánicas d e  la edad media n o  se dieron á luz Iiasta m á s  
tarde;-aquel moviiniento por  el cual se abrían al Iiuinano in- 
genio nuevos y más dilatados Iiorizontes y á la crítica nuevos 
puntos .de  vista, con cánones hasta entonces 110 conocidos para 
juzgar las producciones d e  aquél,  o ra  fueran fruto de la imi- 
taci0n de otras  literaturas,-no exclusivamente de las clásicas, 
-ora resiiltado'espontá~ieo de su  instinto artístico; aquel  mo- 
vimiento propagóse con rapidez ason~brosa ,  atendidas las cir- 
cuiistanciaspoliticas por q u c  atravesaba en aquel punto Europa,  
primero á las naciones más cercanas á Alemania y q u e  estaban 
unidas á ella por simpatía d e  raza ó por lazos políticos 6 reli- 
giosos; después á las q u e  se Iiallaban más allá de los confines 
de s u  influencia. 

S i  como bandera d e  guerra cn cuyos pliegues llevaba escri- 
to,-ó cuando menos se pudo creer por  muchos q u e  se leía en 
ella,-el lema de emancipación literaria, fué con calor abrazada 
por  los lóvenes dotados de algún instinto poético, que  creye- 
ron ser  cosa fácil cosecliar abundantes laureles á la sombra de 
aquéllos; si como escuela literaria pudo ganarse las simpatías y 
atraerse las inteligencias de personas doctas y d e  literatos en- 
canecidos en el ejercicio de las letras, por  lo racional d e  sus 
teorías estiticas, y porque venían éstas apoyadas en la autori- 
dad de críticos d e  tan esclarecida fama como los citados Lessing 
y los hermanos Schlegel, y en  la práctica acreditadas por  obras 
maestras de tan  soberanos ingenios como Klopstocl<, Wie land ,  
Tieck, Schiller y Goethe; s i  como aspiración á nuevos ideales 
hallábasela en armonía con las creeiicias, hábitos, recuerdos 
liintóricos y necesidades de las nuevas sociedades, encontró el 
romanticismo abiert.as de par  en par  las puertas  d c  todas las 
naciones del viejo continente, como oposición entre  el ar te  mo-  
derno  y el a r te  antiguo, como antítesis entre  lo bello, cual cx- 
presión natural del cristianismo y d e  los sentimientos, ideas, 
institucioiles y costuinbres nacidas y desarrolladas al calor de 

2 
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su  influcncia, y lo bello conio expresión también natural de la 
vida nacional griega y del paganismo, q u e  i~ii: como se pre- 
sentó al priiicipio, hubo  d e  encontrar  resistencias,-y las eti- 
contró en efecto muy  poderosas, sobre todo en Italie y en 
Francia, y más aún  q u e  en aquélla en  esta última, doiide donii- 
nabacua l  soberano nbsoluto, apoyado en  lo autoridad dc  una 
literatura rica en obras maestras de todo géiiero, el a r te  au- 
tiguo. 

Allí sin embargo, cual en  todas partes, acabó por  t r iunfar  
la nueva escuela, que  importada d e  Alemania por  Mme. Stael y 
mejor conocida por el Cirrso de 1itei.atui-a ilvnitin'tica d e  Schle- 
gel, q u e  corría ya traducido desde el aíio 181  1, Iialló las inteli- 
gencias preparadas i recibirla por Chateaubriand, quien con 
el Getiio de1 Cvistinriis~rio, y poco tiempo dcspués con el lieriaio 
y los 1l4n'i-tires, habíademostrado q u e  mucho m á s q u e  las d e H e -  
licona era aquél  abundante y p u r í s i m a f ~ ~ e ~ i t e  de inspiración con 
sussubli ines dogmas, y sus  prácticas religiosas, y las institucio- 
iies bajo s u  influenci~i nacidas, y los grandes licclios al calor 
de éstas engendrados,  contribuyendo por eficaz manera,- 
por' más que  olvidadizas de sobras con i.1 las nuevas genera- 
ciones le disputen ó le nieguen este servicio,-al triunfo d c  
las .  ar tes  y d e  las ciencias cristianas, q u e  debía inmortalizar 
m i s  tarde con el inspirado cuadro d e  aquel  tí tulo el insignc 
Owerbec l~ .  

N o  en 1111 mismo punto  y llora, ni po r  efecto d e  una sola cau-  
sa penctraron y arraigáronse las nuevas teorías literarias en Es-  
paíía, donde ya mucho aptes habían sido no pocas de ellas por 
varios dc  nuestros ingenios, como tendremos ocasión d e  demos- 
trarlo en breve, divulgadas; y a  q u e  mientras  q u e  en nuestra  ciu- 
dad eran aceptadas y con calor defendidas por  algunos jóvenes, 
que,  s i n  Iiaber salido de s u  patria, pero gracias á sus conoci- 
mientos en las lenguas franccoa, inglesa é italiana y al estudio 
d e  sus literaturas, Iiabian logrado adquir ir  anticipadas noticizs 
del moviiniento que,  nacido y acreditado allende el Rh in  y á 
la sazón doininantc en Inglaterra, contaba ya con entusiastas y 
valiosos sostenedores y propagadores en la nacióti vecina; en 
los demás  centros de cultura que  existían en otras comarcas d e  
la peiiínsula,-cscasos á la sazón y casi sin vida p,or efecto de las 



circilnstancias políticas, de  sobras  angustiosas y agitadas por 
q u e  pasaban los pueblos,-no fucroii liasta más tarde importa-  
das  de  Francia  y de  Ing la te r rapor  los confinados politicoi, en t re  
los cuales tiguraban los más eximios escritores y poetas de  
aquellos ticmpos ( i ) ,  y q u e  lo habían sido, unos por Iiaber abra-  
zado la causa del rey intruso,  y que  considerados como incursos 
eii el q u e  se  apellidaba d e l i t o  d e  irifii iclidnd á lnpntviu,  era11 
objeto de  la general animadversión y desprecio; otros  por  113- 
berse distinguido du ran t e  el pci iodo del pr imer gobicrno cons- 
titucioiial por su  entusiasmo en favor d e l a s  ideasliberales,-no 
del todo desnudas de tendencias jacobiiias,-dc Francia impor- 
tadas, y q u e  no  sin recelo por los males q u e  podían engendrar  
coi1 el tieinpo, veían las personas prudentes  divulgarse en t re  
la clase media y las masas populares,  dispuestas por s u  iiiisma 
ignorancia á recibirlas. . 

Al fu turo  his tor iador  del romanticismo en Espaíia, si es que,  
como e s  d e  esperar,  alcanza ésta la dicha de  tetierlo, como 
con inás for tuna q u e  ella en l a  persona d e  Teúh lo  Braga ha  lo- 
grado poseerlo Por tuga l  ( 2 ) ,  corresponderá señalar por qué  
caminos y gracias á quiénes d e  en t re  s u s  inás preciaros inge- 
nios, llegó á establecerse y á dilarar aquél  s u s  ramas  en los . 
deinás puntos de  nues t ro  suelo. .A más no  alcanza por el mo- 
mento mi propó.sito, ni llegan ií más inis fuerzas que  á trazar,  
y aun  esto por har to  iiiconlpleto modo y no  s iempre con se- 
g u r o  pulso, por  q u é  pasos inicibse y s e  desenvolvió aqu í  la 
nueva escuela. 

.. P o r  d e  pronto  habéis de  periiiitirme q u e  rnc adcliiiite á a f i r -  
iiiar q u e  cn ninguna parte,  coi1 más justicia que  cn Espaíia, 
cabe negar á la escuela romáiitica cl dictado q u c  Ic danios d e  
nueva. Gracias á los profundos estudios de  los escritos, poco 

. .  . . 

( 1 )  Contdbanse entrc  los primeros, limit5ndocos á citar los m i s  cono- 
cidos, Melfndez, Moratin, Conde, Hermosilla, Burgos, el abate Marchcna,  
e l  canónigo apóstata Llorente y Mihano; descollaban cntrc  los segundos 
Quintana, Nicasio Gallego, Mariiiiez de l a  Rosa, 1-isla, Nasarrete,  h.lariiiiez 
Marina, Vargas Poncc, ,lrgiiclles, Tapia, Gallardo, Puigblanch, T r u e l ~ i :  y 
Cosio, y otros.-V. M E K ~ N D E Z ,  Escr i to~ys  itioiiiaríeses, págs. 5g y siguientes. 

(2 )  Tsó~i1.0  BRAGA, CIITSO de Ilisio>-in da Litteratirrn portrigueza. 
Lisboa 1853, 
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,, menos' que  desconocidos, de nuestros críticos y preceptistas 

de  la anterior centuria realizados por  nuestro amigo Men in -  
dez, y consigtiados en  s u  verdaderameiite áureo libro de  la 
Historia de las ideas eslélicns eic Espaiía, hoy podeiiios glo-  
riarnos de  q u e  antes ó al propio tiempo que  los alemanes for- 
mulaban sus  novísimos cánones estéticos; antes que  del otro 
lado del Rhin,  é importados por  los franceses, llegaran aquí  los 
primeros alardes de emancipación de  las reglas aristotélicas, 
no  pocas veces torpemeilte glosadas Ó mal compreildidas las 
más de ellas por  s u s  iomentadores,  nopocos  de nuestros es-  
critores, la mayor de  ellos jesiítas, religiosos otros de  diferen- 
tes órdeues religiosas,-otra prueba más de que  no son la sotana 
sacerdotal ni la cogulla monástica libreas de ignorancia ó in- 
dicio de poquedad de entendimiento,-ó eiilitían conceptos so- 
bre los teatros antiguo y moderno que  m á s  tarde sorprendían 
por su  novedad en los libros de  los hermanos Schlegel; ó dis- 
c u r r í a ~ ~  sobre la imitación en bellas artes cual pudiera hacerlo 
el más atrevido estético germánico; ó formulaban sobre las 
iinidades dramáticas opiniones queparccen escritas por la plu- 
ma de un  ultra-romáiitico d c  nuestros días. Así, pongo por 
caso, el P. Arteaga, jesuita, autor de una obra á que  puso el 
modesto título de  Ii!vestigacio~zes j losdf ias  sobre la belleji 
ideal, colisidercida corito objeto de todas las artes de irnitacidrz, 
impresa en Madrid en  1789, libro de  estética á quien no duda  
el citado Meiléndez en poner al lado d e  cualquier otro de  s u  
tiempo, aunque  entren en  cuenta, añade, Bulker, Zulzer y Men- 
dclssol~n,  al hablar de  Don J u a i ~  Terzorio, dice de  él, que es el ... 

carácter- rilás teairal que se ha visto sobre las iablas desde que 
hay repi-eser~tacioires, y formula acerca de  la Miri-a y del Phi- 
IQJJX I I  de  Alfieri juicios, q u e  Iiizo suyos más tardc Guillermo 
Schlegel. Así e l aba te  Andrés,  valenciano, también de  la or -  
den de Jesús, adivina y señala un  nuevo porvenir al arte, 
futidado en las nuevas ideas é imágenes q u e  han de nacer del 
estudio de la poesía de  las razas birbnras, olvidadas ó poco co- 
nocidas; lo que  equivale á decir, que  creía en otras fuentes de  
inspiración, además de  las literaturas clásicas, tenidas todavía 
entonces como las únicas W donde les era permitido acudir á 
los poetas y artistas. Así el catalán Llampillas, hermano de há- 
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bit0 de los dos anter io~es ,  á lavez que protestaba contra la tirá- 
nica ley de las unidades, hallaba digno de loa que el iirgeizio no 
se dejase coridt~cir atado á reglas acaso deniasiodo rígidos. y á 
idiia set-vil ii7iitacióit que cieri-a el cntt~itio de yodei- espaciarse 
yol. los dilatados cailipos de la ii71agitiacióii libre. Así tan~biéii,  
coi1 más decisión y calor que él condenaba aquella ley su coin- 
paíiero de orden el P. Eximeno, quien dedicaba todo un cipí-  
tulo .dc sus Iiiuestigocioires i~iiisicas de D. I>aial-illo Vizcardi, á 
combatir lo que él llama esyaniajo de los tinilarios, ó sea, riíia- 
díazcon desenfadado estilo, las descoiti~tlgadas iriridades de lii- 
g a r y  de iiciiiyo. Así, en suma y como último ejemplo de los 
muchos que podríamos aducir, el cscolnpio madrileño P. Es- 
tala, no tan sólo hace alarde de apartarse eii general de los 
pesados coinentarios que hicieron algunos graináticos sobre la 
poética de Aristóteles, toi-cieiido la nrrtoridad del grati ,filósqfo 
d sus opiiiio71rs absiwdas, y cal-g.aiido el ar te  dl-ai7iático de reglas 
~7r.bifrarios que sil-veii iíizica~iie~zte para  iriipedir los progresos 
del iiigeiiio, sino que al discurrir acerca de los cánones de lu- 
gar y de tiempo, i los cuales sin vacilar un momento califica 
de ridiculos, deniuestrn por evidente modo: I ."  que las reglas 
de la ti.ngedia ntitigua tia se ytieden nplicai- á la nioderiia; 2.' 

qtie la ~i'rrida~i de Ilcgar: tio se ctzsrre~itra ni eiiseríadn, ilipraclica- 
dci eii la n~rti~güedad; 3." que Al-isto'leles izo prescribió la itizidnd 
de lieiirpo coitio wgla irii~ariable y eseticial, yq:qire i~ria 7í oli.n, 
ó las dos d la uei, apai.eceii coirciilcailas etz 10s Erri~iCtiidcs y el 
A g a i ~ ~ ~ i i ó i i  de Esquilo, eii las ?i-ayirinias y el AjStr.r de Sófocles, 
eiz cl He'i.citles fuvioso, eii la I/gve,zia y en la Airdi-órnaca d e  EII- 
rípides, eir casi todas las cor?iedias de Aristófa~zes y e11 nlgiritns 
de Plniito; que son las mismas ideas que más de un tercio de 
siglo después desarrollaba Manzoni en su farnosísima carta 
acerca de las tres unidades, y sobre las cuales algo más tarde 
levantaba Víctor Hugo, en el crlebre prólogo de Cromwel, el 
edificio de su poética ultra-romántica. Más aun, aquel ingenio 
singular, que, como otros nluchos de su tiempo, seria siii duda 
conocido y encomiado fuera y dentro de España, si iio hubiese 
tenido la desgracia de haber nacido en ella,levantándosicomo 
critico, siquiera 110 fuese más que en este particular sujeto, 
sobre Ghillermo Sclilegel, sostiene que la frogedia alriigtra y 
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ln iiioderiza soiz dos especies iiiuy distintas, 1. que se difeel.eticia11 
erz srrs cal-nctei.es iitáspi-iiic@ales; contra la opiiiión y el proceder 
del ayo d e l o s  tiiños d e  hladame Stael,  dice Nlenéndez, quien,  
queriendo conciliar una  y otraformas dramáticas, pretende subs- 
t i tuir  una  idolatría á otra,  y u n  convencionalismo amanerado 
á otro amanerado igualmeilte (1 ) .  

Ya nuestro docto amigo, D.  Manuel Milá,-y liuélgoti.ie en 
recordáros10,-sin haber  aliondado tan to  como aquel su  discí- 
pulo en este asunto, q u e  por otra  parte n o  fué objeto espe- 
cial de sus  estudios, liabía creído distinguir en la l i t e ra t~ i ra  
española de la fpoca anterior a la contemporánea ciertas ten- 
dencias, q u e  más tarde, aplicadas con mayor decisión, y más 
generalizadas y hasta enriquecidas con todas sus  consecuen- 
cias y aplicaciones, habíaiise deconvcr t i r  eti principios cons- 
titutivos d e  la nueva escuela romántica; y así, y aun  haciendo 
caso omiso, escribía ( 2 ) ,  del it isti~itivo nacional isn~o que  se nota 
en muchas poesías de Moratíii el padre, y d e  la desentonada de- 
fensa que  de nuestras  antiguas letras ensayó Huerta, como 
ejemplo d e  q u e  en los mejores escritores d e  aquella edad l i i -  
liase por ventura 3180 q u e  parece exclusivo dc nuestros días, 
citaba á Jovcllanos que  t raduce á Miltón, escribe sobre las 
costumbres de la Edad  media páginas tan solo comparables ii 
las de u n a  crónica del siglo sv, y q u e  en una d e  sus  epístolas 
expresa el efecto producido por la contemplación d e  los claus- 
t ros ,  y coi1 profundo sentido artístico y científico describe la 
arquite.ctura gótica; y á nuestro Campmany,  quien adelant in-  
dose i las idees de Su siglo, escribía acerca de los teinplos d e  
este género algunas líneas q u e  no se desdeñaría d e  tener  por 
suyas el más entusiasta admirador en nuestros días  del ar te  
cristiano (3). 

NO eran, pues, nuevos entre  nosotros, pláceme repetirlo, las 

(i) Hislorin de las ide.zs esiéricas en Espnríii, torno 111 (siglo s v i ~ z ) ,  
vol. 11, cap. 3. . . 

(2)  En u n  artlsulo ritulaJo: U i ~ p á r r a f o  de Izisioi.ia lilern~-ia, publicado 
en el Diario de Blrcelo~in 7 dc  Fchrcro de  1854. 

(3) Véase el pasaje 6 que se alude en el texto en las Me~leiilorias sobre In 
iiznrilla, coinercio y ni-le de ln naligun ciridzd de B.1rce1ox.1, t. 111, par. 3, 
pág. 367 y siguientes. 
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ideas que  coino tales recibíamos de  Alemania. E n  las discipli- 
nas  litcrarias, cual en l a s  filosótícas, y Iiasta a1 ig~ia l  que  cn 
las científicas, por  culpable desconociil-iiento d e  los inmensos 
tesoros q u e  en todo  linaje dc  saberes liabian aciiniulado nucs-  
t ros  padres, hijos nosotros olvidadizos 6 ingratos, Iicnios ido, 
y vamos aíin todos los días,-mal pecado,-á mendigar á otras  
naciones idcas y conociirrientos q u e  han tal vez sus  sabios 
aprendido en tiucstros libros, por nosotros ó descotiocidos ó 
despreciados. 

Mas ya que,  por malos de  nuestros  hados, por Iiaberse roto 
al áspero contacto de  harto arraigadas' preocupaciones litera- 
rias, i q u i  doh inan t c s ,  el hilo'  de  oro  de  aquc l  conato de  t r a -  
dición reformista, de fuera y d c  una  vez Iiiibimos de  recibir 
como. novedades los principios de  aq i~e l l ?  escucla, cábele por 
lo menos á nuestra  querida ciudad la hoiira d e  haber  sido la 
p r imeraen  nuestro suelo por  donde ,  con haber  antes  q u e  n in -  
g ~ i n a  o t r a  abierto las  puer tas  ;i aquellos principios, asornaron 
los albores del nuevo renacimiento li terario. Y si a lguno pre- 
tendiese disputarnos esta gloriii? que  po r t a l  la t enemos ,ade tn is  
de  ponerle por delantc los números  d e  El E i i i y p c o  q u c  Iiasta la 
evidencia lo demuestran,  la defenderíamos con la autoridad d e  
A,lenéndez, q u e  es si11 disputa  el q u e  mayor copia de noticias 
acerca de  la historia de  d i c h o  renaciiniento en nuestro país 
t ienc atesoradas, qu ien  no sólo dcc la r i  en  uiio d e  s u s  l ib ros( i )  
( í q~ i e  los pr imeros atisbos d e  lo q u e  después se  llamó i ~ o r i i ~ ~ z l i -  

cisiiio se encuentran en aquella revista &e en 1824 p ~ ~ b I i c : ~ -  
ban aqu í  Aribau y López Soler ,  en unión con algunos eiiiigra- 
dos, uno  inglés y dos italianos(%); s ino  q u c  más adelante, con oca- 
sión de  citar la tragedia de  L'lz~il-a de  T rucba  y Cosío, su  pai- 
sano, d e  quien escribe q u c  fué el p r imer  espaiiol que  abrazó 
d c  lleno cl romanticismo, aíiade q u e  la epoca en q u e  la con1po- 
n í a  era la eii q u e  únicamente Aribau y López Soler inostrabi11 
en Blrcelona algunos conatos d e  literaria independencia. Y es 

- 

( A )  Estlrdios críiicos s o b ~ e  esciiroi,es ii tori/aiiescs.-TI~VEDA S Cosio, pB- 
fiinas 69 y 247. 

( a )  Eran C. E. Cool;, e l  primero, y Luis Montcgcio y I~ lo renc io  Gulli, 
los segundos, 
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que  en dicha revista, bajo todos aspectos notabilísima, de  
capital importaiicia para la historia literaria patria, se  dis- 
cutía11,entreotros de menos interés, tenias referentes á las teo- 
rías estéticas,-vocablo éste que  acaso por vez primera sonaba 
eritonces en Espana,-sobre las cuales levantaba la nueva escue- 
la la andamiada de sus  principios; combatíaiise las unidades 
dramáticas con armas semejantes á l a s  que  por aquellos mis -  
mos días (1823) empleaba Manzoni en s u  famoso escrito sobre 
aquel tema; procurábase dispertar en sus  leyentes el amor á 
las instituciones, á las costuinbres, al arte y á l a s  literaturas de 
los tiempos medio-evales, y demostrar el maridaje que  ha  de 
linber, si 11s de ser  algo más q u e  vano. ruído de palabras ó 
frágil traje de  tornasolada, p e r o  ligera hojarüsca, entre la poe- 
s í a  y la religión, y la historia, y los seiitiniientos y el carácter 
especial de cada pueblo, y dlibanse á luz, en imitaciones Ó en 
traducciones, fragnientos ó poesías de Walter-Scott,  Byron, 
Schiller y deinis ,  que  eran tenidos por los dioses mayores del 
romanticismo. 

La aparición de  El Errr.npro f u i  coa1 la de  un crepGsculo es- 
pleiidente, rico "en abundantes y variadas ráfagas de luz y de 
colores, de  regalados perfumes y dc cantos de aves que  saludaii 
la vuelta d e  la naturaleza á la vida, pero q u e  va scgiiidode un  
día no de  muclio tan claro y Iiernioso corno aquella alborada 
ailuncioba. Aquel floreciinieiito, como el de  las rosas cantadas 
por Calderón, tuvo su cuna y su sepulcro en su propio botón; 
en parte tal vez po'r prematuro, en  parte y principaliiientc 
por las t'ristísinias circuiistaiicias políticas por que,  más que  : 

ninguna otra provincia de  España, pasó la nuestra. 
Pe ro  si desapareció tras una existencia por  desgracia sobrado 

efímera, no del todo se apagó el eco del ruído que  s u  apari- 
ción en  el horizonte de  las letras había causado; por más que  
durante cuatro ó cinco anos por razón del cambio político que  
siguió á la caída segunda del régimen constitucional, cerrada 
la puerta á toda manifestación q u e  no  fuese la de la más 
absoluta adliesión al monarca y á la política de  ruda  represióti 
entonces dominantes, quedó interrumpida,  como por asfixia, 
toda manifestación de vida intelectual y literaria. Recorred el 
diario de esta ciudad desde los aíios de 1825 al i S z g ,  y no halla- 
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r i i s  más indicios d e  q u e  había aqu í  quien daba cu l toá  l a smu-  
sas, según se decía entonces; pero culto del c u a l n o  tenían por 
que  envanecerse las nueve hermanas, tan pobres d e  espíritu eran 
los q u e  se lo prestaban, y tan ruíties las ofrendas que  depositaban 
a1 pie de sus  aras, q u e  consistían por lo común,  y salvas rarí- 
simas excepciones, cn versos dedicados á Fernando VI I ,  q u e  
habían venido á reemplazar los q u e  en  los años anteriores se 
habían destinado á cantar la libertad, y q u e  por  punto  general 
no valían más q u e  aquéllos, ó á celebrar algunas de las di- 
vas,-la Cortesi y la Albini, por ejemplo,-que eran en  aque- 
llas ya lejanas calendas las delicias d e  nuestros padres. Fue-  
ra del g rupo  de los q u e  escribieroii en  E l  Ezwopeu, no había 
á la sazón en  Barcelona qiiienes cultivasen con algún prove- 
cho las letras, más que  Wcnceslao Ayguals de Izco, cuyas 
iniciales figura11 al pie d e  algún h imno patriótico y de uii 
artículo eii q u e  pinta el triste estado en  q u e  se Iialli~ba á la sa- 
zón el teatro, ((puesto, decía, en manos de poco numerosas 
compaíiías, q u e  representaban drarilas como Las hecl~icet.iits 
de Astrncáiz, E l  silpuesto Esfn i~ is lno ,  E l  Iiijo nsest7zo ilel pnd1.e 
porsocoi.i.er á sti riindi-e, El tiraizo de .Jzrdea, Ilri.odes Ascnlo- 
irila, y en  q u e  el pueblo se divertía celebrando con soberan,is 
carcajadas las contorsiones de Robreño y d e  Blancoi); D. Fraii- 
cisco Altés y Gurena,  quien á pesar d e  Iiaber dado á las tablas 
en 1819, en Madrid, s u  tragedia li i i tóricd,-adelantádose por  
lo tanto en  este género á Trueba  y Cosía,-Gon;alo Biisfos de 
L o r a ,  y q u e  m i s  tarde, sin penetrar resueltamente en el carn- 
po del romanticismo, ni encerrarse del t odoen  el dc  la escuela 
clásica, marchaba con incierto paso por  los terrenos fronteros á 
uno  J' otro campo, en un artículo sobrc la tragedia d e  Voltaire, 
L a  muerte de C<sai-, calificaba d e  monstruosas las tragedias 
de Shalispeare; Roca y Corilet, q u e  joven aún,  balbucía ape- 
nas sus primeros versos, y D. Rnmóil Muns,  q u e  en alguna 
poesía, f ruto también d e  sus  j~iveniles aíios, manifestábase 
campeóndecidido de las musas clásicas, á las cuales, salvoal- 
gunas deslealtades y pasajeros desvíos,  mantúvose sieiiipre 
fiel y suiniso. 

Amaneció por fin el mencionado año de 1819 en que,  á la 
vez q u e  nuestro amigo y coinpaíiero, el citado Roca y Cornet,  
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se daba  á conocer ya coino no  vulgar poeta, dando á luz va .  
rias composiciones, é inauguraba sus tareas d e  e ~ c r i t o r  y d c  
crítico con la publicación de artículos dc  materias religiosas, 
de costumbres y literarias en cl Ilial-io de Barcelotia,-palcn- 
q u e  ya entonces, y, q u e  para honra de sus  directores y pro- 
vecho de las letr,is, permaneció abierto po r  espacio d e  iiiu.. 
chos niíos á cuantos, viejos ó noveles escritores, con la visera 
caída ó levantada, gozibaiise en  tomar  parte en las lizas lite- 
rarias,-unas pocas pcrsorias versadas en los estudios históri- 
cos diibail á luz la versióii costcllana de Cru'nica d e  Cntn- 
IilZa del Dr. P~ i j ades ,  iniciando de esta suerte  aquel  inoviniieii- 
to cn los cstudios históricos que  tan gallardo vuelo toinó en los 
aíios siguientes, alentado y favorecido por varones tan doctos 
como Bofarull, Pinós, Mayora, Llobet y Valioscra, el canónigo 
Ripoll, Pi y Arimóii, el monje ripollcnsc Olzinel las  y alguiios 
otros, y q u e  por  indirecta manera tanto debía contr ibuir  al 
d e  la nueva escuela romántica, y á la revolución q u e  no había 
de tardar eti realizarse en la estética de las ar tcs  plásticas. 

Es d e  creer que  iI haber pirmanecido cn Bnrcelciia los entii - 
siastas jóvcncs q u e  habían Cundado El Eiiropco, iio sc Iiubiera 
hcclio aguardar  tanto tiempo aquel dcspcrtamiento literario é 
histórico, q u e  prcparó el quc  puede no  sin razón coiisiderarse 
como segiindo y defiiiitivo renaciii-iicnto del romanticismo; map 
si por  u n  ]:ido los elnigrados que  formaban parte  d e  aquel 
grupo rcstituíanse B sus  respectivos paises, huyendo sin duda  
dc  la reacción absolutista que  extreiiiaba aquí  s u s  rigorcs y sus 
persecucio~ies, por otro, de sus  dos coinpaíieros de redacción, 
cl uno,  ó sea Aribau, iba Ilatiiado por el q u e  fué su Mecenas, 
el Marqués rle Remisa,-á quien más ta rde  I i i~bo  de manifes- 
tarle su  agradeciiniento cti una oda famosa! q u c  Milli califica 
en u n o  dc  sus  escritos (1 )  rrde verdaderamente inspirada, a u i ~ .  
q u e  algíiii tanto imitada,»-á ver  d e  inás cerca las torres  d e  
Castilla, á cuya hospitdlaria sombra debía pasar casi cl rcsto 
de sus  días, y dotide debía, andando el t iempo, ponerse como 
prosista castellano,-y en esto estd su  princip,il gloria,-al nivel 
d e  los inisesi inios cultivadorcs de aqiiellaliabla; y el otro, Ló- 

( 1 )  El y a  citado articiilo: Ui1 párrafo de hisloi-in lilernria. 
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pez Soler,  pasaba, ignoro por  qué  motivo, á Valencia, donde  en 
rXJo y formando parte de  u n a  colección d e  iiovelas, muchas  
d e  ellas desubidisiii io sabor  romántico ( I ) ,  que  editaba el i m -  
presor Cabrerizo, daba á luz la suya d e  Los  baiidos de Costilla 
6 E l  Caballo-o del C i s~ ie ,  ainalgami del I~vanl ioe  y dcl W a v e r -  
ley, y en  cuyo prólogo, al ocuparse en  la ya cmpcíiada contieii- 
da  del clasicisnio y dcl roinanticisino, daba  de  éste, juzg2ndolo 
por las obras  de  s u s  más  desaforados cultivadorcs, u n a  defini- 
ción, ó por niejor decir descripción, q n e  liubiera podido fir- 
mur como suya el romáiitico más esagerado  ( 2 ) .  

E n  el mismo ano  en que  daba á los tórculos cl mencionado 
novelista aquella raps;dia del novelista escoc&s, publicaba el q u e  
fué nuestro amigo Cortada su  traducción de  la Histoi-ia dc las 
Vestales, á la cual d e b í ~ n  seguir  pronto s u s  novelas originaics 
Tanrr.edo eii el Asia (1833) j r  L a  hci.edei-a de Sritigiiini (1835?, con 
la cual inauguraba la serie de l a s  escritas sobre asuntos de  nues- 
t ra  Iiistoria catalana, q u e  debía con no común fccundid:id sa- 
car á pública luz cuando nos hallábamos ya en pleno roinanti- 
cismo, y en todas las cuales adviértese á vista d e  ojo la doble 

( 1 )  Tales como L n  fnriiilin de Vie1n11,i d los prpdigius, Heririaii y Doi,o- 
ten, de GoCrlie, L a s  p;rsioizes del j o v e ~ i  Il ierier,  del mismo autor ,  COI-iizn eiz 
I tn l in ,  d e  Mma. Srni:l, E l  Solita)-io del Afotite Siilvnjr. y la Erti.atijei,a, del 
Vizconde d e  Arlincourt,  L l s  nveritziras del i i l t i i t l~  A heizcerrijc, de Cliateau- 
Liriand, eic. 

( )  Como dato curioso para la historia del romaiiticisrno en aqucllos 
días, espero q u e  mis lectores n o  han de tomar 6 mal q u e  lcs dé á conocer cl 
pasaje á q u e  aludo en  e l  texto. Dice así:  libre, impetiioso, salvaje, por de-  
cirloasi, tan admirable en e l  osliilo iruelo d e  susinspiraciones, como sorpren. 
dente  en sus sublimes descarrios,,puédese alirmnr que  la literatura rom:iiiticn 
es la de aquellas pasiones vagas e indefinibles, que  iiandoal 1i:mbrc un soin- 
brio caricter,  lo impelen hacia In soleriad, donde busca e n  e l  bramido del 
mar y en  el silbido d e  10s vientos las imSgenes de sus recijnditos pesares. Así 
pulsando una lira d e  ébano, orlada la frente de fúnebrc ciprés, se Iia pre- 
sentado al mundo esa m"sa solitaria, q u e  tanto se complace en  pintar Ins 
teinpestades riel universo y las del corazbn humano:  así caiitii~aiido con 
mágico pres:igio La fantasía de sus oyentes, inspirales fervorosa e l  deseo de 
la venganza, 6 enternéceles melancó!ica coi1 el emponsoíiado recuerdo de 1.1s 
pasadas delicias. E n  medio de horrorosos huracanes,  d e  noches en q u e  spc-  
nas se trasluce una luna  amaril:enta. reciiiiado al pie d e  los sepulcros, ú 
errando bajo los arcos de antiguos alcázares ó monasterios, suele cler:ir su 
peregrino canto, semejanie d aquellas aves desconocidas, q u e  súlo ~.trnviesaii  
los aires cuando parece anunciar e l  desorden d e  los elementos I n  cólera del 
Altísimo 6 la destrucción del uniuerso.u 
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influencia de Arlincourt y Wal t e r  Scott,  y por ventura inás del 
pr imero ,queera  el que  tenía ásufavor  el público, si no nlás esco- 
gido y de  paladar más delicado, el más apasionado y numeroso. 
~ a s i a  el mismo Muns ,  cediendo al contagio que  iba de cada día 
más infiltrándose en las inteligencias, cometía una de  las des- 
lealtades á las nueve heriiianas, dc que  os hablaba hace poco, 
traduciendo (1833) E l  sitio de París, tragedia del fanioso autor  
del Soli fario del Moiitc salvdje, á 13 cual seguía más adelatite, 
-no puedo fijar el aíio, si bictl sospecho que  hubo de ser antes 
del I S%,-el Reii! de  Cliateaubriand. 

Aunque  ya por aquellos días notábase en nuestra ciudad 
un movimieiito editorial, únicametite inferior, si es que  110 co - 
rria parejas con el que  en la corte.empezaba á manilcstarse, y 
de que  dan testimonio, amén de otras  obras de ineiios impor-  
tancia, la publicacióii ua mericionada de  la Crónica de Puja- 
des, la His for ia  de las v i , l ~ s  de los Saiitos, escrita eii inglés por 
Albano Butler, obra que  no dudo en poner por cima de cuaii- 
tas en s u  género hasta ahora se Iian escrito, de  la cual se pu- 
blicaron, si no me es infiel la memoria, ocho de los doce torrios 
de  que  consta, y a  que  no pudo sobrevivir, por  falta de suscri- 
tores, á la supresión de las Óidenes religiosas; y el Diccioiiario 
zritii~ei.snl y geogrdjco, en  doce Ó t receabultadísimos tomos 
en 4." mayor, redactado por una sociedad de  literatos; acre - 
cetitóse por estraordinlrrin manera aquel movimiento con la 
inauguración por el impresor Oliva, de la Biblioteca selecta, de  
la cual formaba parte s u  Coleccióil de Novelas; y sobre todo 
con haber fundado (por los ahos de  1833) D. Antonio B ~ r g n e s ,  
-no sin tener que  vencer, como lo logró apoyado por influen- 
cias poderosísimas en  aquellos t iempos ,  los obstáculos q u e  
olrecía á.la sazón la constitución dc los greniios á toda perso- 
na  extraíía 3 ellos que  pri tendiera ingresar en  los misinos,- 
la casa editorial conocida con la razón social de aquel  respe- 
table ~ io inb re  y Compañíd. Cuanto hubieron de  contribuir 
aquellas dos casas editoriales á apresurar  y á hacer que  toma- 
ra  mayor vuelo el renaciiniento roinántico en el punto  y hora 
en q u e  pudo contar ya con alguiios entusiaitas y valiosos de- 
fensores; sobre todo la de  Bergnes coi1 adelantarse á d a r á  l u ~ ,  
las m i s  vecev con fidelidad y discrecióii traducidas, algunas 
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-las m i s  estimadas,-de lis novelas de Wal t e r  Scott, se lia 
diclio rcpetidas Geccs por  cuantos con más 6 meiios dcteni- 
miento han evocado los.recuerdos dc  aquel  tan interesante 
como poco conocido periodo literario. Y s i  bien todavía más q u e  
en sus comienzos,-como cra natural q u e  asi sucediera,-los 
resultados verdaderameilte sorprendentes  del susodicho movi- 
miento no se echaron de ver, como á s u  tienipo tendrcmos 
ocasión de deniostrarlo, liasta más tarde, es indudable q u e  entró 
por  inuclio como causa q u e  contribuyó á fAcilitar el susodicho 
renac i~nicnto  aquel gallardo despertar: si vale decirlo así, á la 
vida y á la actividad d e  cada día mayor d e  las prensas barce- 
lonesas. 

Ni era solamente en  la pub1ica;ión de obras donde  aquella 
vida y actividad manifestábanse. A la forzada calma política, á 
la enervadora represión de los aíios anteriores, habían suce- 
dido,  en  proporción cuando menos igual á aquéllas, las lu- 
chas de los partidos, y las ruidosas y no pocas veces sangrien- 
tas  expansiones del l lamado progresista, y nacido á consecuencia 
de aqutl las  varios periódicos, unos para calmar, otros.pa,ra aca- 
lorar, para encauzar los primeros, para provocar éstos, los des- 
bordamientos de las ideas y d e  las pasiones políticas. Hasta  
cuatro 6 cinco,-número extraordinario para e'ntonces,-llega- 
ron á publicarse á la vez, ó con escasos inter i~alos unos d e  
otros, s i  la memoria no  m e  es infiel, á saber: El Diario de  
Barceloria, el CalalB'x, El Diario inercantil, El Vrtyor y El 
Gzrarclia ~zacionnl; quienes ndando alguna mayor importancia, 
como en o t ra  solemne ocasión tuve el gusto de recordáros- 
lo (11, á pesar del desaso,iego general y del cor.tinuo reñir  de 
los bandos politicos, á las cuestiones literarias q u e  las q u e  les 
atribuyer. hoy, por punto  general,los periódicos de igualclase, ó 
convcrtian sus  columnas en  público palenque donde  se venti- 
laban ó discutían las cuestiones más  en boga, ó las franquea- 
ban generoiamente á los noveles escritores, para q u e  dieran á 
conocer al público las primicias d e  su  ingenio.>> Más aún: hu -  
bo un periódico, E l  Clinrdtn ~iocio?ial, q u e  con publicarse 
en la imprenta d e  Rergnes, adivinaréis fácilmente que  no  seria 

( 1 )  Nori~ia de la viday escritos de  D. Joaq~~it~ Roca y Cor11e1, pAg. 38. 
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entre  los deinás quien nleiios carácter literario ofreciese, q u e  
tuvo la excelente idea de establecer 1111 gabinete d e  lectura, 
acaso el primero q u e  hubo en España,  donde bajo una di- 
rección inteligente y activa,-y ya adivinaréis á qii i rn h u b o  
dc  Iiallarse ésta encomendada!-viCronsc atesorados, para, por  
unti escasa cuota niensual, se r  beneficiados por el público, las. 
principales riquezas de las ri~oderiias li teraturas francesa, ita- 
liana, aleinana é inglesa. Hoy que  no esiste ateneo, ni cír- 
culo literario ó d e  recreo que  no tciiga su  biblioteca compuesta 
de las obras selectas de la moderna cultura en todos los ramos 
del saber I ~ L I I T I ~ ~ ~ O ,  aquel hecho carecería dc . toda  importancia 
y sus cfectos seriati poco mcnos q u e  inútiles. N o  así en  aque- 
llos días donde tan sólo por  iniciativa individual formábanse 
bibliotecas,-y que  las había en fiarcclona numerosas y ricas 
creadas por particulares, nadic incjor q u e  yo puedo afir- 
marlo,-para cl csclusivo uso de sus dueiíos; ni era.tan fácil 
coino hoy proporcionarse los libros q u e  salían á luz fuera d e  
Espaiía. 

N o  todas las corrientes, sin embargo, encamitiábanse fa- 
vorecer el advenimiento y desarrollo d e  la nueva escuela. La  
antigua contaba todavia con valiosos sostenedores, que ,  s i  bien 
con no tanta fe en sus  q u e  para algunos no tuvie- 
sen ya la autoridad dogmática que  se les reconocía algunosaiíos 
antcs, todavía, sill. embargo ,  ó no acertaban ó no  se atrevían 
á desligarse del todo en todo d e  s u  obediencia. Así, por ejem- 
plo, Roca y Cornet  traducía á Lamart ine y encomiaba las 
novelas d c  Waltcr-Scott,  y seguía como poeta marchando de 
más 6 nienos lejos tras las huellas de Horacio y d e  NIoratÍn: 
así Muns  daba á conocer, según os decia hace un momento,  el 
Krjié d e  Chatcaubriand y escribía al misino t iempo versos c l i -  
sicos: así Altés y Gurena  traducía y arreglaba para la escena 
española, en 1834, la come di:^ de Scribe y Delavigne, t i tulada 
El diyloiltcílico, y ofrecía al público una  colección d e  obras 
dramáticas de que  debían formar parte,  entre  algunas suyas ori- 
ginales, versiones ó arreglos de los teatros de Victor H u g o  y 
Dumas ,y  no obs tan tedabaá  las tablas, en 1833, en nucstro anti- 
guocoliseo d e s a n t a  Cruz,sus tragediascn verso Mirdnt1-n y Goti- 
ínloGvstos de Lai-a, violentandola historia ó la leyenda para en- 
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cerrar sus  arguineiitos en los estrechos moldes de la tragedia 
clásica, y en  el aiio 1535 Iiacía representar en el mismo teatro 
SLI comedia, también en verso, rotulada Los cal>alleros dc la 
Banda, escrita, según 61, al estilo de las de  Lope de  Vega y 
Moreto, pero esin faltar, son palabras suyas, á las unidades 
que  desecharon nuestros antiguos-poetas:i> así Ribot y Font-  
seré, que  debía llegar á ser  poco tietiipo despues el porta-estan- 
darte de  la falange ultra-romántica, daba por entonces á la i t i i .  

prenta su obra poética, intitulada Los desceiidietztes dc I.aorizc- 
dorzte, «inspiratia, decía, en los estiriles conociniientos que  le 
había sugerido el escolasticismo de  sus  preceptorcs:')~ así, en 
suma,  y para no citar más ejeinplos, Cabanyes condenabii al 01. 
vido las coinposiciones suyas escritaseti rima y en las criales des. 
cubríaseá vista de ojo la influenciadc la nuevaescuela, mientras 
daba á Iiiz con el tí tulo de Prclcrdios de i i r i  lira, el escogido ra- 
millete de  poesías bajo dos conceptos verdaderamente clisicos, 
y q u e  yacerían aún e n  vergonzoso olvido y completamente igno- 
radas de los vates y críticos de  la coronada villa,-dispensa- 
dores de  clogios y monopolizadores de  reputaciones literarias, 
-si Menéndez no hubiese venido á revelarles e n u n a  oda corta- 
do i la medida y al gusto de las del insigne vate catalán, que  
pocas frentes ha  Iiabido en nuestros tiempos tanto coino la del 
autor  de aquellas joyas literarias dignas de  los laureles que  
adornan hoy las de Chenier, Leopardi y Byron. 

Mas aunque  vigorosos todavía algunos de ellos, pueden c o ~ i -  
siderarse aquellos alardes de ingenio poco menos que  como 
los últimos latidos que  antes de morir ,  falta de  aire, daba la 
vieja escuela. De sus  antiguos adoradores, algunos colgaron la 
lira de  los antiguos vates al pie de sus  ruinosos altares, ó la 
trocaron por. la bari iurr ia  de los trovadores. Del mismo Ca- 
bnnyes sospecha Mil i  que  á vivir más tiempo, Iiubieran debido 
Iiacerle mtl la  ((la general adopción, de  cada día más irresis- 
tible, de maneras poeticas, en parte nuevas, en parte más can- 
dorosas y nacionales.)) ( P o r  ventura no  se había visto ya al Du- 
que  de Rivas abandonar los antiguos derroteros, para, una  vez 
puesto su pie en los nuevos, dar  evidente testimonio de la re- 
solución con que  habíase lanzado á ellos con escribir sil poe- 
mil de  El 111or.o esyósito, y cl dratiia ultra-romántico de Dotr 
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Aliial,o ó la fitetyn del sitio, y á hl '~rtíncz d e  la Roba, au tor  
de uiia poética clásica y t raductor  de la d e  Horacio, escribir 
el d rama verdaderamente histórico d e  Aberi-Hi~i~teyn y el de 
color roinántico más subido q u e  éste, 1,n cotijir~-aciór~ de Vene- 
cin? E s  q u e  las nuevas corrientes, en aquel ls  hora poco me-  
nos que  irresistibles, arrastr'iban los entendiniientos, aun  d e  
l o  inás obstinados en oponerse á ellas, á los q u e  Ilamaríaiilos 
Iioy nuevos ideales, y no había liuiiianas fuerzas capaces, no 
dire d e  detenerlas, pero ni siquiera de desviarlas d e  su  rumbo.  
Podía todavía prolongarse algún tiempo más  la lucha,-para 
la vieja escuela era ésta por la existencia,-pero no cabía dudar  
de quién liabía d e  ser el triunfo. 

Con orgullo de vencedor cntriise, pues, el roiiianticismo por 
el campo d e  nuestras  letras,  como por igual 'manera entrábase 
casi p o r  el m i smo  tiempo por el de éstas en la Corte. Temeri-  
dad sería pretender fijar el preciso momento  en  q u e  tuvo lu- 
gar  este suceso en uno  y o t ro  punto. Evocando hechos, úni- 
cos por inedio de los cuales puede resolverse aproximadamente 
esta doble duda ,  os  recordaré, respecto d e  Madrid,  q u e  en la 
noche del 23 de Abril  d e  1534 representábase en s u  teatro, a l -  
canzando ruidosísimo triunfo, el ya mencionado d rama  de La 
Cor!j~i~-acidn de Veiiecia, prccursor del D. Alvnro, d e  El 7'1-0- 

u a d o r y  d e  Los nricnltles de Tertiel; y respecto de nuestra  ciu- 
dad, que  Milá, q u e  fué de los pr imeros q u e  abrazaron la nue- 
va escuela, y q u e  en 1834 y acaso hasta  en  1835 no liacía más 
aún  q u e  imitar ó t raducir  á Horacio, escribía e n  Febrero de 
1836 el juguete literario titulado, El ~zilio, y en  Marzo del mis- 
mo año El Lalelatto, uno  y o t ro  en prosa poética, q u e  son las 
primeras de las coiilposiciones sugas, pertenecientes á aquélla, 
d e  q u e  tengo noticia. 

Q u é  d e  recuerdos, si gratos á la fantasía en  cuanto traen á la 
memoria u n  período de actividad y d e  goces intelectuales; de 
expansioiies purísiinas de amistad, á cuyo calor y por  cuyos 
estímulos parecía q u e  brotaban en  todos más  espontáneas y 
vigorosas las inspiraciones, y más vivas las ilusiones d e  glo- 
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ria, tristes por detnás para quien, como me succdc á mí, al 
evocar tales recuerdos, no encuentra á su dcrrcdor ninguno 
de los que fueron amigo; y compañeros suyos en aquellos go- 
ces, con quien podcr ahora renovarlos! Condición por todo ex- 
tremo lamentable la de nuestro país, en el c,ual se cumple por 
desgracia con inexorable rigor aquclla dura ley de los liados, 
de que nos habla Menandro, y por tan aportuna manera re- 
cordada por nuestro amigo Menéndez con ocasión de lamen- 
t a r e l  triste fin de Cabanyes, <!que condena á morir joven al 
var6n amado de los dioses!» Por  serlo sin duda de los del sa- 
ber y de la poesía, á la manera que por los fríos rezagados del 
invierno mueren agostadas las tempranas flores del almendro, 
así fueron borrados del libro de la vida, Tió, Carbó, Semís, 
Piferrer, Balmes, Sol y otros de los que Iiabían cn aquel 
florecimiento tomado parte, y de quienes podían con fun- 
damento esperar liis letras patrias, á juzgar por las primc- 
rizas Hores de ingenio por ellos producidas, verse enriquecidas 
con los regalados frutos de que eran aquéllas anticipado anun- 
cio y esperanza cierta. De los que no fuimos víctimas de  
aquella ley funesta, y vimos descender al sepulcro aquellos y 
demás compañeros y amigos nuestros de tan ya lejana épo. 
ca, IvIilá, Llausás y el que tiene la Iionra de dirigiros la pala- 
bra, es éste hoy el único sobreviviente. Perdónesele que, ce- 
diendo á l o s  impulsos de su corazón, haya dedicado estas 
breves líneas á honrar la memoria de quienes, á haberse' dig- 
nado el Señor concederles m i s  dilatada vida, serían hoy,-.no lo 
dudéis,-orgullo de  su patria y ornamento de las catalanas le- 
tras. Como cristianos esperemos que Dios Iiabrá escrito sus 
nombres en el. libro de los escogidos: como catalanes pidamos 
á nuestra patria que los inscriba, si algún día, como es de de- 
sear, lo levanta, en el panteón de sus más ilustres hijos. 

Mili, reanudando el interrumpido hilo de nuestro relato, 
con no ser, como todos sabéis de los quc más ofrendas puso 
al pie de los altares donde se daba culto á los nucvos númene: 
que habían venido á reemplazar á Apolo y las nueve hermanas, 
fué,-permitidme que me goce en respetir10,-de los prinieros 
que tomaron parte en aquel renacimiento y de los que en él 
brillaron en más alto puesto. 

a 
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No tengo necesidad de recordaros que además de la lucha 

entablada entre los sostenedores de la vieja escuela y los de 
las nuevas teorías, aquí, según en otro lugar dejo indicado, 
menos ruidosas y tenaces por lo poco que había arraigado en 
nuestra poesía el neo.clasicismo francés, y por haber prevaleci- 
do por más t i en~po  sobre toda influencia extraña las del antiguo 
teatro y de la poesía narrativa nacionales; además de  aquella 
lucha y dentro de la misma nueva escuela, cual suele aconte- 
cer en toda evolucibn de la huinana inteligencia en todos los 
ramos de su actividad, especialmente si se presenta con ínfu- 
las de innovadora, dibujáronse desde luego como dos corrien- 
tes: una por donde iban los que, sin romper del todo con l a s  
antiguas tradiciones literarias, que en nuestro suelo habían 
dejado, sobre todo en la poesía lírica horaciana, áureos frutos 
no menos regalados y bellos que losque, según la leyendas mi- 

ri - tolbgicas, producían los árbolesdel jardín de las Hespérides; y 
que sin descoiiocer cuán maravillosos tesoros de soberanas belle- 
zas encierran las obras maestras que en todos los géneros lite- 
ratos nos legaron griegos y latinos, antes conservando hacia 
sus inmortales 'creaciones la veneración y respeto en que las 
han tenido los pueblos todos de todas las edades, creían que no 
era únicamente por los caminos seguidos por los eximios 
poetas y escritores de la antigüedad pagana por donde se podía' 
ir, ni los cánones por sus famosos preceptistas impuestos 
los sblos p'orcuyo medio era dado llegar á la  creación del bello 
ideal, supremo fin del arte; sino que siendo tan dilatados los 
dominios de éste como lo son los horizontes por donde espa- 
ciarse puede ' la humana inteligencia; como lo son los límites 
dentro de los cuales puede moverse el coraz6n;'como lo son 
las regiones reales'ó fantásticas por' donde puede arrojarse á 
volar la fantasía; como lo son e n  fin los 'reinos de la' natura. 
lezay el de la humana actividad obrando,' podiase por otros 
rumbos y gobernándose por otras leyes, más en armonía con 
las nuevas creencias, sentimientos, costumbres y aficiones, lle- 
gar igualmente que por aquéllos á la creación de nuevos idea- 
les, nomenos  que los de la escuela clásica, de basiante atractivo 
para cautivar la mente, embelesar la fantasía y subyugar lavo- 
luntad. Muy lejos éstos de opinar que decirromanticismo era 
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lo mismo que  proclamar la emancipación de todo yugo; el de- 
sasimiento de todo lo que  en  el dominio de las letras tuviese 
apariencias siquiera de autoridad, entendían, con razón, que  . 
casi más que  la antigua, que  marchaba por senderos trillados, 
con los ojos fijos en  modelos á quienes á :o más se  aspiraba á 
imitar,  nunca á superar, con reglas d c  las cuales se tenía por 
crimen literario desviarse, la inoderna escuela, por  lo mismo 
que  eran n~uch í s imo  más dilatados los horizontes dentro de  los 
cuales se movía, más necesidad tenía de principios'fijos quc  
le sirviesen como de brújula para marcarle el derrotero por 
donde llegar pudiese, sin dar  lamentables caidas, al logro de 
sus  pfopósitos. . 

Cual era el rumbo que  seguían los 'que i b a n , o  por mejor de- 
cirdejábanse llevar por la otra  corriente,dedúcese de  que  opi-  
naban del todo en todo al contrario de los primeros, y que ,  
cual s u  modo de  así era su conducta.Desprecio y bur-  
la de todo lo que  según ellos oliese á clasicismo; opinión, por 
los niismos elevada á la categoría de  axioma literario, de que  
las reglas únicamente sirven para entorpecer los vuelos del 
ingenio, y por lo tanto para disminuir la originalidad de  sus 
creaciones en la proporción en debilitan s u  espontaneidad; 
como' por evidente manera lo demostraba, según ellos, el que  sin 
aquéllas y únicamente dejándose llevar por donde sus  instin- 
tos de  poeta les conducían, produjeron sus  inmortales poemas 
Hornero, Esquilo sus  admirables tragedias, sus  olímpicas odas 
Píndaro: rebeldía en suma,  á toda autoridad que  no  fuese la 
d e  sus  ídolos, á cuyas más insignificantesproducciones,'por 
ellos consideradas como modelos, esforzábanse en  ajustar las 
suyas: tales eran los rasgos por los cuales se  distinguían los á 
quienes se calificó por algunos con el dictado de ultra-román- 
ticos. 

No  h e  de  deciros en  cuál d e  los dos  grupos militó nuestro 
inolvidable coinpañero. Ni por un  momento siquiera; ni aun 
en  medio del entusiasmo febril con que  fueron abrazadas las 
nuevas doctrinas por aquella acalorada muchedumbre de  jóve. 
nes que, llena de fe en el novísimo arte y rica en espeianzas 
de  gloria, se arrojaba por los no explorados campos d e l a s  Ie- 
tras; ni aun en medio de sus incertidumbres acerca el camine 
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que debía seguir,-y que en efecto las tuvo lo declaran por 
evidente manera sus primeros ensayos literarios, en que h e  de 
ocuparos muy en breve,-se dejó arrastrar por aquella' CO- 

rriente de  exagerado romanticisiilo, que, cuando menos en 10s 
primeros momentos, se llevó por delante á los más fogosos 
partidarios de la nueva escuela. Que si bien parece por éste 
inspirada la escena fantástica que, con la extraña rúbrica de 
Fasque nefasqzrc, dió á la estampa, formando parte de dichos 
ensayos, todavía vese en ella algoen que se revela la persona- 
lidad de sil autor; unconjunto  armónico que á vista de -ojo 
descubre cn éste un gusto como innato, é instintos estéticos 
no comunes en un joven de menos de  diez y nueve años; y 
sobre todo un sentido ético más sano del que revelábase de 
ordinario en las enfermizas producciones de los ultra.román- 
ticos. 

No: Milá, que desde su niñez, en que había recibido una edu- 
cación esmeradamente clásica, había apacentado su inteligen- 
cia en la lectura de las obras maestras latinas y españolas de 
la antigua escuela, desde Horacio Iiasta Moratín, y q u e  además 
habíase iniciado en los secretos de la escuela moderna, nu- 
triendo su fantasía y educando su gusto en la detenida lec- 
tura de Walter-Scott y de Manzoni, y más que en el de los 
modernos autores dramáticos extranjeros, en el estudio de los 
reyes d e l a  española escena, Lope y Calderón, no podía caer 
en las exageraciones, ó por valerme del más propio vocablo, 
en las extravagancias de los poetas melenudos y quejumbrosos 
que pasaban los días dirigiendo endechas á la luna y á los se- 
pulcros, llorando desdenes, maldiciendo sus adversos hados, 
y gimoteando desengaños, no menos reales todos ellos que los 
que de los encantadores enemigos suyos ó de su soñada Dul- 
cinea tuvo que sufrir el en sus andanzas desafortunado héroe 
de la Mancha. Tipo que, sea dicho de paso y en honra del 
renacimiento literario catalán, no prosperó aquí tanto, en rela- 
ción al número de los que en uno y otro punto escribían ver- 
sos, como en la corte. 

No: Mili  no cayó; ni atendida la índole cspecial de su  inge- 
nio, en el cual reveleváronse ya de mozo no pocas de ¡as dotes 
que dieron más tarde especial y marcadísimo carácter á su fiso- 
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nomia literaria, era fácil que cayese en las exageraciones del 
ultr.1-romanticisino: de cuyo peligro le alejaban además su na- 
tiva afición á la poesía popular, que le atraía por la ingenuidad 
de sus sentimientos, y la sencillez de su expresión, enemiga de 
todo artificio retórico y de todo aparato de vocablos é imágenes 
po6ticas. y lo conciso, hasta rayar á veces en sequedad, de 
sus relaciones; cualidades enteramente contrarias al falso seii- 
timentalisino, á la pompa de lenguaje y exuberancia de posti- 
zos adornos que distinguía á los engendros de aquella escuela: 
la repugnancia que como católico de convicción,-y nuestro 
compañero lo fu i  fervientísimo desde su infancia,-debían cau- 
sarle las rebeldías satánicas y los no escasos alardes de escep- 
ticismo, que en medio de cierto sentimentalismo religioso, en 
ellas introducido coi1 harta frecuencia, más como ornato que 
coino parte integrante del asunto, manifestábanse en la mayor 
parte de las producciones de aquella escuela, si quiera se ex- 
Iialaseii de las liras de Byron, Leopardi y Espronceda; y como 
católico práctico y dotado del más puro sentido ético, que le 
hacía inirar cori horror la más leve sombra de inmoralid+ad que 
empañase cualquier obra de arte,-en cuyo punto no pecaban 
por lo general de escrupulosos muchos de los que en el su- 
sodicho grupo figuraban,-el desvío que debía sentir hacin la 
mayor parte de sus obras, siquiera apareciera el mal púdica- 
mente velado, como en alguna de las magistrales escenas del 
Fausto de Goethe 6 en los áureos versos del Joceliiz de La- 
martine. 

O s  decía hace un momento que fu i  Milá de los q ~ i c  más 
Iionroso puesto ocuparon en nuestro renacimiento literario, á 
pesar de haber sido de los que menos ofrendas depositaron al 
pie del ara de las nuevas deidades á quienes se daba entonces 
ardoroso culto. De aquella primera época de su vida literaria 
no conozco más que las escasas composiciones,-diez, inclusa la 
escena fantástica ya citada, y que llevan al pie las fechas de 1836 
y 1837,-que salieron á luz á principios del 1838 en la imprenta 
de Verdaguer (Joaquín), en un cuaderno de 62 página5 con el 
rótulo de: Algutzos estudios literdrios de Al. M .  Aquellas sus 
primeras producciones, ([con ser, como dice Milá, con felicísima 
frase, á propósito de los primeros frutos literarios de nuestro 
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inolvidable P i f e r r e r ,  de las que  el escritor consumado mira 
con rubor á la vez que  con ternura,)) fueron en su mayor parte 
con rigor extremado, conexagerado desvío, fuerza es decirlo, 
miradas más tarde por su autor .  Con ser aquellos tímidos en- 
sayos de su juvenil ingenio de inapreciable estima, como docu- 
mento histórico, para valorar la parte que  tomó en dicho rena.- 
cimiento; como revelación de  s u  especial manera de sentir y 
obrar  en aquel primer período de su vida literaria; como tem- 
prano anuncio de las particulares dotes que  habían de  dar  de- 
terminado y especial carácter más adelante á su tisonomía; 
como da to  para apreciar la distancia por s u  ingenio recorrida 
desde que  ensayabasus  fuerzas en  aquellos sus primerizos en- 
g e n d r o ~ ,  hasta que  en su monumental obra de Lapoes íapopular  
ea  España daba evidentísimo testimonio de ser aquél d e  los 
inás sanos y robustos q u e  honran nuestro suelo; de  áquellos 
ensayos, salvos algunos fragmentos, si hubie~sc estado en manos 
de  Milá realizar acerca de ellos s u s  propósitos, no  quedaría 
hoy ni el recuerdo: tan grande fué el empeño que  puso en  re-  
coger y destruir  cuantos ejemplares quedaban del opúsculo 
que  los contenía. A la feliz casualidad de haber conservado el 
que  de un  amigo, hace ya  de ello cerca de  cuareinta años, h a .  
bía yo recibido, debo el poder d a r o s  á conocer aquellos estu- 
dios, en  su mayor parte hoy del todo olvidados. Creo que  no  
os ha de  pesar que  me detenga algo en su examen. 

Milá había escrito para poner al frente de ellos una  breve 
advertencia, cuyo original coiiservo, y que  ignoro por que  mo- 
tivos no  publicó al dar  á l u z  dichos estudios. Proponíase en 
ella caracterizarlos, y lo Iiacía en los siguientes términos: « E s -  
tudios escritos en un año por un  joven de diez y ocho, traslú. 
cese en  ellos un  grande amor al arte, un  deseo de  analizar, 
un  vivo anhelo de  originalidad é independencia razonada, de  
conocer los contornos de  los pensamientos y de  Iiallar ideas en 
lo que  se ve y se oye: Estudios fragmentos, pensamientos suel- 
tos, formas extrañas para ideas extrañas,nacientes á veces para 
ideas nacientes? inspiraciones truncadas.)) S i  más tarde hubiese 
tenido que  caracterizar de nuevo aquellos s u s  juveniles ensayos, 
y á par deellos unabuena  parte de losengendros, aspiraciones y 
tentativas de la escuela á que  pertenecen, hubiera sin disputa 
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añadido á aquéllos algunos nuevos toques vigorososy expresivos, 
cual sabía darlos; pero hubiera, también de seguro, conservado 
la mayor parte de los que  en el párrafo transcrito se leen. Y es 
que,  ó mucho me engaño, ó en  el joven romántico de diez y oclio 
a' losqueescribía aquella advertencia, se adivinaba al Mil i ,  cotis- 
picuo crítico, de  la segunda época de  s u  vida literaria. 

E n  la primera de  las diez composicioiies de  q u e  consta, co- 
mo queda dicho, aquel opúsculo, popúso:e caracterizar las tres 
escuelas, neo-clásica, clrísica verdaderamente tal y romántica, 
q u e  se habían compartido el dominio de las letras: la primera 
que  había muerto ahogada por la misina estéril abundancia dc 
sus  frutos, hueros y faltos á la vez de realidad y de idealidad 
verdaderas, y como muere todo arte  que  levanta sus  construc- 
ciones sobre lo convencional y 1ofalso;las dos otras q u e  se dis- 
putaban aún,  bien que  llevando á la sazón, según decíamos en 
otro punto, la clásica la peor parte, el dominio de  las inteligen- 
cias. Un fragmento'de aquel priiner estudio fué reproducido en  
varios trozos por  s u  inisino autor,-indicio cierto de  la estima 
en  que  aún le tenía,-en e l  Coinpetzdio del arfepoét ica  (1) que  
dió á la estampaen 1844, y en que  me ocuparé en  ocasión opor- 
tuna.  P o r e l  interés que  ofrece en  cuanto puede considerár- 
selecoino profesión de fe literaria de s u  jovenautor  y de  los 
q u e  m á s ó  menos dócilmente seguían sus  enseñanzas, habeisme 
de permitir q u e  traslade aquí ,  sacándolos del olvido en  que  
yacen,.dos apartados de diclio estudio; á saber; uno en  que  
trata  de la antigua escuela poética, y otro en  q u e , s e  propone 
caracterizar el romanticismo y señalar el camino q u e  debían 
seguir los en f l  afiliados. Dicen así: 

«Proscríbase e n  buen hora la epopeya de  asuntos antiguos, 
pues no eS nuestra la historia de  los romanos, é ignoramos sus 
tradiciones genealógicas y populares; proscríbase en general la 
tragedia de  los griegos, de cuyas relaciones sociales y domesti- 
cas no  nos e s  dado juzgar; pero lolvidaremos la oda griega, 
hija toda de la sensibilidad é imaginación,en un  siglo en que  
Chateaubriand y Byron han cantado el país de los dioses, y en  

(u) En las págs. 2 0  y 2 1  a l  hablar de la Poesía descripiivn y en la 76 en la 
lecciún en que trata de la Poesía bncdlica. 
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aña, donde olvidar la oda antigua sería arrancar las-más 

brillantes páginasdela literatura nacional? Estúdiese este género . ~ 

de composició~i en la Descnltsadn vida,  la Pvofecin del Ta jo ,  el 
Santiago dc León,-en el Tirs is  de Francisco de la Torre, en la 
oda á Jovino, la Fiesta de La~tditiara, la Despedida de las Mu-  
sas de  Moratín, en las magníficas producciones de Cabanyes, 
y buscaremos en vano aquella frialdad y falta de poesía que 
tanto se ha achacado al arte clásico. Cundios magníficos suce- 
den en éste á los sentimicritos por medio de giros graciosos y 
elegantes; sus formas sencillas se prestan á una rica variedad; 
á los fuegos á la vez de la fantasía y del corazón. La imagina- 
ción del hombre, ingeniosa en percibir relaciones entre los 
diferentes sentidos, que halla armonías en los colores y en 
los sonidos dulzura, al materializar las formas de la oda clá- 
sica no se la figura como un paralélograino ó un desnudo pris- 
ma, sino como una coluna, una urna graciosa. Aquella misma 
noble facultad del alma pocas veces goza'emoción más deli- 
cada, que cuando en la oda antigua siente acompaíiar á la mú- 
sica de los versos cierta miisica erz la sucesió~i de los pensa- 
~itientos.~) 

ROMANTICISMO.-((1 Q u é  de escenas hechiceras recuerda esta 
palabra! ... El ciego coplero que rodeado de labradores refiere 
junto al hogar antiguas leyendas, hazañas de  sus abuelos y tra- 
diciones horrorosas; el viejo menestral que a l  cantar frente, las 
ruinas del castillo de su señor, siente renacer en el pecho los 
fuegos de la juventud; el trovador airosamente vestido que con 
voz dulcísima, acompañada de la bandurria provenzal ó del ar- 
pa, sobre la cual brillaba la cigarra de oro; encantaba los campos 
del Llobrcgat ó Langüedoc, cantaba el paladín, la virgen be- 
lla, los juegos caprichosos de la Hada desconocida; el gondo- 
lero veneciano que al cruzar su batel anchos canales plateados 
por la luna, suspiraba dulcísimas querellas; la hurí de Oriente 
que durante una noche serena cantaba voluptuosa en verjeles 
de naranjos y rosales; las sílfides que rompían los cristales del 
mar con sus carrozas de niebla y oro; el sachem que al pie de  
una cascada recordaba los cantares de su infancia; ~ el ~ bardo 
que sentado sobre un desnudo peñón unía su voz á la de cien 
espíritus que bramaban durante el ruido del trueno; la maga 
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del norte que  con silvestres sagas conmovía los . . 
altares de piedra que  le dedicaban; hasta el profeta que  derra- 
maba lágrimas de  dolor sobre las desgracias de'  Sión ... to- 
dos estos cantores han aparecido en este siglo, y han hecho 
olvidar con s u  voz los subliines versos del padre Homero.  ¿Y 
no  podrán suceder los prados de  Provenza, los jardines de  Gra- 
nada, las islas de la Grecia modefna, que ,  según tradiciones, 
habitan bellísimasprincesas encantadas, las cuevas de  hielo del 
norte donde los genios de varios colores preparan sus hechizos, 
los palacios de Venecia, las catedrales góticas á los templos 
griegos, sitnados conio z i n  vaso de piedra aizd e1zn2eL1i0 de t r ~ z  

cainpo depores ,  á las cuevas de  la  Arcadia, á las famosas márge- 
nes del Simois, y al promontorio de  Leucatrs,  donde Safo cantó 
sus últimas qriejas á Faói i?¿No podrá suceder la cabeza religio- 
sa, melancólica, angustiada delpaladí i i  de la edad media á la 
testa franca, pero feroz de  Aquiles, ó á la del brutal atleta roina- 

i l o ?  ,:La virgen cristiana á Heleiia >riis bella grie Iris Diosas? ¿ L a  
descripción roniancesca de costumbres modernas, que  excita los 
confusos y misteriosos recuerdos de  nuestra niñez, á las majes- 
tuosas costumbres de la ant iguedad? (1). 

s L a  Europa ha decidido la cuestió11.-Ha hallado verdad, no- 
vedad, belleza eii los cuadros románticos, y ha  preferido á hcr -  
mosas, pero envejecidas costumbres, las que  más nos conmue. 
ven, las que  más conviciieri á nuestro corazón, á nuestrascreen- 
cias, á nuestras  necesidades.. 

((Hemos considerado, concluye diciendo Mil i ,  tres especies 
de poesía: la falsamente llamada clásica, la clisica y la roináii- 
tica.-Puede llamarsc á la primera juego de palabras, á la se- 
gunda poes ia  de  los sentidos, y á la tercera poesía del espíritu. 
Olvidada. enteranieiife la primera, reine la romántica, siendo 
la segunda u n r e c u e r d o  de la belli  an t igüed id ,  el canto del 
viajero á las ruinas de  Grecia y Roma. Los poetas Iilllarán en 

( 1 )  Compárese este pasaje de  Milá, rcfcrcnte al romanticismo, con el ec- 
tractado del prólogo del Caballero del C i s i ~ c  de López Solcl-, q u e  dimos 5 luz 
en la nota de  la pág. 27 y se rerá  c u i n  por encimri estaba aquel, joven de po. 
cos oños, cn el modo rie comprender la nueva escueln, sobre el antiguo co- 
laborador de El Eirropeo. 
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la escuela clásica bastantes recursos para evitar la frialdad: los 
románticos en s u  'scuela, considerada bajo el verdadero as-  
pecto, bastante sencillez para precaver los extravíos de ¡a ima- 
ginación. No  se pretenda, sin embargo, reducir la literatura á 
un  monstruoso compuesto de  ambos géneros: lo clásico como 
clásico, lo romántico coino romántico; cada escuel;~ tiene s u  fon- 
do, sus bellezas, sus  ilusionts, sus formas, su locución, hasta 
su combinación en los metros y corte en los versos: pretender 
uni r  el arte antiguo al romántico, es cargar el arco gótico sobre 
la coluna corintia, ó adornar  una  urna griega con grifos de la 
edad media y caprichosos arabescos.ii 

El estudio, Señores, de  donde están entresecados los frag- 
inentos q u e  acabo de  leeros lleva al pie la fecha de  Junio  de 
1836. No  lie de- llamaros la atención sobre el en tus i a sn~o  con 
q u e  uno y o t ro  pasaje, así el que á la poesía griega se refiere, 
como el que  tiene' por objeto caracterizar y enaltecer la román- 
tica, están escritos. Más que  por fragmentos de un trabajo di- 
dáctico, podrían con razón tomarse los dos párrafos transcritos 
po r sendos  ditirambos encaminados á cantar,  el uno las exce- 
lcncias de  la oda clásica; á poner el otro sobre las nubes las 
excelencias del nuevo arte. Permit idme,  sin embargo, que  os 
diga que  en aquel trabajo y en  aquellas calendas, los acalora- 
dos acentos de Mil i ,  aquel himno á las dos poesías, eran eco 
fiel del apasionado cariño, del arrebatado entusiasmo con que  
habíamos abrazado y con q u e  cultivabanios los entonces jóve- 
nes amadores de las humanas letras la novisima escuela; cari- 
ño y entusiasino q u e  110 excluían, en buen número  d e  ellos, su 
nativa añción y tradicional respeto á la antigua. Q u e  si para al- 
gunos era el único código á cuyos preceptos 6 enseñanzas 
ajustaban su conducta como poetas, el prólogo de Cromvell de 
Víctor Hugo,  ó el ar te  poética que  con el significativo titulo de 
Ewzancipacidn literaria,-ya que  en ella se  declaraba resuelta-, 
mente enemigo de  toda regla ( r ) ,  ni  proponía como ,inodelos 

( 1 )  H é a q u i  sorno se expresa acerca de ellasal establecer en la lección úl- 
tima de  su poética .algunas condiciones del drama y objeto de la epopeya u 

?Reglas me pides? n o  las hay Lorenzo; 
Aquí acabó el maestro, no mtís reglas: 
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más las composiciones entonces niás leidas de la nueva 
escuela (I),-que por aquel tiempo daba á luz D. Antonio R i -  
bot, que  figuraba en  el grupo de  los ultra romáiiticos á par 
que  en el de los más avanzados del bando ~ r o g r e s i s t a ,  para 
otros gozaban todavía de soberana autoridad la carta del vate 
Venusino á los Pisones, y al igual de ella los consejos y reglas 
inás templadas formuladas por los hermanos  Schlegel y Man- 
zoni, y á unos y á otras esforzábanse en ajustar  sus  produccio- 
nes. 

H a y  no obstante al fin del último fragmento transcrito un con. 
cepto que  tal vez no hubieran aceptado todos los amigos de 
Mila, á menos que  su verdadero sentido fuese distinto, como 
presumo, del q u e  de  las palabras con que  está expresado pa-  
rece desprenderse. Aludo al breve pasaje e,n q u e  parece esta- 
biecer una separación absoluta entre las dos poesías, la clásica 
y la romántica. 

i E r a  que  Mi l i  no opiiiaba entonces, como opiiió más tarde,  
cuán conveniente y de cuánto proveclio podía ser al arte, que  
unt iy  otra  escuela tnutuamente se prestasen lo que  tenían una 
y otra, según propia confesión de  nuestro amigo, de exceleiite; 
tal, como por ejemplo, la forma escultural de su oda la una; su 
caracter más espiritual, inás histórico, más en armonía con las 
creencias, sentimientos y costumbres modernas la otra, por tal 

¿Las que los sabios q u q h a n  pasado hicieron 
1-0s sabios que  han venido las desprecian? 
]Y qué! ¿será preciso sujetarme 
A seguir siempre las~usadas  huellas 

, . De mis predecesores? (es el drama 
Como el pecado que  heredamos de Ev:~?  
¿Ser4 preciso establecer mi casa 
E n  los chiribiiiles de una iglesia, . 
S610 por n o  apartarme del ejemplo 
De mis jesucristisimas abuelas? 
N o  más ya servitud: siga en buen hora 
Los  gastados carriles el  que quiera! 
Q u e  yo ya n o  me empolvo la peluca 
Ni  uso casaca de  algodón y seda, etc. 

Imprenta de Oliva, 1837. 

( 1 )  Tales como por ejemplo, Mi ~ o r v e i i i r ,  d e  Mata; A la Lrina, de Ro- 
mea; A urr nino ,  de  Ochoa; A una her~nosn, de  Salas y Quirogti; E l  Pirata, 
de Espronceda; E l  brrl!o vestido del negro capúí ,  de  Escosura. 
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manera q u e  creiese que  no debíase jamás,-como de Fr .  Luis  
de  León se decía que  lo había practicado,-((labrar el mármol 
gentilico con manos cristianas;~, que  Iiubiese de rechazarse 
aquel precepto por tan elegante modo fortiiuliido por Chenier, 
en aquel tan conocido verso: 

S u r  ddspensiers  nouveax faisoits des  uers antiques, 

y por nuestro Menfndez de nuevo sancionado en aquellos dos 
de  su bellísima epístola á Horacio: 

Y esa forma pl i r ís ima p a g a n a  
L a b r e  (el vate) con m a n o  y corazón cr i s t i anos  (1)) 

No;. Mili,  que  acababa de escribir de  la escuela clásica griega 
y romana encomios c o n o  difícilmente hubiera podido dictar de  
ella, por más elocuente manera, el más entusiasta partidario de 
la misma: Mili,  q u e  se sabía de memoria casi todas las odas del 
poeta Venusino y u n  crecidísimo núrilero de  las que con sus  
primores esmaltan nuestro Parnaso clásico, no podía e n  mane- 
ra alguna condenar el feliz maridaje q u e  era posible estable- 
cer ent re las  ideas y los sentimientos y las bellezas q u e  po- 
dían vaciarse, si vale decirlo así, tanto en los holgados moldes 
d e  la inoderiia escuela, como en las puras y delicadamente 
torneadas formas, cual de  urna griega 6 col.una corintia, de  
la oda antigua. Así lo da á entender él mismo en el siguien- 
te pasaje de  otro escrito suyo que  Iiubo de dar  á la estampa, 
si no  me es infiel la memoria, por aquel tiempo, con el ró- 
tulo de 01.ibvites de lapoesia dr~znzática española, d e  cuyo ori-  
ginal conservo tatilliién las primeras páginas, y donde ha- 

(1) No hemos de ocultar á nuestros lectores que  en otra d e s u s  obras(Ho. 
racio en Espoca, t. 11, pág. 366; califica de consorcio imposible el intentado 
por Goethc de enlazar el  i--ausio ger,nB>cico con la Helena griega.  Sin  em-  
bargo, él mismo califica cn otra dcsus  obrasde bello episodio el único verda- 
derrime~ite poérico L: intelegible de la  segunda parte del Fausto, donde Coe- 
the, el gran pagano, simboliza la unión del espíritu griego y del germánico 
e n  el etilace del doctor nigromdntico y dc la hermosa Helena. E n  asunto 
t a n  opinable y e n  que  tan dificil es tijar el  valor preciso de los  vocablos, por 
quienes se pretende expresar lo que  aquel  crítico pienso, es muy Mcil que se 
torneti por contradicciones las q u e  en el rondo q u i d  as n o  lo son. 
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blando de Moratín, á quien elogia por su feliz acierto en liabcr 
comunicado el verdadero espíritu de  la antigüedad á sus  poe- 
sías líricas, poni4ndole al lado de León, Herrera, Byron y 
Chateaubriand, después de  acusarle de  q u e  se hubiese nega- 
do  á creer que  desde los griegos y romanos han variado las 
costun~bres;  de no  haber vestido jamás sus sublimes poesías 
con el ferrerruelo, el gabán y la capa, y s i  siempre con el inan- 
to antiguo, le hace un mfri to de q u e  en  s u  ú I l i n t apág i~~a( s i c ) ,  
s ino mostrádose tan tolerante como Quintana,  cuyas últimas 
producciones anunciaban la admisión d e  las nuevas doctrinas 
literarias, hubiese protestado al menos contra el exclusivismo 
insufrible de  Boileau. 

Con la rúbrica de  Sobre el ant iguo tealro español y el ti tulo 
de  Frugmeizto, no  puesto allí por  modestia, sino porque en 
realidad no  pasa de  ser  tal, ocupa el tercer lugar en los Estu- 
dios l i terar ios uno d e  esos trabajos d e  condensación, no  pocas 
veces extremada, á que  tan aficionado fué siempre Milá, y que, 
á juzgarpor el q u e  en este momento nos ocupa, fué en f l  aque- 
lla afición una como predisposición ingénita. Redúcese dicho 
trabajo á un articulillo de  tres páginas escasas, de  impresión 
nada apretada, en el cual por  medio de  ingeniosas y oportunas 
personificaciones de los caracteres, de los sentimientos y de lo 
q u e  constituye el enredo del drama español, en sus  principales 
gCneros de  comedia heróica, comedia sagrada, comedia histó- 
rica y comedia de  capa y espada, propónese dar  á conocer por 
gráfica manera nuestro antiguo teatro. Seis años después, cuan- 
d o  había apacentado su inteligencia cn un estudio más dete- 
nido y profundo de nuestros grandes dramáticos, y poseía más 
extensos co~iocimientos de siis principales obras, reproducía 
parte de aquel escrito en una nota (la H) d e  s u  Cor~zpendio dcl 
a r t e  poética, ya citado, y donde,  á mi ver, se revela ya el fu- 
turo  autor  de  las Prittcipios getzerales de l i teratura;  indicio 
evidente de  que  en la hora en que  aquellas líneas escribía 
(Abril de 1837), si es que  no  se había adelantado, revelábasc 
en  él el crítico al propio tiempo q u e  el poeta. 

Q u e  el mens divinior que  los engendra, á manera de  fuego 
oculto bajo de  la ceniza y q u e  para revelarse y abrirse cami- 
no  al través dc ella, aguarda tan sólo que  sobre la misma pase 
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una ráfaga de viento, espcraba de igual suerte en Mil i  para 
salir al exterior en poéticas creaciones, el soplo de lo alto á 
cuyo impulso el corazón se enardece y enciende al espíritu, 

est Deirs in nobis agitante calescimus illo; 

y que aquel soplo ó aliento no había aún descendido de lleno 
en él, ó por lo menos no le había con impulso bastante pode- 
roso agitado para que se revelase ó saliese al exterior enele-  
gantes y encendidas rimas, demuéstranlo á mi ver por evidente 
manera las escasas composiciones en verso, y éstas no de su- 
perior aliento, que contiene el breve opúsculo en quc os estoy 
ocupando. Sin pretender negar,antes confirmandolo dicho por 
Menéndez, que era difícil encontrar un  espíritu más verdade- 
ra y candorosamente poético que el de Milá, ese espíritu no se 
reveló en toda su plenitud en él hasta que, más tarde, inspira- 
do por el numen de 12 patria y poderosamente estimulado por 
el amor, en'él de cada dia más vivo, á la poesía popular, arro- 
jose á cantar en el rico y varonil idioma de la primera, y en 
laforma ingenua y s i n  pretensiones de esta última, ahora las 
antiguas gestas de nuestros héroes legendarios, ahora los más 
íntimos afectos del alma, 6 sean los inspiradospor la fe ó los 
nacidos del amor. 

En Milá, lo repito, no se reveló el verdadero poeta,-y no 
presumáis que crea menguar e n l o  más mínimo, con declararlo 
así, la alta veneración en que le tengo como literato, la esti- 
ma en que tuve en otros días y todavía tengo los versos que 
escribió en sus mocedades,-hasta que, inspirándose casi exclu- 
sivamente en aquella poesía, á cuyo culto puede decirse que 
consagró como erudito sus investigaciones, sus más pacient'es 
estudios como filólogo, como amante de  lo bello sus amorosas 
preferencias, y encontrandoen el lenguaje catalán fácil y ade- 
cliado instrumento para expresar lo que recordaba, pensaba ó 
sentía, llegó á ser, gracias á aquella poesia y á este lenguaje,, 
en el género épico-legendario el primero; en el lírico popular 
uno, si no de los más fecundos, de los más estimados poetas y 
cultivadores de nuestro nativo idioma. 
. De las cuatro composiciones en verso que contiene el opús- 
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culo que  nos ocupa, dos, es á saber: la que  lleva el tí tulo de 
Coplns, y el de Votos del Trovíldor del Pntradis en una edición 
impresa,-por ventura la primera,-que tengo á la vista, escrita 
.en fáciles redondillas, y la rotulada El' Trotiador del Panadc'sá 
Engracia, en octavillas, y que  llevan las fechas, aquélla de  Di- 
ciembre de  1836 y de  Agosto de 1837 la última, por s u  corte 
especial, por cierto vago sentimentalismo (1) que  en ellas se 
advirte, y que  en la segunda va unido á recuerdos de los an- 
tiguos trovadores y á aspiraciones de ser  algún día el cantor de 
las glorias (2) de  s u  patria, pertenecen al género romántico. 

Otra, la titulada, Mi cirmplen2os, escrita al cumplir los diez- 
iocho, es una  oda horaciana, pero vaciada en 'el  molde de las 
de  Cabanyes,' de  quien, como sabéis, era entonces y continuó 
siendo toda s u  vida admirador,entusiasta. 

De índole enteramente distinta la Ultima, dedicada á Malil .  
de Diez, ya entonces ornamento y orgullo de  la espaíiola e i -  
cena, y á quien y á s u  esposo Romea (D. Julián), nuestro 
público, en medio del febril ardor con que  acogía las produc- 
ciones dramáticas, en especial las románticas más en boga' 
tales como E l  Trovador, Los arizaiztesde Ter~ te l ,  y otras, prodi- 
gaba más que  aplausos, verdaderas ovaciones. Aquella poesía, 
escrita en variedad de  metros, condición indispensable en to-  
da composición q u e  al  título de  romántica aspirase, y que  co- 
mo  tal creyó Ribot poder reproducirla como modelo de oda de 
aquel género en  s u  poética, es una nueva prueba de  cuán di- 
fícil es, a ú n  conociendo lo q u e  hay de  falso y convencional en 
unaescuela,-y Milá lo conocía como pocos respecto de la en-  

(1)  -La aureoia de Visires 
N o  cargue en mi frente mustia; 
Frente nacida á la angustia, 
Lejos de t í los  zafirer, etc. 

(2)  -Que ta lvez  yo  cante un día 
T u s  recuerdos, patria mía, 
T u  hablar, tus villas y ferias, 
Jardines, nieblas sin fin: 
Y libre de triste olvido 
T u s  vírgenes y tus condes, 
O un trovador distraido, 
O un moreno paladín. 



- 48 - 
tonces en boga, - no dejarse llevar de  las corrientes domi-. 
nantes. Aunque  no despro.vista de primores y de  rasgos poéticos 
querevelan el especial ingenio de Milá, dió éste á conocer no 
ser aquél el camino á donde éste le llamaba, renunciando i él 
de todo en todo. Q u e  yo sepa, nuestro amigo no volvió á es- 
cribir ninguna otra poesía en aquel estilo. 

Ent re  las composiciones pertenecientes. al grupo d e  las es- 
critas en  prosa-poitica contenidas en  los Esludios lilerqrios, 
ocupa sin disputa el primer lugar por su extensión é impor- 
tancia la escena fantástica, titulada Fnsqwe ~zefnsqtre, á q u e  en 
otra parte hice ya ~eferencia .  

Pa ra  quien al lanzarse á escribir un  trabajo de  la  índole del 
en q u e v o y  por breves momentos á ocuparos, declarábase ene- 
migo hasta de  la apariencia misma de inmoralidad en la pala- 
bra escrita, y á quien pueden aplicárse aquellos hermosos ver- 
sos de  Manzoni, que  fueron coino el programa d e  s u  vida d e  
cristiano y de literato, 

Non far tregua coi vili, il santo ver0 
Mai non tradir, ne proferir mai verbo 
Che plauda al  vizio, o la virtú derida; 

era empresa q u e  rayaba en los térmiiios de  la temeridad, y 
más en uti joven de  diezinueve años, intentar  rcsolver el por 
todo extren10 arduo problema de icsi la descripción de  las es-  
cenas que  ciega y tum~i l tuosamente  conmuevenel  alma, d a d e  
sí tanto provecho cual pudiera dar  daño.,> 

De lo grave del compromiso en q u e  con intentar  resolver tan 
difícil problema se había puesto, hubo nuestro amigo de  persua-  
dirse y pur ende de espantarse; y de  ahí  que, como anticipada 
disculpa á las acusaciones que  por ello pudieran dirigírsele, se 
parapetara tras de la opinión,-bien apartada por cierto de  la que  
sobre eseasuntoconcreto debía sostener después que  hubo ahon- 
dado más en el estudio de la ciencia de lo bello,-de que  en  tanto 
q u e  aquella cuestión no se resolviese, q u e d a b a  el arte, son 
palabras textuales suyas, con el derecho de  anatomizar el al- 
ma, de  hablar del bien y del mal  como la moral y la legisla- 
ción;» que  es, en términos menos crudos expresado, lo mismo 
que  sostiene la escuela realista, 
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No es ocasión 1; presente de  t raer  discusión estas y otras . . .. . . . . 

afirmaciones q u e  se leen en  la advertencia q u e  precede al Fas. ~. " . 
, gire nefasqrre; n i  de'investigar si al concebir el plan . de  . aquel 

ensayo dmmit ico  . .  . y al poner mano en s u  ejecución, t ~ i v o  pre: 
s en te t a l  ó cual . o t r a o b r a d e  . i dén t i ca6  parecida índole. Baste á 
mi propósito manifestaros que  si más tarde Milá, crítico yaco,n- 
sumado,  persiguió á hieiro y fuego, si vale . decirlo .. así, según 
dejé antcs de . .  ahora . aF~lnt;do, á fin de  hacerlos desaparecer, 
los ejemplares de  sus Estudios liter.arios, fué principalmen- 
te  por aquella composición, no muy  e n  consonancia al ri- 
gorismo ético á q u e  a jus tóen  sus  postreros anos su conducta 
como escritor y como critico, y por la susodicha advertencia, 
'donde, en su inexperiencia de  joven, aventuró conceptos y va- 
i i ó s e d e  un  estilo nada conforme á l a s  ideas esteticas y á la 
precisión y sobriedjd de lenguaje á que.acomodó'en edad más 
madura sus conceptos, de cualquier género que  fuesen. Blilá lo- 
gró, como afirmaba en  aquella advertencia, «no verter en  s u  
obra ni u n  sentimiento, ni una palabra sóla reprobada, 6 q u e  
por s u  propia corriipción no  pereciese, ó no quedase vencida 
Poraniecedente ó posterior contraste;» pero fuese porque nues- 
t ro  amigo á los  diezinueve años supiese poco, por dicha suya,  
del bien y del mal, ó por lo  escabroso del asunto; por más q u e  
se  esmirase y :pusiera . . e ~ ~ e c i a l í s i r n o  empeño en hacer resaltar 
cuanto de poético y amable . tiene . el bien nioral y el mal de 
repugnante y feo, por  el con'traste q u e  ofrecFn los nobles y 
delicados sentimientos . . .  de . Huberto,  q u e  es  cl protagonista, del 
drama, y por la serenidad apacible y el . puro . ambiente que,  por  
decirlo así, !e exhala del coro de niñas, con los ruines y cr i-  
minales propósitos de  Bernardo y con los instintos m~lévo los  
y cl poco . . respeto á la propiedad y al reposo ajenos q u e  se 
revelan en el coro de cazadores; aun cuando procuró desenvol- 
ver el plan y presentar las escenas con cierta vaguedad y es - 
casez de  detal lesque atenuaran la crudeza de  algunos cuadros, 
así y todo no alcanzó á e,vitar q u e  no  fuera ni simpática al co- 
razón, ni menos todavía grata al ánimo enamorado de  lo bue-  
no la impresión q u e  causa su lectura. 

Eso  n o  obstante, como documento literario, donde por ven- 
tura más que  en  ninguna otra de  las producciones que  forman 

4 
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parte de dichos Estridios revélase el estado de confusión é 
incertidumbre que reinaba en las inteligencias, resultado na- 
tural y lógico ile la lucha de encontradas teorías, .de lo no 
bien definido de éstas, de las exageraciones en que al formu- 
larlas y en el calor de la lucha se incurría; confusión' é incer- 
tidumbres de que no logró por de pronto eximirse el entendi- 
miento de  Milá, con ser de los más ricos en felices intuiciones, 
y cual pocos ó tal vez ninguno de los de sus contemporáneos 
el mas rígidamente educado en las severas disciplinas del arte 
clásico; como dato, y no de los menos característicos para 
completar su fisonomía litcrarid durante aquel agitadísimo pc-  
ríodo, el Fasque izefasque tiene grandísima iiiiportancia históri- 
co-literaria; por lo que opino que no podía dejarlo en el olvido 
á que quiso su autor condenarlo, sin dejar al par un vacío asi 
en la biografía de éste, como en la historia critica del movi- 
miento literario de su ticmpo. 

Réstame ocuparme en las composiciones-tres únicamente- 
escritas en la llamada, no sé si con bastante propiedad;prosa- 
poética, que contiene-el susodicho opúsculo, y que llevan los 
títulos de El Lalalano (Marzo de  1836), Melodía inaiinal (1) 
y ~ r i e ; z t n l ,  compuestas éstas dos en Abril de i8 j7 .  N.uestro ami. 
go, que en aquellas calendas lo era ya de darse razón de 
por que escribía en tal ó cua l  género ó forma, y de salir al 
paso á los reparos que pudiera hacerle la crítica sobre si era 
ó no conveniente usarla, puso á la segunda de dichas com- 
posiciones la siguiente advertencia: <(Ni en lo mas aéreo de 
lo lírico, ni en las combinaciones más rápidas del pensamiento 
que presenta la escuela de Hoffman (z), hallaremos u n  géne- 
ro de poesía destinada (sic) á expresar imágenes aisladas, rap- 
tos poéticos sin trabazón alguna. Es  verdad que muchos reta- 
zos de los poemas más arreglados podrían entrar en la juris- 

( r )  Esta. la dió.á luz más tarde, vertida al catalán y con el título de H i m -  
ne matiner en El G a y  Saber (~879, pág. I 12). 

( A )  Fué  entre los escritores alrmanes aquel cuyas obras se divulgaron 
mis  pronto y que  más influencia ejercid entre los escritores románticos que  
se dedicaron,. y no  fueron pocos, al género fantástico. E n  nuestro Piferrer, 
mis  que  c n  ninguno otro tal vez de la pleya.de catalana, es visible su influen- 
cia y la de Pablo Richtcr; aunque no  por fortuna el del escepticismode éste. 
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dicción de aquel género de poesía; pero por lo mismo que ella 
va enlazada con el pensamiento, la imaginación p i e ~ d e  algo de 
lo aislada, de lo ideal. Y no se crea que usándose alguna que 
otra vez (con extrema moderación) este nuevo género de Iocu- 
ra, se degradase la poesía hasta el punto de desmerecer el títu- 
lo de hermana de las otras artes de imitación; pues la músi- 
ca con su filosofía de pasión y sus caprichos; la escultura con 
sus arabcscos é hipógrifos, y la pintura cuando traslada, por 
ejemplo, ondinas circuidas de aire y luz, no hacen otra cosa..... 
y ¿por qué no hemos de hacer lo mismo con las palabras? < P o r  
que no hemos de comprender los del cielo que 
ruedan por las campiñas cuando el sol se hunde en el ocaso? 
( P o r  qué no hemos de  estudiar el lenguaje de las campanas 
cuando hablan al corazón de  nuestros días pasados?.)> 

De lo que en la advertencia que acabo de leeros Mili  escri- 
bía, despréndese claramente que al dar á luz aquel ligero ca- 
pricho de  su fantasía, bello por su candorosa ingenuidad, afili- 
granado cuadro lleno de color, de armonía y de místico per- 
mufe, propúsose, no diré crear,-nuestro amigo era demasiado 
modesto para aspirar á tanto,-pero sí demostrar, por medio 
de un ejemplo, la posibilidad de enriquecer los dominios de 
la poesía,-y el romanticismo, con poseerlos ilimitados, prestába. 
se á maravilla á esa clase de ensayos y tentativas,--con un nuevo 
género, el descrito por él con los rasgos que acabo de daros á 
conocer, sin que por ello se degradase la poesía hasta el punto 
de  desmerecer,-permitidme que repita sus propias palabras, 
--el titulo de hermana de las otras artes de imitación. 

Si nuestro amigo hubiese dejado transcurrir algunos años 
antes de  escribir su Melodía n~ntinal ,  ó sea los que tardaron 
en ser conocidos aquí, además de  Klopstok, Goethe y Schiller, 
en cuyas obras puede decirse que nos iniciamos los q u e  en 
aquella hora cultivábamos las letras en los misterios de la 
nueva escuela, los que al lado de aqiellos dioses mayores del 
Olimpo alemán brillaron pronto, en especial. en la poesía lírica, 
tales como Uhland, Kerner, Heine, Rückert, Koerner, Moeri- 
ke, y con ellos y por ellos el lied, hubiera echado de  ver que 
el género por él ideado entraba de lleno en alguna de las varie- 
dades de aquél: como por ventura hubiérase decidido, á me- 

: 
. , 
$ :  
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nos de no scrle familiar el uso de  la r iniC6 de  iiiirarla coi? el 
dcsvíei que  por ella sentía su poeta favorito Cabanycs, á escribir 
aquella composición en verso, ó para servirme de un símil q u e  no  
liuelga á mi parecer en estc punto, á dotar á aquella hcriiiosa cri- 
sálida, nacida al calor d c  s u  imaginación, de  las vaporosas alas 
de m a r i p ~ s a  que  tan gallardamente le hubiera'n sentado. Y si 

por caso; además de  aquellos motivos, le hubiese niovido á va- 
lerse de la prosa con preferencia de  la rima el tcmor de que  las 
ataduras de  ésta hubiesen podido impedir el más libre y capri-  
choso vuelo de sil fantasía, en  el ejemplo d e  aquellos poetas de  
allende el Rhin,  y en el de Sclgas y Campoiiiilor, entre otros 
que  pudiéramos citar de  entre los espaíloles, hubiera visto 
pr.ácticamente demostrado que  cuanto ni& áercos, y libres y 
caprichosos son los sueños ,  ó juguetes ó locuras,-apellidese- 
les como se  quiera,-de aquella facultad, muéstranse más gala- 
nos, más capricliosamente parece q u e  revolotean y más ricos 
se manifiestan dé color, armonía y vida, cuanto con más facili- 
dad sabe el pocta, s i  es realniente dueíío de la rima, trocar i é s -  
ta de  lazo que  sujeta la creación poetica al sue!o,en alas que  
la ayudan á remontarse á las niás elevadas rekiones d-e lo iaeal. 

Con ser  tan I'imitado,como acabáis de  ver, el núinerode  las 
coniposjciones contenidas en los Estudios litcraf-{os, lo es to- 
davía más las. q u e  de  él conozco,-y créo que  son todas ' las  
q u e  escribió ó di6 á la estampa,-que niidaban sueltas, fuera 
de aquel opúsculo. E n  el género Iioraciano; que  ,fué el que  cul- 
t i v ó e n  sus  primeros juveniles aiíos, ó sea desde los de  1834 
al 1836, en que  mi~és t rase  ya afiliadoal p n a n t i c i s m o ,  compu. 
s o  en aquella primera fecha y en  Cervera, d o s  odas citadas 
por Meiléndez en  el  toino 11 de  sil Hovncio e i z  EspaiZa, -y un  
poco m á s  adelante la traducción de  la Sic te, Divn, p o r ú q u f l  
dsda  á l u z  cn el tomo 1 de la misma obra. E n  el género ro- 
mántico, y desde cl 1836 al 1840 publicó dos composiciones en 
prosa.poética, á saber la ya citada que  lleva el:titulo de, El ?ti- 

60; y q u e  fué la primera q u e  escribió apartáiidose de las 
tradiciones clásicas, y que  por lo misnio y por  ser  tal vez la 
menos conocida, he creído deber continuarla eii los- apén- 
dices que  hallaréis al fin de este  mi trahajo; y o t r a  con la 
rúbrica de El rey LEsei-dis, jescritx e n  1839,  doble apólo- 
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go, originar por s u  asunto, n o t a b l e  por s u  sent ido  ético y 
delicada ejecución,.y j u é . ' d i ó  á l uz ,  sospecho que  p o r  se- 
gunda vez, en  el Albu~iz' pirztoreSco riiiiuei-sal, qué  sc publi- 
caba cn 1842 CneCta c iudad ,y  inás'tarde en  el D i a r i o  del'G de 
Jul io de 18.56. Adeniás, y en  el. g inero  naciona! y en la forma 
de romance, á que  nianifestó marcadís ima afición casi desde 
niño, hasta e l  liunto dessbcrse  de  memoria en  edad muy t e 6  
p r a n a u n  buen número de  los del Cid, compuso en 1840 cua- 
t ro  Iiistóricos sobre la permanencia de  los Reyes católicos en 
es& ciudad, dedicados i S:M. la Reina Gobernadora, D . 9 M -  
ría Ci i s t inade  Borbón, y que fue ron  escritos en el Album poé- 
tico q u e  IaJiiiita de  obsequios de  Barcelona ofreció á aquella 
augusta Cefiori (1). De aquellos cuatro romances pueden cbn- 
siderarse pcrdidos para las letras los tres primeros, q u e  serían 
sin duda los  tnás iinportantes bajo el punto de vista liistóri- 
coi y es  d c  presumir que  bajo el punto  de  v i s í a  estC.ticolos 
inás acibados. E l  cuarto, que  por una feliz casualidad,-la de  
haberlo Milá conservado en, su n-iemoria,-se salvó de la triste 
suerte  que  cupo á sus  compafieros, y cuyo Originalconservo 
en ini poder, v ió la  ú b l i c a  luz ' m á s t a r d e  en un  periódico de  
Reus,'llevando . . .al p i e l a  fecha de  ~ 8 4 7 ,  y con la rúbrica, Ca- 
talanisrno, supongo~ que  puesto por el misino- hlilá (z), ,quien 
con liacer algunas variantes y supresiones cn el romance pri-  
~nit ivo, logró ponerlo en  armonía con nquelnucvo título. Nues- 
tro,coinpañero y amigo D. Cayetano Vidal y Valenciano lo dió 
á conocer al público en.su última redacción, acompañada de 
una  elegante versión catalana hecha por el mismo, conocasión 
dc la  l ec tu ra ' desu  Discurso en I i s e s i ó n  pública de  . r  ;".de J u -  

' 

nio de  1885 qiie el Ateneo Barcelonés dedicó á la memoria de  
nuestro antiguo prcsidcnte.. En los apéndices podréis leer tam- 
bien .e1 romance tal como fué escrito c n  1840. Siendo éste  el 
único ro.in:ance e n  ca.s.tellaiio suyo q u e  de aquella é p o c a  nos 
queda, creo que  los amigos de  M i l i  ine lian de ig ra sece r  que  . .  . . 
lo saque del olvido en que  y ~ c i a .  . . . .  : 

~. . .. 

- . . . . 
(i) Pueden verse los noinbrcs de  los q u e  escriirimos en él . en ... la Breve 

reseña del actual renacimiento, ets., p ie  26, nota. 
(2) Lic n u e v o y c 6 n  e l r ó r u l o d e  El ~ e n ~ i i n j e l e ~ ~ ~ o s i > t - ~ o m r i i i ~ e , - l o d i ó  á 

luz el? el Diniio de,esta ciudad el 24 de.0ctubi.e de 1Sr6. ' ~. .. 
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Que: Milá 110 produjo por lo tanto en loscuatro años q u e  van 

desde 1836, en que, como vemos, di8 á la estampa sus 
rasproducciones,-si noIvaciadas completamente en los moldes, 
nacidas por lo menos al calor d e  los principios de  la nueva es- 
cuela,-hasta el 1840 en que escribió aquillos romances, última 
obra suya dentro de aquel breve período, que es á mi ver, 
si no el de más actividad intelectual, el más agitado por haber 
sido el delverdadero nacimiento y desarrollo'del romanticismo 
y de lucha entre éste y la vieja escuela; que Milá, lo repi- 
to, no produjo enaquel espacio de tiempo, ápesar del entusias- 
mo con que abrazó las nuevas ideas, la a'bundancia de frutos 
que hubiésemos deseado saborear sus amigos, acabáis de verlo, 
Señores, por vuestros propios ojos. Q u e  además, en los escri- 
to$ suyos tanto en prosa como en verso de aquella época, que 
no pueden ni deben considerarse más que tomo ensayos y ten- 
tativas de quien no está bien seguro ni de sus fuerzas, ni 'de la 
solidez del terreno que pisa, no aparece ninguno que ó por '  su 
originalidad 8 por llevar profundamente grabado e l  sello de  
un ingenio superior de la escuela á que pertenece,. por manera 
que levantándose por encima de las demás producciones pro- 
pias ó ajenas, sea como á manera de jalón que fije y seíiale el 
derrotero por donde deben marchar los que aspiren á conquis- 
tar :un nombre en la república de las leiras, fuerza es confesar- 
lo, sin que por ello crea que sufre el más leve menoscabo la 
merecidísima reputacióil que en,ésta goza nuestro amigo, ni 
la  menor ofeiisa á la alta estimaen que le teníamosyaentonces 
sus compañeros en el cultivo de aquéllas. Y sin embargo, Mil% 
y gózome en repetirlo, gracias á las dotes m á s  bien templadas 
que brillantes de. su ingenio; por cierta apacible armonía que 

' 

en él notábase entre sus facultades intelectuales y -las condicio- 
nes de su  carácter; por la cordura y discreción en el empleo de 
aquéllas, enemigas de toda clase de  desentonos y exageracio- 
nes, fué quizás quien inás contribuyó en el terreno literario, 
-en el artístico é histórico compartiendo esta gloria con Pi- 
ferrer,-á encauzar, según en otro punto dejamos ya indicado, 
las corrientes, harto fáciles en desbordarse por efecto de lo 
irregular y lo incierto d e  sus naturales lechos, y á señalar los 
nuevos rumbos por donde, en honra del arte, satisfacción del 
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buen gusto, y provecho de la moral y de' las buenas costum- 
bres, era preciso dirigirlas. 

Que aunque en número escasas, á ello coiitribuyeron tam- 
bién las 'composiciones de Milá, ninguno de los que fuimos 
testigos ó actores en aquel movimiento,-y yo menos que na- 
die,-puede ponerlo en duda. No obstante, tengo por cierto 
que, más' por ellas, dejose sentir su influencia en la direc- 
ción que aquí tomó aquel moviiniento por otros medios, si 
al parecer de menos valor, en realidad de verdad de más 
cierta é inmediata eficacia. Tales fueron las enseñanza~,-~r no 
vacilo un punto en darles este nombre,-que en nuestras priva- 
das conicrsaciones sobre temas artísticos .y literarios, objeto 
preferente de ellas, de sus labios recogíamos; ensefianzas por lo 
tanto no dadas en tono magistral, cual excitedra,  ni rodeadas de 
aparato científico, ni con ruido de elocuentes palabras, como de' 
discursos académicos, ni en formas severamente didácticasy con 
lógico encadenamiento 'expuestas; antes s'encillamente y con 
extremada modestia,enunciadas por quien en tanta es t imi te -  
nía y p2r t i l  suerté conformaba sus actos á las dulces inspira- 
ciones de esa amable virtud, que en Su respeto por ella iba más 
allá de los límites de misma, para llegar á los de la timidez y 
de la desconfianza; y expuestas de  paso y coino s i n  querer es- 
parcidasen el abandono de una conversación amistosa, ahora 
con ocasión de coinunicarnos las impresiones que en nosotros 
había dejado la lectura de las obras en aquellos días daban 
á luz las prensas barcelonesas y las de la corte; ahora con mb- 
tivo de resolver cualquier duda que acerca de algún sujeto 
ó tema de arte ó de literatura á alguno de nosotros se nos 
hubiese ocurrido; y sazonadas á momentos con rasgos de in- 
genio, y con recitaciones de  producciones de versos propios 6. 
ajenos; y amenizadas por el grato perfume de u n  trato franco y' 
cariñoso, donde los conocimientos que cada cual aportaba ve - 
nían á acrecer el más ó menos rico caudal de los que ~ o s e i a n  los 
deinás; donde el entusiasmo de  cada cual, comunicándose á 
manera de corriente eléctrica á todos,era en unos eficacísimo 
despertador d i  nuevos conceptos, imágenes y sentimientos; es- 
tímulo poderoso en otros para que c o i  menos ' desconfianza 
y más fe s i  animascn á seguir el' camino por el cual con más ó 
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menos pror~echo andaban, ó p a r a  ensayar nuevos derroteros. 
Enseñanzas, q c e  por el especial afecto con que. eran recibidas, 
por la inucliedumbre de  gratos recuerdos q u e  en. la memoria 
dejaba>, y por la autoridad q u e  el asentimiento común les  da .  
ba y una  discreta y luminosa discusión por ventura les añadía, 
quedaban más hondamente impresas, y producían no pocas 
veces másprovechosos resultados, q u e  las q u e  del estudio so- 
litario, y de  la lecturas é impresiones que  Clejabln en  l a  mente 
las producciones de  l o s q u c  eran terlidos p o r  miiestros en la 
nueva escuela; acaso recogíamos. . . 

. Y qué  extraño si además de  sernos por de. quien venían y por 
las razones indicadas altanielite provechosas, lo.cran además ppr 
lo repetidas;comn q u e  á todas horas, y con cualquier pretexto, 
como quienes se  hallaban animados por  identicos sentimientos; 
como quicnes prestaban culto á la inisma deidad, nos juntába- 
mos paradepar t i r  acerca de los ya  indicados tema:,. ora de  día 
e n  los claustros de nuestras aulas, donde olvidando acaso más 
d e  lo q u e  á nuestro propio aprovechamiento y á los intereses de 
nuesirac familias convenía las áridas eriseñanzas de  los Hei- 
iieccios y de  los Cavalarios, para regalarnos, comocon manjares 
inás sabrosos,en l o s  poéticos recuerdos y gratísimas impresio- 
d e s q u e  en nuestras juveniles fantasías y apasionados corazo-. 
nes habían dPjadolas lecturas, pongo por caso, de. las Medita- 
ciones. de  ~ a m a r t i n e ,  ó del Child-Hai-old de  Byron, del Fausto. 
de  Goethe, ó de las Orierztales de  Víctor Hugo; ó del Quinti71 
Dnrv'zrd de  alt ter Scott; ó ya en  loscuarteles  y en los cuerpos 
de guardia, cuyas targas horas de  ocici,-[y por qué  no decir- 
,o?-de hastio, mientras hacían más l igeras u'nos, entregán&o: 
se al juego, quizás todo el tiempo que  duraba aquel servicio, en  
rorno de  eilnegrecida y grasienta mesa cubierta del iinprovisado 
tapete de  papel de estraza; otros discutiendo si eran de tanto 
provecho para la  terminación de  la guerra, c u a l  los partidarios 
de Espartero afirmaban, los continuos paseos militares de éste 
deGuardamino  á Ramales y de Ramales á Giiardamino; ó si 
podía Ó no el ejército del  centro Iiaber cerrado el paso á Gómez 
e n  su. excursión por las provincias del mediodía,  ó cortarle la re- 
tirada,después de  haberlo forzado, á s u  vuelta á Navarra; Ó si 
era Oráa  quien había derrotadc á Cabrera, ó por el contrario e1 
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caudillo carlista ~uienl iabi ivéncido al gcnecal.de la Rqina', pro- 
curátiamos. nosotros hacerlas hasta agradables, cuando poi-suer- 
te, portenerla d e  servir en uii mismo-batallón, como me Suce 
dió á mi respecto de Milá, nos reui~íamoc.en dicli'os lugarcs,..ó 
en los respectivos cuarteles;ci~~lYersando de las novedades li- ,  
teririas del día, ó'discutiendo sobre el primer tema de litera- 
tura 6 arfes que Fe nos viniese á las mientes; ora nos juntibamos 
de noclie,~por lo común en torno de  algunas:mesas dc algún calé 
-que fué durante un b w n  número de años el l la~nado dc Lns 
De!icias,-que suplían'  entonces, presumo coi1 m i s  proveclio 
intelectual nuestro y defijo sin tanto daño de las familias, los 
aún no 'nacidos ateneos y centros de recreo, y donde,desp:ués 
de un día agradablr y sosegadamente pnsako. en el estudio, Ó en ~. - 

regocijadas lecturas, 6 en borronear algunos versos, unas veces; 
otras después de  alguna de aquellas jornadas; tan frecuentes 
por desgracia entonces en esta ciudad, ocupadas en poner coto 
á los  patrioticos desaliogos:no siempre.incruentos,, de cierto par- 
tido, del cual- y de sus bélicos instintos queda ya apenas re- 
cuerdocomo: no s e a e n  la memoria de la gente vieja, nos en- 
rregába&s los queformábamos el grupo ,más numeroso de los 
afiIiad6s á lanueva escuela á amenosé  instructivos coloquios, 
uqiendoen agradable niaridaje, según el precepto lioraciano, 
lo  útil 'con lo dulce, pasa~ido. de esta suerte las horas, que 
nunca corrían paranosotros lentas, de las veladas.de invierno. 
; E n  todas estas.ocasiones, como s ~ p o n d r é i s  fácilmentei era 
Milá con quien con más placer departíamos y del cua! reco,gía- 
mos consejos más discretos y más provechosas cnseñanzas .H~.  
bía sin embargo dentro de aquel grupo unos pocos,-y disfru- 
tó de la suerte deser uno de ellos el que  la tiene en este mo- 
mtnro  de dirigiros la palabra;-que ó por estar un.idos á él con 
vincülos de amistad inásantiguos . . y apretados, 6 p,or ser:á , par 
que sus más íntimos amigos, c0rnpañei.o~ d e  a.rn1as y condis- 
c.ípul.os suyos, más disfrutaron d r  su. trato y más tuvieron la 
fortuna dc beneficiar las venta'jas de éste. El autor delpresente 
escrito podría deciros; si 'notemiese que torfpseis. á mat qu.gos 
ocupara tanto en su  propia persona, q u e  él más acasoquenii i-  
gún otro de sus compañeros recibió de Milá may~r..'i~me.ro..de 
lecciones-prácticas . .. , , .  de buen gu.sto, y por ellas:del . .  . , .arte.de .. . :  con-i- . .. I "  
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prender y senti? la belleza, oyéndole recitar, á veces y con es- 
casas interrupciones durante toda una velada, las más selectas 
poesías de nuestros clásicos antiguos y modernos, y entre éstos 
de Moratín, á quien como poeta lírico ponía por cima de todos 
sus contemporáneos, 6 los másbellos romances del Cid, que te- 
nía como atesorados en su prodigiosa memoria; y que él, quizás 
con más frecuencia que otros, con ocasión de someterá su juicio 
sus pobres versos, recibió consejos que le evitaron lastimosas 
caídas y amargos desengaños. 

Tales fueron los caminos por los cuales se hizo sentir la in- 
fluencia de nuestro antiguo presidente en el movimiento lite- 
rario en que os estoy ocupando. Tal fué para todos Milá en 
aquellos días, y tal será para vosotros, si es que por dicha 
he acertado á caracterizarlo. E l  crítico se anticipó en.él al es- 
critor, y hastá creo poder afirmar que rayó inás alto que el 
poeta. A aquella condición, en él al parecer instintiva, más 
que á la segunda, debió el haber sido, como acabais de ver, 
el prudente consejero y modeito director de la joven genera- 
ción que le vió nacer; como á ella debió también principal- 
mente,-ya que l e  cupo alguna parte á la influencia de sus 
obras como poeta, y sobre todo como poeta catalán,-el haber 
sido más tarde, con la mayor autoridad que le daban SLIS admi- 
rables escritos y su profundo saber en toda clase de  discipli- 
nas literarias, respetado maestro y guía de la generación entu- 
siasta por el estudio de las letras que le, ha visto descender al - 

~ . .  sepulcro. 

Si es verdad que todo renacimiento intelectual y su especial 
índole, os decía en otra ocasión ( r ) ,  se anuncia y se manifiesta 
por la mayor actividad con que funcionan lasprensas, fuerza 
era que así como el movimiento editorial que, como os  mani- 
festé antes de ahora, t o m 6 a q u í  desusado vuelo, sobre todo á 
rai¿ de los cambios políticos que siguieron .á la 'muerte de  
Fe.rfianrlo VII, fué como el alba precursora del susodicho rena- 

(1) Noiicias de la vida y escritos de D .  Joaquín Roca y Cornet, p6g. 34. 
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cimiento; por iguakmanera más tarde, ó s e a  en los días en 
que  manifestóse e n  toda la pleiiitud de su desarrollo, hubo 
de revelarse aquel renacimiento al exterior y de hallar su más 
genuina y evidente manifestación en una mayor expansión, y si 
cabe decirlo así, en un mayor'alarde de vitalidad de la prensa 
barcelonesa; la cual vino á ser por este medio efecto y expre- 
sión á par quecausa  y estíinulo de dicho renacimiento. 

Y no porque,-nótese bien,-éste fuese bastante fecundopara 
d a r á  las prensas frutos propios suyos paraalimentar su activi- 
d @  devoradora. Sin que pueda negarse que, sobre todo en ei pri- 
mer dispertar de nuestrasinteligencias y fantasías juveniles aca- 
loradas por el entusiasmo, cual de neóiitos, que produjo en ellas 
el advenimiento de los nuevosprincipios literarios, no poros cre- 
yesen . que . .  con escribir algunas docenas de ppesías habían d i  
abrirsede par en par para ellos las puertasdeltemplode la inmor- 
talidad,.y que por lo tanto no diesen tiempo á sus númenes para 
dictárselos, ni vagar á la mano paraescribir-los; otros, sin dejar, 
en los primeros momentos, de lanzar á todos los vientos de 
la publicidad' las que l l amaban~sus  inspiraciones, ó más pru-  
dentes Ó amaestrados por propios y ajenos desengaiíos, . . echan- 
do de ver muy pronto que no eran más que frutos entecos de 
u n  entendimiento desnudo de ideas las que creyeron ser verda- 
deras creaciones de precoz ingenio, juzgaron que era, más que 
de  escribir plañideras endechas ó rimbombantes versos, hora 
aquélla de  atesorar conocimientos y enriquecer la mente con ex- 
tensa y sólida doctrina. Ello es que, si bien no faltaron quie- 
nes llenasen los periódicos de versos, cuyos autores hubieran 
creído hacer un desaguisado al público ocultándole por mo- 
:destia sus nombres, fueron escnsisiinas las colecciones que sa- 
lieron á luz. Ni con ser el genero dramático el que más sedu- 
ce, por ser el que con sus ruidosos aplausos más tienta á 
arrojarse á su cultivo á los que se creen con alientos para con- 
quistarlos, ó porque no á todos los que lo ensayaron les fueron 
.propicias niTalía, ni Me1pómene;ó porque,-y este ha sidosiem. 
pre el mayor obstáculo que á que sea más cultivado se opone,- 
les retrajcrnn de ello las inil contrariedades con que tiene que 
luchar todo novel autor de dratnas antes que logre ver pues- 
to el suyo en escena, no fueron muchas las obras de dicho 
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género que' vieron l a  pública l u z ,  teduciéndoie poco 'más  ó 
menos á 'dos  de  Ribot, titulada's, Ckist'obal Colón y E 1  Piliíal, 
q u e  ignoro si llegaron á reyrescntars'e; el draina, Uiz Baya y un8 
comedia, cuyo título no me ha  sido d ib l e  recordar, de ll'lis; El 
castella~io de ~ o ; - a ,  ~eliei.osor n' ora l  ~?lás y A l f o r i s o ' I ~ ~  el Li- 
be,-al ó Icyes d e  deber y ai~iot; de  Tió; El ~ i b e r t a d o t - ,  drama 
novelesco en t resac tos  arreglado' á n'uestra escena por Coiueil- 
Sp~.irtg(Foncubertaj,  y alguno q u e  oiro más, cuyos titulo; no 
h e  podido traer á la memoria. . . 

N o  eran pues, repito, las producciones literarias originales 
de la nueva escuela, aunque  se a ñ a d i  á las indicadas las nove: 
13s q u e  desde 1836 al 1810, a s o  más ó menos, 'di& á la 6s- 
t a i ~ p a C o r t a d i , ó  s e i n ' E 1  raplo de doiía ~ l n i b ~ l i s ,  Lot'err$o, El 
 asta;-do de E n t e i l ~ a ,  y El Teinplat-io y' la Villaiza ( i ) ,  y algu. , . .  . , 
na  qtie o t ra  obra de  ken 'o s  importancia, las q u e  prop6rciona : 
ban s u  principal alimento á los tórculos barc~lonkses  e n  dicho . , 
período, q u e  es i l  que  señala el de  la inás &pidiy-casi  coltiplcta 
trancforhación de  . l i  jntigua . prensa de madera, ,que recordaba 
aúnila d e ~ u t e m b e r g ,  en l ade  hierrodel s i s t c m a ~ t a n h ¿ ~ : é r i n 1 6  
además.  otras. obra: nacidas bajo la influencia de  a q u e l  rena- 
ciniiento, no  inspiradas ininediatameiite por él ;  éranlo las 
revistas.de distinta índole que  brotaron y c o n  m á s  ó nienos lo- 
zania'vivieron al  calor de:dicho renacimiento; éranlo en  fin y 
pr inc ipnlmente : lasvers io~es  de obras instruciivas y de rec reo ,  

, " 

estas últimas ias  inás apropiadas eri sii mayor' parte al gusto 
Sn'to~lces . .  . reinante, ; la i r<i~npres iones-de  obras, por  lo común 
con no  escaso acierto cscogidas.de ent re  las d e  nues t rosant i -  

. ,  . . 
g u o s  y m6dertiis'escritofes clásicos. Y' digo por lo común? por- 
que,  como también en  otra"ocasión loadver t ía ,  i la sombra  de  
la exces'iva tolerancia 'que en  c i e r t ~ s ~ i n o m e ~ t o i  O ~ S ~ ~ V Ó S ~  res -  
pec to  de  ia 'libertad. de  imprenta,  abuinildo algunos editores 
de  ella, y más atentos á sus  iiitereses que á los morales, die- 
ron á luz obras, así científicas'como de  pasatiempo, que  ti los 
ú l t i ~ ~ l o s ' d i a s  de su vida hubieran querido quiziis no  Iiabir pu- 

. ,  , , . .. .. -blicado. - . ' . . ~ ~ . . .  . 
. . .. . . . 

, . ~. . . . . .  . , 

( i I  :Publ icó  adernss, en 1836, traducido, El desujio de Bavlela, dekláxi- . . ino d' Azegl'io, y e n  ! Y 3 7  u n 3  versiún d e  La Írtdiaiia,.de Jorge Snnd. 
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No,he  denio lés tar  vuestra'atención, ni entra en  mi plan de- 

mostraros, poniendo á vuestra vista títulos y:más titulos.de las 
obras más notables por lo voluminosac. ó. pdr su :valor litera- 
rio .ócientlfico, q u e  enáque l  periodo y en los comienzosdelque  
inmediata-mente le siguió diéronse i q u í  á la estampa, el desarro- 
llo q u e  -llegó- aquí  'á alcanzar aquel -movimiento; tarea nada di- 
ficil para quien tiene 2 la vista los catálogos de  las casas edi- 
toriales de  O1i"a,pe.rgn-es, Pons ,  fundada en  1858, y Oliveras 
y Gavarró, q.ue cinpezó á darse á conocer cuatro años más-tdrde, 
ya q u e  se  reduciría á h k c e r  un' i e iumen  de  ellos. Al futuro 
autor  de  k historia del rsmanticismo en  nuestra ciudad, si por 
suerte  algiin día lo tiene, corresponder; descenderá esos de- 
talles, si necesariospara que  seaaqu<llaIo más completa posible, 
del todo en todo inútiles para quien n o  tiene ni puede abrigar 
o t ro  propósito en eSte solemne momentb que' daros unal iger í -  
sima idea de aquelmovimicnto;cn cuanto escomplemento y ci- 
fra del que,  inaugurado poco tiempo antés, fué teniprano anuncio 
del nacimiento-aquíde la nuevaescuela, y expresión y estímillo 
de  éste después que  hubo llegado <su mayor deseiivolvimiento. 

Caso  pr,ovidencial:parece q u e  en-el  año mismo-que puede sin 
esfuerzo fijarse' como f l  del disperiamiénto aquí  del romanti- 
cismo, saliesen á l u z  siinultáneamente la notabilisima obra de 
D' Pióspcro de Bofarull,'Los'.Coirdes de Bnr:celonn. viitdicndos, 
y el '~iccior2nrio degirtoi.eicntnla>ies, de  Torres  ~ m a t ,  por los 
amadores delas patrias letras tanto tiempo hacía deseada: aque- 
lla, que  con poner en  claro los o.rigenes del Condado catalán y, 
aunque 'envueltos' en  aridísimos detalles~genealógicos,indicar 
los principales hechos d e  iluestros Condes-reyes, .de grato re- 
cuerdo  siempre á los hijps de esta tierra, venia i estimular los 
estudios de 'nues t ra  historia medio-eval, objeto de'las preferen- 
cias de la nueva escu:la; la segunda, que  con revelarnos la exis- 
tencia de los tesoros liteiarios q u e  yacían poco menos.que o!- 
vidados" en  el fondo de  nuestros arclii.vos-y Ijibliotecas,y las 
riquezas poéticas que  se  encueniraii reuniaasen-ant iguos 'y  en  
s u  mayor parte descoiiociilos cancioneros, y encspecial..enel de  
París ,  venía á facilitcr ei cenaciiniento de  la lcngua y literatura 
catalanas, q u e  brotando al calor de a q u c t  dispertamiento; no 
debia tardar, cultivado por algunos jovenes entusiasras ama- 
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dores de aquéllas, á ser una de las ramas más fecundas, den- 
tro del campodel catalaniSrno en aquel Punto y hora naciente, 
de l a  escuela iomántica. 

Un año habría apenas transcurrido de la publicación de aque- 
llas dos obras, cuando fiindaba Roca y Cornet, en circunstan- 
cias que por lo calamitosas,-humeaban todavía los destroza- 
dos restos de  nuestras venerables iglesias y artísticos ceno-' 
bios,-hubieran apartado d e  tan grave propósito á quien 
hubiese tenido menos fe en los auxilios de lo alto, la revista 
La Religión, que tanta celebridad llegó á adquirir, y que de- 
fensora animosa de la santa 'causa cuyo mote llevaba escrito 
en su bandera, ,fué a l a  'vez propagadora, en lo que tenían de 
racionales y no estaban reñidos con los preceptos éticos, de'los 
principios de la escuela nueva. Después de haber dado á l u z  
nueve tomos, y de haberse asociado aquel nuestro amigo ron  
dos atletas de  tan soberanos alientos como Balmes y Ferrer y 
Subirana, hacía el sacrificio de 'dar él mismo muerte á su que- 
rida revista, para q u e  renaciera con el nuevo rótulode La Ci- 
vilización, que dejó de existir al año y medio, por causas cuyo 
secreto Ilevóse consigo Roca y Cornet al sepulcro, para dar 
lugar á la publicación de  la que con la rúbrica de L a  Sociedad, 
dirigió y redactó sólo Balmes, en quien se reveló ya desde en- 
tonces el que debía s e r á  la vuelta de 'breves años el primero 
de'nuestros filósofos, y el más conspicuo y previsor de nuest.ros 
estadistas. 

Al mismo tiempo que aquéllas, encaminadas á afirmar la fe en 
las conciencias y á inculcar en los entendimientos de los hom- 
bres pensadores los principios morales y políticos salvadores de 
las humanas sociedades, publicábase por la casa editorial de  
Bergnes y Compañía otra revista de distinta índole por su  
objeto, no por sus tendencias,-por más que no fuesen éstas 
siempre tan sanas como á su especial carácter de publicación 
popular convenía,-con el título de Museo de las familias, des- 
tinada, comoéste lo indica, á la instrucción y esparcimiento de 
las clases menos doctas, y en la cual, y alternando con alguno 
que otro escrito literario, de no escasa oport~<nidad para fami- 
liarizar á sus leyentes en las cuestiones de este género que 
entonces se debatían, dábanse á luz notabilísimos artículos 
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de la Revista britá?iica, que se hallaba en aquellos días en la 
edad de oro de  su  existencia. Gracias á aquella revista'fue- 
ron conocidos aquí, cuando sólo por las personas versadas en 
el estudio de nuestra literatura nacional lo eran en el r&to de  
España, y divulgada !a lectura de los más .señalados roman- 
ces del Cid, que con~pletos y reunidos en colección,.daba poco 
tiempo después a l  público la misma casa editorial en una edi- 
ción de lujo y hermosamente ilustrada. Aquella edición -hubo 
de  ser, si la memoria no me es infiel, la primera, despues de 
las de Escobar-(r), que dcl Romancerodel Cid, sólo y separado 
del General,. se publicó e n  nuestros días en España. Forman- 
do parte del Tesoro de los roinatzcerosy cat~cioneros espalioles; 
publicado en París por D. Eugenio de Ochoa, habíalo dado 
antes á luz en 1840 en estaciudad, junto con el Poema del Mio 
Cid,.el que tiene la. honra de dirigiros la palabra al reimpri- 
mirse por la casa editorial de Pons aquel Romancero (2). Indi- 
cios una y otra publicación, y no los únicos, de que' el renaci- 
miento del romanticismo iba aquí más allá de los términos á 
que en su prólbgo al ~ a b h l l e r o  del Cisne pensó que debía redu- 
cirse L;ópez Soler; ó sea á escribir versos á la L~lt ia y á Ella!! 
y á vestir de negro, y usar gafas azules y lucir largas y desgre- 
ñadas melenas, como lo han creído hasta nuestros días muchos 
de  los queno  tienen más que una idea confusa Ó equivocada de 
aquel renacimiento literario. 

Eran aun motivo de regocijada y provechosa distracción en 
las familias las lecturas del Museo, cuando aparecia E l  He- 
raldo, revista bisemanal, á ser, más que lo que indicasu título, 
paladín animoso y con sus ribetes de  batallador de los nuevos 
principios. Formaban el cuerpo de su redacción Fors de  Ca- 
samayor, á cuyo cargo corrían los artículos doctrinales y de 
crítica musical; Tió, que llevaba la voz en materias literarias y 
en las revistas teatrales, amén de ser el que con más versos 

(1) La última de ellas, 6 sea la décimaquinta, según el índice de Durán,  
(Tomo 11, pág. 682 de su Romancero, edición de Rivadeneira), se imprimi6 . , 
enesta  ciudad e n  1757. 

( 2 )  Tetoro de los Romanceros y Cancioneros espaioles, recogidosy or- 
denados por D. Eugenio de Ochoa, adicionados con el poema del Cid y otros 
vnrios romances por J .  R.-Imprenta de:Pons, iP40. 
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, . .  

ahenizai>a a 4 e l  .periódico, y Collar y Buercns, q u r  con. éste  . . 
compartía .la yafea de p t o v e e h  dde.poesías, q u e -  aI.terna6a. cÓn 
;lgún'escrito ligeramenie. satirico.. El He-vil& vlvfó poco. S u -  
cedióle EI Tr-ovndor, tuvo más dilatada exisrencia, y cn. 
cuyas Páginas iució-sus dite;, y por cierto n o  iwlgares, de'p.oe- 
t a  un  j&en; -~agés ,  que  h ib i e ra  sin duda ocupado ' i n o d e  los 
primeros asicntos en. nuestro Parniso, '& ia. muerte no  hubiese 

. . .~ 
venido á trocar en tiiste 'recuerdo las que  eran á l a  s ' a z h  li- 

, . , . .  . . . 
, .  

. .  , songeras esperanzas. 
. ' A  o c u p a r u n  G s t o  al  lado de  esta  6l t ima reeista  y áille6ar el . ., , 
vacío que habían' dcjado las: ya dcsaparecidas, vino' en  1842 el 
Albrit?tpii~toresco utriversnl, salido de  las firensas'dc casa Oliva. 
A ~ ~ r i ~ u e  e¡  editor no  ockltn'que podía $u Alhrnt ser considera- 
d o  como una colección de  10; mejores artículos de  los cklebres . . .  
Magasin pittorrsqire,' hfn& d e s .  fanrillés, &Ia&si~z ~~>zit*ei.- 
sel, etc., fué sin embargo el' que  .más carácter literario ofreció 
entre los de  igual clase que  se publicaron en aq~iel las  calendas, 
así por  sus  b i ~ g r a f í a ~ d e  hombies célebres de todos t iemposy paí- 
ses, ent're l a s  cuales figur'abanlos d e  l o ~ . . ~ u e  másbr i l laban  e n  
. . . .  
aquellahora en la moderna escucia, como por, s is 'ar t ícl i l6s  hi i-  
tóricos,litcrarios j d e  costumbres, súscritos por tan'eximios'li- 
teratos como Lista, B r e t ó i  de  los Herreros, Oliván,Madrazo; 
Segovia (ei Estudiante) y ot'rbs, y por sus  variadas misceláneas 
de  ciencias, artes, literatura, etc. Dió á luz también aigunas;muy 
pocai; poesíis, y en t re  ellas El bulto vestido del m g r o  cL~piti d c .  
EicoSura.,'Culpn y castigo de  Ochoa, y El día de d!'fiiittos d e  
Férn indez .de  Castro, ' todas ¿ie slibid'ízimo dejo r'omá'ntico, que  
habían sido nuesiras delicias cuando con o t ras  d e  igual índole 
había:n aparecido por vez primera en las paginas a e  El' Ar t i s -  
ta,  del ATO oiine oluides'yde otras  .,revistas inadrilcñas; p-ero q u e  
nos Sabían ent'onces cual t rasnochadacomida á estómagodeli-  
cado..En el Album dió á luz núestro amigo s u  doble apólogo de  
El rey  Esenl i s ,  y un artículo acerca La ijioral li-raria á que. 
he de  hacer referencia muy pronto, . . . , , . 

Mas sobre cuantas obras salieron de los tórc"los baicelbne-, . , 
ses, dejando ya á un lado las . p~blicaciones.periOdica~,,~ ... hasta 
entre aquf l l i s  lo& dos vo¡umiiosos Dici ionarios 'catalán y cas- 

. . 
tellanó de  Lahernia., el uno;.quinquelingü~e el. otro, 6 sea cata: 



Ián, 'castellitno,latino, francés é italiano, redactado por una  
soc,iedad de  esciitorcs, en t re . l .0~  cuales podría citar al au tor  
d c  'as Ilági-i'i?;ns delirviuliesn, el catalapista A,lartí,.Cortada y 
Bordas, y que  tanto facilitaron el uso de  la materna lengua á 
los que  algunos años dcspués se dedicaron á s u  cultivo, ninguna 
h ~ i b o  que ,  ya desde  el primer tomo de  s u  publi.cación inician- 
d o . ~  casi ' p o r .  instintiva m a n e r a  formlilando sus tendencias 
artísticas; en el tomo scguodo prácticamente explicándolas y 
haciéndolas sentir i sus leyentes; en . la  introducción del terce- 
ro,'-segundo de  Cataluiia,-artísticamente desenvolviéndolas y 
cientificamente raciocinándolas, ejerc'iera mayor y .  más sana in- 
íitlencja <en cl renaciiliicnto 'del a i tecr i s t iano  arquitectónico, 
en  pleno gitisirio y en  época en q u e  le calificaban aún de bár- 
baro los arquitectos acad.éinicos,-como algunas páginas atrás 
os i~~dicaba.,-revelado ya por Jovellanos y Capinany, que  acaso 
por haber 'faltado. aqii quien enarbolara la bandera dc la es- 
cuéla komántica. en aquella aite,  habíasc retrasado cn s u  apari- 
ción á la del romaniicismo literario y á la del roinanti-cismo 
pictórico, que  habían ten idola . suer te  de  hallar quienes,  algíin 
tiempo. antes,, desplegaran animosa j acertadamente .al viento 
la stlya. Y i  comprenderéis, Señores, que  a1udo:á la publicación 
de'  los Recuerdos y bellerns de E s p l í n ,  dirigida por D. Francis. 
co Parcerisa; y en  c.u.!O primer tomo., cual astro que  por ver- 
le por  vezpr imera  ya,  muy  por encima del horizonte iios pa- 
rece $ e  n d .  ha  tcnido ni crepúsculo n i  nacimiento, revelóse 
por maravilloso modo e l ins t in to  artístico d c  Piferrer, n o  como 
si f u c r a p r o d u c ~ o  de  proloiigndoscstudios, de largas horas pa- 
sadas én I aamorosa  'contemplación de  sus  inonu-ntos, g d e  
hondas y conceiltradas meditacionespara sorprendcr loS ocnl- 
tos  misterios' de  s u  ~e l ig ioso  siinbolisino, s ino  como s i s e  h u -  
biese dispertado en él en el instante mismo en q u e  puso eii di- 
cho ioino s u  pluma.. iO:i! que  e l  ar te  no se most ró  avaro 
d c  s u s  inspiraciones con quien,  amador suyo aplisionadísimo, 
declaraba cn la introduccion á s u  obra q u e  no. tenia más 
amhición;ni concebía. más dicha. q u e  las de  vivir para su 
cultivo, lo sabeis cuantos habéis Iiojeado los dos primeros vo- 
lúmenes y la  admirable introducción del tercero de aquella 
,pub!icación,., que  un. entusiasta, admirador suyo, D. J .  Sar- 

5 
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d i  tr),caliFica de monumento 'q~<e,  junto con. cl de la Biblioteca 
d e A ~ l t o r e ~  clús'ic'os esyaiíoles, también cataián por s u  funda- 
d o r  y editor,  constituyen las dos obras más . s e i i a s y  dc.máL 
alientos.que ha  producido en- la presente c e . n t ~ r i a  nu-estra pa- 
tria::<El.primec.torno de losRecuer;ios, que  no es ni  ~ u d a : s e r ,  
-en a t i n t i ó n i  q u e  la guerra civil asolaba en'aquella Iiora rodas 
las comarcas catalanas,-niás q u e  una scr ie~del trabajos lsueltos 
resultados.de parciales y no'rnlaiadas,.excursiones~;~salió'á luz 
en cstaciuLiad'.cn ,839. El segundo., ó sea el d'estinado á.&r cono- 
cer los monumentos y bel l rzis 'naturales  d e  Mallorca,.qn quien 
trazóse ya Piferrer  un 'plan, q u e  fué el :que  siguierony;-tan 
aceitado hubieron d'e nallarle,-Madraio y Quadrado ,  princi- 
palés. coniinuadoces d e  aquella obra,:. fué dado 2 l:a estampa 
'en,184z.  El terce-ro,: en cuya redaccióx:sorprendió á nuestro 
malogrado ainigo l i  quertC,:y'Para el cüalciejó e sc r i t aaque -  
lla. niagnífici .introduccion, donde  en k l i z  maridaje el geniq 
d e  l a  arquitectura y el d é  la poesía fundieron en 'una  sola ins-. 
piración á l a  vez grave y a@isiaKada,-aquél su  sab.er,:su entu-  
siasmo ésté, y e n l a  cual,-verdaderáp.rofesióii. defe.actisiica,- 
nu s e  sabe á quién admirar  más, si al artista q u e  siente la 
a i j u i t ec iu ra  más 'eminentemcnte cr,istiana q u e  produjeron los 
siglos niedio-evales; 6 a l  poeta que  l a  canta, no .se .publ icó  
Iiasra..de>pués del 1848. A u n .  cuando el ro:rnanticisnio catalán 
no: hubiese producido m ' á s  que  á Milá y á Piferrer,  n i  hecho 
.más. q u e  poner  los cimientos al moñumcnto  con , e l  t í tulo d e  
XecireirtEos y bellejns de Espaila erigid'o á la historia, al a r te  
.y á las letras espaílolas, tendríanios m o ~ i v o s  para cnorgulle- 
cernos los  q u e  en  él tomanios parte de haber contribuido á s u  
nacimiento y trabajado en  s u  desarrollo, y felicitarse los  q u e  
lioJ' cul,tiv,ak. aquí  las.letras de q u e  por  él puediCata lu í ia  aííad 
d i r  aquellos dos ilustres nombres á los q u e  constituyen cl 
numeroso catálogo- de , sus  más csiinios :escritotes, y aquel  mo: 
numento  gl01.ioso á los.rnuc.hos q u r  Forman la cadena d e  oro dc  

. . .  . . . 
~ .. ellos al través de los siglos;: . . 

.D.espuéi de . lo  hz is taaquí  indicado,. :poco; . m u y  po i6  ha  
. .  . . . . . . . . . .. . . 

. . . .  . .  , . - . . .  ~. 

(i! D.. I'au Piferrei y F á b r e g ~ ; i n  soi>elogi ilegit e l ' z o d e  No,vembie'de 
1885'en 1.i Assodin~idcatalai~isra, etc.-Renaiienia; any XI.V, pAg. 369 y sig; 



de ser  lo que  acerca del movimieiito editorial de aquellos años 
respecto de I<publicacióii de traducciones de obras de  regocija- 
d o  pasatiempo ó de provechoso estudio, y de  reimpresiones 
de  nuestros clisicos deba deciros que  t c n g a  para vosotros 
c ip i t i l  interés, ó que  os orrczca el aliciente de la novedad. No  
andati- tan escasos~.los ejemplaies de  la  Biblioteca de Danlas, 
en dos' muy distintos tainaños d a d a i  luz .por Bergnes, ni de 
la Biblioteca-1-eirealiva, que  edi taba lo casa de Oliva; ni la 
Espaiia i.i~irhitic'a, que  salía de las prei1sas:de Indar ,  para 
que  no hayáis pi jdi lo .recrearos en  l a  lectura,-si á ella os Iia 
tentado el deseo de :regalar vuestro paladar; acos tumbradoá  
otros alimentos, no sé. si d e .  &ás  sustancia y más sanos, pe- 
FO si. niuy distintos de  ellos,-con los q u e  estaban entonces 
inás'eii  usó, :ó ,sea y a  con las novelas de  Wal t e r  Scott, q u e  
fueron'las que  en iriapor núii,ero y cn v e r s i o n e s n ~ á s  csmer jdas  
figuraron en  aquella primera B i b l i ~ t e c a ; ~ a  con las deAklincóurt 
y M m e . S a n d ,  que-adcmás de las e¿liciones sueltas,-conocemos 
haSta t r e s d e  Lii Iidinrzn y dos de la 17aleittiria de aquella es- 
critora,-di6 en  s u  inayoi  número  á la pública luz, ó por m e -  
jor decir, entregó á la abrasadora ansiedad de e:nociones a r r e -  
batadas y de  aventuras roniánticos de los aficionados á lectu- 
ras-novel.estas.la mcncioiiada casa editorial de  Oliva; ó ya con 
las Iiistóricas de  asuntos españoles de  D. Telesforo Triieba y 
C o s í o , p o r  D. Aiidrés F. Manglaez discretamente tra'ducidas 
del inglés, e "  cuyo idioma fueron por-.aquél escritas dur'+nte 
su expatriación en  Iiiglaterra. . . ,  

Respecto a las obras Serias, ;que amante de los estudios his- 
tóricos no. se.gloría de guir i lar  en su librería, en. historiasex- 
tranjeras, las de  casi todiis las modernas naciones europeas q u e  
f ~ r m a n ~ p a r t e  de  la colecciói~ de Eli2lirrzd0, que  editaba casi con 
lujo la casa de  Hrusi, discreta y' elegantemeiite puestas eii puro  
lenguaje castellano por el laboriosisimo Don Juan  Cortada, á 
quien no. estorbaban. esta y otras  tareas q u e  díese á luz en 
atropellada muchedumbre y con el pseudónimo de  Aben-Abu- 
lema escribiese sus artículos de  coi tumbres en.el D ia r io  dc 
Barcelona; 6 las que  ba'jo la rúbrica de .  Panoi.ailta hisiórico 
piritorrsco, en traducciones, fuerza es decirlo, harto dcscuida- 
daS, publicaba fa empresa~editorial  .de' El GtiaFclia i ~ a c i o ~ a l ;  
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y en historias generales, q u é  aficionado á s u  lectura no se enva- 
nece d e  poseer ,entre  otras, la de ~Mariana, q u e  dió á luz el ya 
citado editor Oliva en su  Eibliotecd escogida, y la notabilisima 
de Rowiey, salida de las prensas de casa Bergnes; y en obras 
biográficas é Iiistóricas d e  suces0.s part iculares ,  el Dlcciolia- 
r i o d e  Iio~tibres célebres, )i L a  Historia de  la Revoluci«'iz de 
Itiglatei-ra por XIr. Guizot,  y de L a  dccadericia y riiíiza del 
Imperio Roi,ia?io, de Gibbon, y la Historia de la 1-et~olrrciciri 
francesa por Tliiersj-de ésta s e  publicaron dos versiones dis- 
t i n t a s , - ~  las de Carlos V y de Altiél-ica por W. Robertson, 
y o t r a s  muchas más  q u e  seria prolijo mencionar? 

¿ Q u é  pe:so,na, en suma,  ii-iedianaimente versada en  elconoci- 
miento de iiLiestros clásicos, antiguo: y modernos, no conoce 
y tiene en verdadera estima., en cuanto ó suplían ediciones 
más costosas, ó allanaban el cainino á la lectura d e  libros de  
difícil adquisición por lo raros, las reimpresiones de las 0 b i . o ~  
de hloi.atíiz, elegantemente impresas, la ya citada de Ma~ia i i a ,  
las d e  Martinez d e  la Rosa y Jovellnnos, cditadas todas ellas 
por  la tantas veces citada casa de Oliva; y las d e  las obras hic- 
tóricas,-verdaderas joyas en este género de 'nues t ra  li teratura, 
- d é l a  Gireti-a dc G ~ ~ m a d a ,  de Hur t ado  d e  Meildoza; de la 
Erperlicidn de los Catalai~es y Aragotieses cont1.a Tirrcos y 
Griegos, d e  Moncada; d e  la I f is toria de los nioviitzienlos, se- 
pnincidtz )/ gueri-a de Cataliliía, de hlelo; terminada por  Tió; 
con'las cuales puede decirse q u e  inauguró el impresor  Ollve- 
res y Gabnrró su  Tesol-o de ,4irtores ilirsti-es, q u e  llegó á cons- 
ta r  de más d e  cien volúmenes, y en el cual y en  la Biblioteca 
catcilica , que  durante  algunos años publicóse simultánea- 
mente con aquél, salieron además á luz únicamente hasta  el 
a s o  184.6 inclusive, formando parte  de aq~ie l la  p r i m e r a  colec- 
ción, Lczs enzpresas politicas, d e  Saavedra, E l  Gojniáii dr Al:  
farache, d e  Alemán, L a  Historia de la domitiación de los.Áf-a- 
bes eii Espaiía, d e  Conde; y las Obras de Saizla Teresa, y los . 
~Vonibres de Ci-islo y Laperfecta casada, d e  Fr .  Luis  d e  León, 
y la Giria de peca:iot-es, de F ray  Luis  d e  Granada, en la co-  
IecciGn segunda? Y no  obstante, á esta ciudad, .donde á tanta  
altura liabia subido y con tanto esplendor había brillado la 
nueva escuela, y en la cual la imprenta había produci40 con 

. . 
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fecundidad asonibrosn tan copiosos y lozanos frutos, como si 
fuera terrcno estéril para producir ingenios, y tan desnuda 
s u  atmósfera de  eleinentos de  vida, que,  aún poseySndolos, 
fuesen éstos infeciindos; y cual si por el contrario las de- 
más ciudades de  Espa'ia fueran en unos  y otros fecundisimas, 
se  la motejaba ya entonces, coino se le inotcja ahora, como se  
la inotejará siempre, aunque  por un especial favor de  la Pro-  
videncia llegara á poseer ella sola inás escritores que  todas las 
demás de  España juntas, d e  ciudad metalizada, en la cual 
no  se cursan más letras q u e  las de 'cambio,  ni se  piensa más 
que  si prospera ó no la marina, ó si el algodón sube y baja de 
precio, Ó si t a l ó  cual tratado perjudicará Ó no nuestras indus- 
trias etc.! Cual si la actividad que  sc nianifiesta en  un ordeii 
cualquiera de hechos O de  ideas, como el movitnicnto por el 
engranaje de  las ruedos, no se comuuicdra i las d e i l ~ á r  órde- 
nes de  ideas y d e  hechos al parecer más opuestos! ,' 

Y volviendo a t r i s  después de  esta digresión, que  podrá ha-  
beros parecido difusa, pero que  atendida la iinportancia que  pa- 
r a  la  Iiistoria d e  aquel primer periodo d e  la historia del roman i  ' 
t ic ismo,  de  cada día menos conocido ó más olvidado, tienen 
los escas'os datos en que  acabo de  ocuparos, no  creo quc  
tengais por impertinente, hora es  que  yn sigamos los pasos de 
Milá en la que  considero colno segunda etapa, dentro de la pri- 
mera época de-su  vida literaria, q u e  presumo poder fijar desde 
el aíio 1840, en queescribió losromaiices históricos cuyo objeto 
y asunto dejo más arriba mencionados, hasta el en  que  di6 á 
luz la primera edición de s u  Romnncerillo, ó sea hasta el año 
r S 5 3  q u e  fiié cn el que  tuvo lugar cstc hecho, de suficien- 
ie  importancia en laexistcncia de  nuestro amigo como escritor, 
y d e  trascendencia bastante en el desarrollo del  movimiento 
catalanista, para que  se le ponga como piedra milenaria en  el 
punto  en  q u e  termina la primera 6poca.de aquélla y enipieza 

. . .  
la segunda dc la misma. 

Desde luego debo anunciaros que,  por  i iocomút i  contraste, 
con ser la en que  vanlos á entrar  de Jas más fecundas en hechos 
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por  los cuales s e  determina y por  irrevocable'inodo se fijan las 
particulares aficiones li terarias de  nuestro aiitiguo amigo, y sus  
destinos como ho'mbre y coino literato, y se aiiuiiciala especial 
misión q u e  en el campo d e  las letras estaba llamado á realizar, 
es qu i t á s  la en que  rnen&s frutos prsd!uce s g  ingente., y menos 
gallardas muestra's da d e  s i l a  potenc-ia creadora de  q u e  la divi- 
na.Provi&encia -Ie.l~abía tan generosamente do t ado ,y  de-ln cu-l 
debía da r  inás tarde tan valiosos y abundantes  testimonios. ; 

E o  carta q u e  me escribía desde París ,  W donde liabía ido en 
el verai lo .de 1839, acoinpa'iado de  su padre, li fin d e  reunirse  
allí con s u  herinano D. -Pablo q u e  regresaba de  Roma ,  donde 
bajo las cnse6anzas.$Ia direccibn deOverbec l r  habíase inicia- 
do . en  los secretos ,del ar te ,cr is t iano y habia bosquejado sus  
pr imeros cuadros, fuer temenie impresionada s u  intcligcncia 
por el nuevo movimiento lirerario, 'que se  hallaba t o g a v í i á  la 
sazón en el :período d e - s u  mayor esplendor y actividad.; acalo- 
rada su  fantasía por la atmósfera de  a r te  en q u e  vir ía ,  dado  
q u e  su  hermano le había puesto. en ainistosa relación col1 algu- 
nos  pintores amigos siiyos y cual él entusiastas cultivadores 
d e  aquel-ar te ,  creye'ndo q u e e r a n -  rca:lmcrite 'ésta y l a  poesíalas  
encargadas .de  regenerar 'e l  mundo; y d e  llevar á la3 modernas  . 
sociedodei al cul to  Ji 4 lf realización & l o  verJadero y d e  
lo bu'eno pot ' e l  camino de ' lo  bello,--ilución iiiuy-c0.niÚ.n y lias- 
t a  natural  en  unos tienipós en que  no  se  hablaba más q u e  d e  
la misión de  la poesía,-me decía lleno.de entusiasiiio, después 
d e  hab l a rme  de ' las  impresiones q u e  e n  su '  mente  y t i l .  s u  co- 
razón habían dejado el espectácdlo de  aquel  florecimiento y el 
frecuente t rato 'con aquellos jóvenés pintores: ainon-am¡,.l'ave- 
n i r  e s t a  nous!o. - ~ . :  

. . 

Mas por  desgracia para nues t ro  amigo .y.para Ics letras,a~q,uel 
entusiasmo d u r ó  inuypoco .  Y lo q u e  es peor, vinieron e13-pos d e  
é laque l los  períodos d e  desaleiztnda irrdolerzcia, como por-  t an  
gráfica manera los apellida él mismo en la úl t ima de  s u s  obras, 
y q u e  por  se? en el período q u e .  historiamos más acaso que  en , 

. . 
ningún.  otro de  s u  vidafrecuentes  y duraderos,  hubieron t am-  
bién de  se'r u n a  de  las principales causas d e  la esterilidad l i -  
teraria q u e  en  éL s$ advierte. Ex.cepción hecha de  s u  Coilrpeiz- . 

d io  del a r t e  poética, obra que,  a u n q u e  breve, meFece :capítulo 
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aparte,,: sobrE'ser.pocas en número,  soii'de escasa aliento la  ca'si 
totalida? de las producc/ones.q'ue en'los t r e c é a ñ o . ~  que  mediat i  
d e s d e e l  1840 al  ya citado de 1 8 5 3 d i ó ~  á la estampa'. E s t u -  
di,os críticos casi todos ellos, sobre. temas de literatura gene- 
ral la mayor-parte, algunos, muy  pocos, acirca de determiliadas 
obras; ó sea uno  sob re  el Goetr'de Bediitchingeii y otro sobre 
las poesías de Fray  Luis  de  León;si bienyno. están tan desnu- 
dos de  valor literario que  no  merezcan llamar la atención dé. 
quien, como Mehéndez, se proponga hacer . unde ta l l ado  estu-  
dio. de todas l i s  producciones. de nuestro :docro, compañero,. 
no  o u p a i t &  señAladb lugar e'ntre los muchos de máS su- 
bido . prec io  . .  que  brotaron de 'su.-fecunda pluma q u e '  obii-: 
guen á detenfrse esctibir sii jliic,iQ sobre los misniok á quien, 
corno yo, no  puede 'ni  debe' aspirar a inás que  á daros á cono-: 
ce r l a s  ptincipales vicisitudes de la vida 18. descubrir los niás 
característicos ra-sgos. d e  su figura literaria. ,Así..pues, liinitán- 
dome a indicar e n  este .mi - t r aba joy  á medida que  ldócasión 
me brinde-á el lo,"losescri tos s u y o s d e  que ' tengo noticiai ,me. 
permitiré'. l lamar.  la atención,. por  'el m a y o r  "interCs,que h a n .  
de tener para vosotros, - t r e s  t oba jos ,  -pi-imeros . frptos de  
s u  iagcnio ofrecidospor-el  joven académico á nuestra Corpo- 
ración.,-que escr ib iópara  ésta, y m á s  adelante di6 á l a  e +  
tamp.a, y cuyos temas; como veréis por sus   título.^; indpcan á 
las~claras cu&l r r a  la indole de  !os estudios. á -que  ya en aqiie: 
Ila- llora mostraba miircada preferencia. Hélos 3qui .en el o r -  
den y . t o n  la fecha en . que  fueron i n t e  vosotro's;leíbos, Me- 
nioi-ia 'ericaiizirrada á estabiecei- el-cnrácteti 'general .de la lite, 
,:atii1:a :ntodertia conside,-á+zdola eri strs elenier;tos, a~itig.iro qis:: 
tla,io y~germáiiico . (sesión . d e l  g de junio d e  1846);-Mer>roiiia 
aCe,.ca de:: la critica. (sesión del I ?  de l  ~ n i ~ r n o m e s  de  :1847), 
q u e  di6 á l p q  en el' periódico L a  Disc<rsió>t que,  so.mo sabéis; 
dirigía nue.s~ro inolvidable:cqmpañeto: D: P a b l o  Piferre~;-y 
Meinoria' acerca la ,famosa coiiicdia , D :  -.lttarz Teiiofio 8 El 
convidado de piedra, (sesión del 14 de  mayo de I S ~ O ) ,  concien- 
zudo estudio, no  sobre el drama de  ~ o r r i i l a  de ique l  t í tülo;  
s ino s&r-la famosísimacomedia d e  Ti rso-4-  Molina, y que  
adlcion',?do, dió á - l a  e i t a m p i  cuatro aííos después. e F e l  D i a r i e .  . . 

de ~ a l ~ c e l o r i ~ ; . y p o r  ú l t i m o ,  y ya en'ei año  i 8 5 3 ,  aunque . &Uy: ~, 
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á l o s  .iomienzos del- mismo .(sesión del- ro de  febrero), unos. 
Est~rdios sobi-e la foriitaciói~ de las leng~rasro!?iai~ces, y que  si. 
son distintos;coino présuino, del' trabajo que  lleva 1a:rúbi:ica 
de  Esti~dios sobre la leitglra y literatitras pi-oueiz;alesi que..eii 
aquel mismo aFio vió la pública luz e n  la Gaceta de Narcel&in; 
serían un~.nuevo testimonio, añadido S 1os:muchos que  ya en 
aquellos tiempos tenia-dados, de  la pre'd.ilecci6n que  le 1ner.e- 
cia a ~ u e l l a e s p e c i a l  y . e n t r e . n o s o t r o s : a ú ~ ~  .poco cultivada r a m h  
de  las literaturas. nco-latintis, y en la cual 'debía:cosech?r~más 

. ~ 

t a r d i  tailtos y tan mereciilos aplausos. ' . , .. 

;Cómo explicar ese largo paréntesis, si val i l lamarlo así-, q u e  
se adviert. en  18 actividad-creadora de aues t ro  amigo; aquellii 
esterilidad á que ,  al parecer, co,ndeña á s u  ingenio durante  el 
largo periodo .de trece aíios ( r ) ,  ó de quince si qi~isiésemos 
poner su comienzo en la publicación-de 's~s fi3tttdios literai.iós; 
y q u e  t an to  con t r a s t i  con la abundancia de  sabrosos"frhtos q u é  
m& adelante y -ya  siti notable interrupción de.z;quél b'rotsron, 
sobre tod-o en el tiempo transcurrido entre l < ~ u 6 l i c ~ c i ó n  del 
Romanc~ril lo catalán y la de: Los tkovaíloi-es en EsPiilu? , .. 

Q u e  en la poseSión desahogada en que  vivió s ie~inpfé s ú  fa- 
milia no debía escase~r lee . l~ t iempo,  n ' ipor ld  tantol6s regala'dos 
oc ios , tan  favorables para  el trato de las n iusas  y el cultiv&le 
todo linaje de  disciplina's literarias, lo sabéis cuantos mvlsteis 
el gusto de  t r a t a r  á nucstro compañe?o-ó á ' s u  hermano-. 'Que 
en aquel espacio de tiempo no  le f,iltaron, ante? por el contra- 
rio s u s  merecimientos, causa del alto aprecio d e  cada di% ma- 
yor' en q u e  era tenido, ofrecifronle~en abundancia estím~úlos 
que .  debi in  moverle, cutindo menos; ií corresponder á ellos, 
vais á verlo por vtiestros própios~ojos. @e jamásle faltó'la esti- 
mación de  sus  amigos, ni decreiió e n  éstos la ic 'spetÜo~a cofisi-, 

. . . '  
deración con que  siempre le habíati distinguido;y queno-am:a:i+-, 
garon s u s  horas bajas envidias d e  tbrpes &m'ulos, n i  coseclió jal .  
h.ás desdenes,ni  le turbó  el Sueño l a e n v i d i a d c a j e n ~ s  IáureleS.,. 

. . . 
A . . . . 

. .~ . , , '~ 

(I) E n  cie rspacio de t i e m p a n o  publis6 n d s  q i e d i e z  y seis'& diez y siéte: 
producciones, algunas dc e1.s e n  prosi  poitica y dos ó trcs'ed verso, de-?-, 
rias de las cuales-me consta dedos,-tenzo m>ti.ios p3ra sospechar que ha- 
bían siilo escritas antcs. . . 
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. ~ os lo dirían s u s  m6s  íntimos amigos si por  dicha vivieran, y en  

nombre s u y o ' m e  complazco en afirmarlo. (Cuáles; p~ies , -pudie-  
ron ser  l o s  m o f i v o ~  de  que -  aquella inteligencia privilegiada, 
aquel-pecho tan fácil í ' d a r  entrada 5 los entusiasmos artísticos, 
t a n a b i e r t d  á l o s  gocesest&ricós, pt'odujeicn' tan escasos frutos 
c l iando-esrahn.cn  sazón y daban las mayores esperanzas de  

. . darlos en abundancia y por todo extremo regalaaos? 
- E n t r e  -los hucl ios  Sekre tosque  hubo de  llevar Mi l i  a l s e -  

pulcro,-yxque era, como sabéis cuantos le traiasteis,por todo 
extremo reservado Ii.ast'a con SUS más 'íntimos amigos,-cuén- 
tase sin duda  el que al.heclio que  nos ocupa. se  refiere; y - q u e  
nos serviría hoy, si nos fuera'corjocido, para saber las causas. 
recónditas, si como e s d e  creer realmente las hubo, . .de Ia.re+ 

. ~ 

lativa este'ril~dnd de  iq"el  período. . . 

Séainepues permitido,-ya q u e  carezco de datos ciertos para 
dnrine razón de  aquel liecho,-entrar en el terreno de las con -  
jeturas, 110 tan desprovistas a lgunas .de  ellas de 'fundarncnto, 
q u e  no lleguen al de lasprobabilidades;. . . 

Y la' primera que  á la mente se o'frece, por  scr la  más na tu-  
r d y  la que  más- se ajusta á la índole del carácter de  Milá, d e  
suyo desconfiad6 de sí  propio, tan pronto  en coiicebir coiilo 
tardo en determinarse; á s u  respeto á la moral, en  él delicado 
liasta rayar no  pocas veces en escrupuloso; tan enemigo de 
generalizar como opuesto á aceptar '  teorías s i n o  estnb a se- 
g u r o  de s u  certeza; causa todas esas cualidades d e  que  antes 
de pedir ' f r u t o s á  12 inteligencia, sabiendo cuán necesario sea, 
si Iian' de ser  éstos b ien  sazonados y - jugosos ; -que-5e . l i i  
nutra a n t e s  con la fecunda savia, de sanos y bien ordenados 
estudios y d e  escogidas y sólidas doctrinas; e s q u e a , n t e s d e  arro: 
jarse á escribir, c reyese i jus t ido  á'l6i avisos de la prudincia,-. 
porventuraaleccionado~por sufridos desenga'ños y antiguos arre; 
pentiiikiitos,-empezar por-enriquecer 'c l  ei i fendimieniocoii  
profundos estudios y dilatadas meditaciones, y c o n  verdaderos 
tesoros deconociinien<os; sobre todo ei i laspart iC~1aresrani .a~ dc 
las bellas letras por quienes sentía especial afición ya desde ros 
albores-de s u  juventud, es á saber las literaturas'inedio.evales, 
y entre ellas y con p r e F e r e n ~ i a l á . ~ ~ o v e ' n z a l  y la catalana, esta 
Úl t í ia  y p o r  éntoncec $riicipalmente e i i  el 6í.nei.o p6pular. 
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N.o es  aventur.ado'~suporier, antes c r e o  Que :puede .a'firiiiarse, 
que  aquellos prlmekqs. estudios, más tarde ampliados :con .el 
d.& obrasyr  documentos en aquella. hora todavía po r  el .no co-. 
~ioci'do's ó q u e n o '  había tenido ocasión d e  :beneficiar; fuerom la 
base.'sobre la cua l  le?anró;->.dando el..ti.empo,: los hionu- 
iiientos q u e  fueron fundame.n.tb de,su. reputación ' y  honra de, 

. . . . . . . las letras patriak:: ; . .. - . .. . - . . . . . . . .  . . ,  . . .  

Sin que  :&istrajeri d e l  todo su:at.e.nción de.di.chos.'estudios, 
l i u b o d e  1lkvarl.e-á q u e  l a  fijara: en- los q u e .  en literatura ge-: 
iieial y en-la' part icul ir  de .España~Ilevaba. ya desde. el co.~iiienzc 
de  su carrera: l i terar iakechos;  !a.ntcesidad de  amplidr s u s  co-. 
nocimietitós e n  unay-;o. t rapara el: desempeño de la catedra de  
aquella ;signatura, q u e  Je .fue, e n : . i d e  Diciembre de  1844, po r  
el Vice-rector d e  esta escuela en tomci~dada;  y más todavía que. 
este, comp¡rohis~.,, '~ue lo Fu.4 ~. para nuestto compañero m á s  
que  d e  honra de co.nciencia,-la pecesidad de prepararse pa- 
r;i las oposiciones á l a s c á t e d ~ a s - d e  dicha astgnatura, q u e  se-; 
gún  el plan de  estudio>.de :18$5 debían esta~blecerseen todas 
Ins unicersidacies-.de E ~ p i h ~ ~ a t e s o r a n d o ' s u a n t o s  conocimien- 
tos l e  fuese dado -re:u~i.ir, á fin de  representar dignamente las 
letras catalanas y ocupar un puesto de honor  en .aquel palen- 
quc,'pc5r'vez pfimera abierto en nuestro siglo á lás letras:y. 
ciencias españolas. .. . . . ,. , . .  

. Y:que esa concentración solitaria, s i  vale,decirlo así, d e  sus  
f~cul tades ' in te lec tua les ,que  á momentos ak>.a.rt4bale d e d a r  á 
su actividad creadora k I  apetecido empleo, unido á;.los sucesos. 
é incidentes, algunos de :no  i c a s a  i&portancia,..de s u  vida ex- 
terior, Iiubieroh de-ser  parte y n o  liviana á:tenerle en~aq-ue-:  
I la  casi incomunicación, como en una de sus  cartas  la apellida 
I\.le.néndez, en  que  se m~ntuvo, .Salvosalgunos:b, i~n aprovecha-. 
dos intervalos, con' el público, no  be de ser  yo quien lo-ponga: 
en duda. S inembargo tengopara mí,-y en este pqqgo andamos. 
acor'des aquel  mi amigoy yo,-que élprincipal motivo d,e:aquella. 
especie de retr'aimiento literario en que  vivió.Milá en una-buena. 
pa?.rte' del susodicho p e r i o d o d e l c  b u s e r s e  e n  las- luchasinte-.  
riores, en'las incertidumbres, eii las  ,dudas-acerca la verdadó.  
falsedad de.cierf.as teorías.literarias; des isus inf luencias  podían 
s e i  saludables'ó nocivas á las concienciiis,:y .por consiguiente 
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-2): por + é n o  deci.rlo?-hasta en Iosestri~pcilos q u e  por-mu.2 
cho ti;e!npo tr'aj.eio" desosasegado . su ,  . ánimo y e.! frecueiite y 
penoso desácüerdo s,u~s fatul tades ét icaseoge , las ?ntelictuales; 
y sobre.todo cou- sus  'instihtos aatí.s~ico$;,.,4sto~: pecesitados.de 
crear ,aqu4llas  contrariándo~os~.con. :  sus. :sgbresalrusby vacila- . . . . . . .  . " .  . . . . . . . . .  . . . .  . . ciones: . , . ..:. I.. : . . ,  . 

Resultado & aqu t l  citado: d i  su á i i m b  fué ,?'ra?e?ar:nucs- 
t ro  docto cdPp&ero u;na profunda: crisis rnorjl- 37- k.iteyaria, 
ciusa. pr incipal , -fuerza-es~-repet i~~)o, .~~c ' :aq.uel la  des,ale.iit3da 

!e q u e  nos Iiablu Clmismo,-  . . y ,&é, :á s u v e z ;  
según confesi.ón.. propia, de;que no hiciera lasi&sas en sazón 
opo.ituiia.,,: ' , , 

- .  . . ,:., . , . . . * > 

. Poc,niuch.o q u e d u r  río30 de la vidn. lit3rs:ia de Mi- 
1á en que  e:sto.y ocupando vu'cstraate.nción, fuesin:e< .. progre- 
sivn dismitiución l a ~ i n c e r t i d u i n ~ r e s , y : l a ~ ~ u d a s ,  qu?,,;como na- 
tura l :consecuenci~  en..parte de, l o v a g o  y ;no bien - 4 ~ f i n i d o  de 
las . teor ía~de  lam@d&na escuela, hubiero.n d e  nacer e n , s i , m e n -  
t e -üna  vez las -huboaceptado:  por cu i .n ,o  d i c h a  tcor.í,?;p,.i"aíati 
si va consecuencia lógTca, si con acierto--ha-bían dc fijars$,, un  
bueii iiúméro de, auestio,@cs estéticas, mo.riiles é h i ~ t ó r i c a s , . , ~ o  
pocas de  ellas. de . superipr . trziscendencia, ,:que, era p~eciso .  r e -  

solver de..ante;nano,.p_ero c u y a  rcsoluci6n exigía*yastos est?:. 
dios, meditación .detetiida .y profundos conociinieiitos .de los 
siste,mas filos6óc.o~ en.cuyos dominios eiitra.ban, aquellas cues- 
t i o i i e ~ , c r a  difkil ó poco menos que  imposjble, qu{len.el en -  
tendimiento de  Mil i ,  y, atendido s u  cáracter, aqucll:is anti- 
guas dudxs~ó . ince~ t id .umbre~ ,  y las nuevas que  e n s u  . . espíritu 
tal vez nacertan por efecto de  los mismos esfuerzos' . . .  que  para 
averiguar la cer tezadcta les  ó cuales priiicipios hiciera,acreriin: . . . .  

do s u  -desasosiegq, no auinentaran.,en -él a q u e l  desaliento,-que 
s i  n o  siempre mata,-debilita p o r l o  menos las fuerzas morales, 
y. produce. en l a -men te -  y en - la  voluntad una .  como anemia 
moral, de no. menos funesto efecto eil e l  i n i i n o q u e  ,el q u e  pro,: . ~ "  
duce-la,enfermedad d e , a q i ~ , e ~  nombre . en . elcuerpo,.  ,Los .que sa: 

V . '  ~ 

E i s  cuánto se atormentó á sipropi .o,para.f i jar  . . sus  ideas  res- 
pecto de. ciertas . cuestiones . estéticas, sobre.todo de las  que.rnás 
Ómenosse  relacionan-ó caeti en los.dominios de+ aior,il-cató; . .  ., . . . .  

1ica;y.Ios estudios á q u e  se entregó, y 13s consultas queh iaoá la s  
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personas q u e  creía más versadas en  disciplinas filosóficas para 
qué  le asudaran  en su largo y penoso trabajo de  depürar  lo q u e  
hubiese en ellas de  cierto; podr6isfaci lmente adivinar cuánto. 
más habían d e  traerle inquieto aquellas dudas  en aquel ya re- 
moto período de  s u  vida en que  no  había, ni de  mucho, adqui. 
rido s u  razón la lucidez adniirable, el golpe de  vista y superior  
discreción á que  llegó en el último iercio de aquélla. 

Mas si penosa fué y ruda,  y para s u  porvenir peligrosa q u e -  
118 crisis literaria, la moral lo fué mucho más sin disputa. N o  
Iiabréis olvidado, supongo, que  siendo aún muy  ioven había 
manifestado en la especie de  prólogo @;esto i l  frente d c  la 
fantasía dramática, Fnsque nefasqire, ser  enemigo hasta de  la 
misma apariencia de inmoralidad en  la palabra escrita, para 
pUr ello poder juzgar cuánto debían preociiparle las cuestio- 
nes referentes á la moral en el artc: cuestiones por todo ex- 
tremo difíciles, y en cuya resolución, aunque  con muy  distin- 
tos criterios, se han ocupado los más eximios estéticos y l o s  
más consumados moralistas, y q u e  si  por  entokces debía olre- 
cerse al  entendimiento de  nuestro amigo como un  problema 
poco menos que  insoluble, en' cambio debía su voluntad in- 
clinarle i resolverlo en el sentido de  que ,  ni como inedio ni 
como f i n ,  debía admit ir  el arte nada q u e  no estuviese del todo. 
rijustado al  más riguroso ,sentido Gtico. Y dc ahí  que  pusiese 
la inoral por  cima de t o d a s l a s  condiciones, por  d e  subido 
precio que  fuesen, de  que  pudiese ufanarse toda obra ar t í s -  
tica. 

P o r  desgracia, ni ell. la poesía popular medio-eval y moder- 
na, ni en  la de  tos  trovadores, en  las cuales había comenzado 
desde los albores de  su vida literaria á poner s u s  amorosas 
preferencias, ni en las obras más leidas de  los escritores m i s  
renombrados de la moderna escuela, no  tan sólo no encontra- 
ba el perfume.de moralidad en que ,  aún más que  en el de  sus  be- 
llezas estéticas, hubiera deseado bañar s u  alma; s ino que ,  por  
el contrario,en la poesia d e ~ ' ~ u e b l o ,  así antigua como nioder- 
na, ((hubieron de  escandalizarle,iio tan sólo la íodolcpoco mu;ra- 
ljzadora que  por punto  general domina en  ella, s ino las ofensas á 
la moral más Ó menos veladas por cierta ingenuidad y seiicillez, 
las inásveces másaparentes que ver da de ras,>^ scgúa así lodeclara 
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el niisino en la advertencia que  precede á la seguiida edici6q 
d e  s u  RoinB~tcerillo; en la trovadoresca, &bien le enamora-  
ban los dotes de  originalidad, variedad de  sus  géneros., bellc- 
za de  sus  formas y r i q u e z a  de lenguaje. y de& cu-alidades 
q u e  en  ella reconocía, repugnibaie la falta de .sentido moral, 
para él .de más precio que  todos aquellos primores literarios, 
q u e  er: ella reinaba; y respecto de  ias  producciones de  l a  noví-  
s ima escuela, alejábale de  su cultivo rtsu frío y desconso!a?or 
escepticisino 110 templado por ningíif pensainiento religioso; 
s u  inmoralidad, tanto más corruptora cuanto más se la rodea- 
ba de  vistosos~atavíos; la índole nada conforme con el sentido 
ético de s u l i t e r a t u r a ,  quesub iendo ,  decía en un  artículo en-  
camiiiado á tratar de la  vzornl l i teraria  ( [ ) ,  en progresión as- 

' ia- cendentc desde cl Fmuto hasta las impurss  Meilzorias del i '  
blo, había p3sadocon ~ 1 1 0  y o t ro  de  estos dos libros, desde  el 
gabinete dcl sabio hasta los estrados de  la cortesana; de  aque- 
lla literatura, añadía, q u e  ha interpretado todos.los sistemas, 
hojeado todas las historias, puesto la mano. en  todos  los mo- 
niimentos, desflorado hoja á hoja la corona del pensamiento; 
que  ha mascado conape t i t o  mil manjares diversos parapala: 
dcarlos y escupirloseii seguida, y que  ha  inspirado la mayor  
p l r t e  de las obras ile Soulié, Balzac, Víctor Hugo,  $me. Sand  
y otroS.a 

Todavía más. H a s t a  en el estudio de  la historia;  hasta e n  
la poética evocación, si vale decirlo así, de los tiempos medio- 
evalcs, con sus  artes en quienes al lado del severo carácter re- 
ligioso que  imprime en  todas sus  obras s u  constructor., el saccr- 
dote, muéstrase con harta frccucncia la irreverente y no pocas 
veces procaz mueca de la descocada sátira popular; c o n s u s  ins- 
tituciones no de ian puro ' carácter cristiano siempre, que  no 
sc noten. á veces en ellas resabios de las influencias pagj -  
nas y germánicas, de  donde acaso traen s u  origen; con sus  
prácticas y costuinbres, no  del todo exentas de  los rasgos 
de  barbarie q u e  en-el las  imprimieron las t r ibus del norte, y 
del virus que  en  las misiiias dejó la corrupción romana; has-  
ta en esa evocación de  la edad media, que  fué, sobre todo en 

( 1 )  Dado á l u ~  en  1843 e n  el Albirm pintorerco snivers.?l, tomo 1, p. 197 .  
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sÜs i ie rnp6s , 'u i~o  de los caracteres más sobresalien- 
t e s  d&lSs. lit'eratbras románticas y l a : k á s  rica y e s t imada  íuen- 
te  ' d e  s ü s  inspiraciones, vio peligros paia la inoral, y- por . .,. 
conkigu?ei~tk 'n i~ t ivos  de escrúpú1o.s p a r a  lo pasado p o r h a b e r  
+icentadi:  y de  'sobresaltos' para lo por3enir. para ' retraerse 
d c  'apacint-airir.,eii.-adelandc s u  fa~itasía  en lo's recuerdos' liistóri- 
ricos de aqucHiis:cddades.. 
. Y he aquí  porque considerando e l a r t e  como uir{.cspecic de  
p a ~ " í ~ o  de puros goces iiitelectuales;'-y'por tal liubo d e  tener- 
le nuesti;o amigo al sentirse, siendo i ú n  niño, a t r j ído  al estu- 
di6 d e  las- bellas letras,-dudó, p o r  c u a n t o s e  levantasa en él 
e t - á rbo l  del bien, y dci mal, s ideb ia  penetrar e n  el  misma; y 
una <ez ya dentro, si debía seguir habitándo,lo y gozar d e  los 

c o n  j i ~ e  le brindaba,. $ pesar del riesgo que  corría de 
dejarse tentar  por la bel lczay la du lcedun ib rede  los frutos de  
aqüel i rbol ,  ó si por clcoi i t rar io,  cerrado el 'ei~teñdiiniento á 
tan halagüeñx tentación, debía-retraerse,  puesto q u e  e r a : a ú n  

. . 
t iempo de:;liac:erlo de penetrar más adentro. ' 

' .  De l a  reso luc ión~de aqurlla ccisis;que ni f u i  en' él constan- 
te, ni dc continuo y cori.ig~1.af fuerza trajo turbado s u  .áriinlo 

dudosa su voluntad; dependia, coino hace un ii1,oinento dcjé 
indicado,~qúe.siguiese. nlicstro ániigo el cafniiio. donde con..tan 
buen pie y por tantos estíinulos favorecido, y por tantas cs- 
peranzas halagado había p'eilctrado, ó s i d e b í a t i r  á busca r , rn  
o t roses tudios  nuevos y 'más ' s inos  alimentos'su espíritu'.necc- 
sitado de  .-ellos. P o r .  suerte; a h o r a  fuese por un vigoroso es- 
fucrzo .de  &te; ahora por  'los consejos .y  ejemplos coi1 que  
a l e n t 6 . s ' ~ ~  decaído espíritu s u  hermano:D. Pablo, quien bajo 

~, 
un esterior frío:locultaba .un corazóL.apasioi~ado por el arte, 
triunfó por- fin' de aquellas vacilaciones é inrertidumbres; y 
sin cerrar  del toLo s u  o.ído á la voz -de  los escríipulos,-que 
esto ilo cabe ni puede..exigirse de.:q;uieti, como' Mil+, tenga 
sien~pre.pue:tos los ojov. del  alma-en las iablas de  los divinos 
prccepto:s! y acostu.rnbiad;i la voluntad á.practicarlos,-buscó 
dentro del- mismo campode  l i s  'bellas lctras la senda p o r  don- 
de s e  .le ofrecieran rneno.speli:gi.os d e f a l t a r i  ellos p s e l e  pre: 
sentaran al par ocasiones de  apartar á los demás de  caer eii 
los nlisrnos;:y hubo de~.hallarla.eil:los estu+ias criti.cos, ya-que 
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dcsempcñado el famoso actor Garcia Liuna, en  btcnción,. de- 
cía. el oficio de :su  'no:mbramiento; á sus  méritos literarios y 
honrosos antecedentes. hlilá había sido discípulo en aquel di- 
fícir a r te  del  insigne Mare ;uno de  los, actoreS q u e  más había 
h o n r a d a  con s u  habilidad técnica y con s.us conociniintos teó: 
.ticos la escena española, y cuyos lauros;-triste . d e s t i n o d e  
l o s  que  se consagran á aquel .irte,-sólo brillaron:, el t iempo 
quc.dlirÓ: su vida, pero cuyo 'recuerdo. conser\.arem@s:lo que  
du re  la iiuestra las q u e  tuvimos el placer. de-adinir-ar1.e en  !as. 
tablas; viéndole representar ,cntre otros personajes en  q u c e s :  
taba inimitxble, el  .de capitáñ Buridán. en  ~ \ i l a~gn r i t n ' de  Bor- 
goza ,  de Ale j androDumas ,  ó'cl depcotagotiista de  1a.Mrfjer 
de tiiz ni-tista. Nuestro ami'go. continuó desempchando á satis- 
facciói~ de  dicha sociedad aquella cnsetianza; h a s t a  el tiempo 
q u e  fué i Madrid á tomar p a r t e e n  las oposiciones de q u e  te- 
néis ya noticia, y en las que: tendré bien p r o n t o  que  ocupar 
vuestra atención- breices yomentos.:.Creo.no:a.ndarf~~era.de ca- 
mino si  considero :cómo indicio de: la afici6n que  tuvo sienipre 
j a juel :  arte el haber vertido al castellano,.entre &arios mun:ua- 
l e s  cuya traducción le enconiendó pocas aííos después l a  casa 
editorial d e  P o n s  y Comp.;:elde Declamación. . . . '  

. . E n  aquel mismo a ñ o  de 1844, e l  1.'" de  Dicieinbre, íué nom- 
brado:, como hice-poco'os decía po re l  q u e s f a  Vice:rectoidc:e.sta 
Universidad, doctor Vila, encargado d e l a  enseííania de Litera: 
t u i a  L His tor ia ,qúc  era-eii aq'uelias calendas una:dc . las . asigna- 
turas del tercer aíío de filosofía. A eSa la llarnába. Alilá lilas ade- 
\ante s u  pequeha cátedra. P o r  real Órdeii d e x ' ú  de  E n c r ~  del 
aíío siguiente el Gobiernode  S. M. dignábasc coiifirmar aquel 
nambramiento, t ro tando aqucl  humilde títiilo por'el. oiás:hon- 

. . . ,  roso d e  substituto'de.la mencionada cátedra. 
A ser estrelleros tendríamos que  convenir qu.ebajo:l,as más  

favorables consiclaciones hubo de  e m p e z a ~ s u  carrera p i r a  Milá 
el 'año de gracia dé. 1845, ya que  tan propicia s e .  le' most.ró~la 
suerte  en el decurso del misino. 

E l  8 d e  Abril abría nuestra 'Academia Sus puertas a l q u c ,  
joven 'aún, pues no  había cumplido la edad d c  veinte y 'siete 
años, 'pero rico yi en  merecimi'entos, hacía concebir esperan- 
zas fundadas dc q u e h a b í a  de  atcsorarlos de m u c h o  más 'pr'ecio 
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en lo porve'nir, y liasta aiunentar c o n  la fama de  s u  nombre y 
la importancia de  sus  obras el lustre de  la misma. N o  Iia Il¿-. 
gado la  ocasión todavía de  recordaros lo que  M i l i  fué en  
su existencia d e  acadé~nico. 'Permit idme no obstante q u e  llame 
vuestra atención sobre el hecho de  que  con ser  tan  escasos los 
frutos de  su ingenio en aquel período, t res  de ellos, y por 
ventura los más importantes, los escribió para leerlos ante 
VOSOtrOS. 

Al siguiente mes de  s u  ingreso en nuestra querida asocia- 
ción, trocóse en  hermosa realidad lo que  siete primaveras antes 
había calificado de eesperanm vana», y de  la cual temía que, 
al igual de  otras  ilusiones que  anidaban en  s u  mente, se 
«agostara en semilla antes que  llegase á dar flor;)] 

La bella niña catalana, 
La de la blanca rnantilld, 
Cuya cintura engalana 
El lazo del delantal; 

aquélla de cuyos labios «deseaba oir alnores en el habla de  su 
villa para' luego rcsponderle en el habla de  los trovador es^^, 
después de entregarle su corazón de amaiite le daba su mano 
d e  esposa. Ni ellaliabía puesto sus tiinidos ojos en otro hombre, 
17.i él SUS castos deseos en otra mujer .  D.a Josefa Sallent, q u e  
así se llamaba aquella nifia á quien el joven trovador del Pa -  
nadés había cantado con el poético nombre de Engracia, era 
hija de  una aprcciabilísima familia de Villafranca, de  acrisola- 
d a  Iionradez y d e  costumbres cristianas, timbres que,  cual las 
familias nobles sus  blasones, envaneciinse las verdaderamente 
catalanas en conservar y transmitir á sus  herederos, no  menos 
limpios que  los heredados por aquéllas de  sus  progenitores. 
Pa ra  las costumbres sencillas y modestas d e  nuestro amigo con 
dificultad hubiera encontrado una compañera q u e  más modcs- 
tas y sencillas las tuviese; conlo para las limitadas ambiciones 
de  s u  mujer, fuera de  la de  ser de todo corazón amada de  su ina- 
rido, era casi punto  menos que  imposible hallar iin varón q u e  
como esposo, fuera de  ser  correspondido, las tuviese más limi- 
tadas que  lo eran las suyas. Si se lia de medir  el cariíio de dos 
esposos mientras vivieron juntos por la soledad que  deja la pér- 

6 
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dida del uno  en el corazóii del otro, la en q u e  vive sumida  la 
viuda d e  Alilá es evidente testimonio de lo intenso q u e  fué el 
q u e  se profesaron en vida. 

E n  el mes de Marzo d e  aquel mismo año  fuéronle coiiferi- 
dos, previos los estudios y eximenes de reglamento, los tí tulos 
d e  licenciado y doctor en la Fdcultad de Filosofía y Letras, 
indispensable este ú l t i i~ io  para poder optar al de catedrático 
de dicha facultad, y el d e  Regente d e  primera clase con desti- 
no á s u  sección d e  Letras. E n  el mes d e o c t u b r e  recibía del 
sefior Gobernador d e  esta provincia, con el nombramiento d e  
Profesor sust i tuto de perfección de latín, el encargo d e  desein- 
penar IU  cátcdrn d e  esta asignatura. Ya antes  le  habia Iionra- 
do el Rector d e  esta escuela, q u e  lo era á la sazón el bajo todos 
conceptos respetable Excmo. S r .  D. Joaquín  Rey, con el de 
leer la inaugural en la aperrura del curso académico de 1845 
al 1846, para la cual,-sea dicho de paso,-escusándose inodes- 
t l inente «en su  falta de conocimiciitos para ocuparse eii los va- 
rios saberes, son palabras del mismo Mili, q u e  forman el g ran-  
dioso cuadro d e  la ciencia humana,  á los cuales vedábale el 
respeto q u e  les profesaba tributarles tan  sólo vagos é insigni- 
ficantes encomios,* escogió por  reina In i~ilpoi.tn~icia del eslrr- 
dio de la 1itei.at1ii.a. Sin q u e  pueda este trabsjo suyo ponerse 
al nivel de la otra inaugural  q u e  leyó en la s o l e m ~ e  inaugura- 
ción de los estudios académicos d e  1865 á 1866,-ni e ra  posi- 
ble q u e  á tanto llegase mediando como mediaron entre  uno  y 
otro escrito veitiie años de sólidos y bien aprovechados estu - 
dios,-es aquella producción, sin cmbargo, notable por la abuil. 
dancia de coilocimientos y rectitud de criterio q u e  revela, y p o r  
lo castizo y elegante de sil lenguaje, m i s  galano y rico en ador- 
119s q u e  el que  acostumbró 'usar  más tarde en otros escritos 
suyos, siquiera no  fueran de caricter  puramente didáctico. 

E n  1845 había Milá plantado el árbol,  aunque  por desgracia 
privado d e  retoños, á cuya tranquila sombra,  debía, como los 
personajes bíblicos á la de la higuera q u e  extendía sus  ramas 
delante de s u  tienda, pas;ir en la gratisima dulcedumbre de la 
paz y dicli~is domésticas los tranquilos dias d e  s u  existencia. 
E n  el invierno de 1846 a l  rS47 tuvo la  dicha d e  poder echar 
los ciinientos sobre los cuales había de levantar los monumen- 
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tos literarios que  debían darle a l t o é  in~perecedero renombre, 
y contribuir con las satisfacciones del ainor propio con que  se 
vió por cllos regalado, á aumentar  aquella paz y aquellas di-  
clias. En aquel invierno, memorable para nuestro amigo y para 
el que  estas líneas escribe, tuvieron lugar  en Madrid las opo- 
siciones, donde en noble y honrosa lid ganó aquél la cátedra 
de Literatura general y espaíiola de  esta Universidad. Yo q u e  
tuve la doble fortuna d c  ser s u  compañero en ella y de  no  tener .  
que  medir mis flacas fuerzas con las poderosas suyas, ya que  iio 
formé parte de  la terna en q u e  él actuó, podría deciros en  cuán 
alto lugar puso el nombre de Cataluiia, cuyo pendón por suer- 
te, hasta por confesión de gentes no nacidas en nues t rosuelo ,  
brilló en cuantas oposiciones entonces se celebraron por cima 
del d c  las demás proviiicias. Afas porque podrianparecer ,  no á 
vosotros q u e  sabéis lo que  Mi l i  valía, sino á los estraños, ins- 
pirados más por la complaciente voz de  la amistad que  dicta- 
dos por el recto juicio de  la justicia los elogios que  de  sus  
ejercicios hiciera, c r eodebe r  ceder la palabra á un  acrcdita- 
d o  periódico, E1 Esparíol, que  se  ocupó en aquellas oposicio- 
nes, de las cuales decía que  fueron las más brillantes en- 
t re  las mejores que  sc habían hasta entonces celebrado' en 
la corte. Después de  consignar la. circunstancia de  que  el t r i -  
bunal,  cual si vacilase acerca de á quién debía dar  la prelercn- 
cia entre Mi l i  y Fernández Espino, colocó i entrambos en 
primer lugar en  la terna, y de Iiablar de  cstc último con el elo- 
gio que  de  j~isticia merecía, decía aquel diario de  nuestro coni- 
pañero, «que hab íadesde  los primeros ejercicios dado' inues-. 
t r a s d e  investigador osado; que  era enemigo de vagas gcnera- 
lizaciones y sos tenedor  decidido de teorías, para cuya juitifi- 
cación tenía siempre á mano datos y observaciones cn que  
apoyarlas. Q u e  había además manifestado una instrucción poco 
cuinún en los diversos ramos q ~ i e  coiiiprendc la asignatura, y 
conocimientos profundos en los q u e  parecían s e r d e  su predi- 
Icccióii, es i saber, la alta crítica y l o s  orígenes de  la literatura 
moderna.)>-A tener que  rectificar al articulista de E1 Espnlíol, 
en  vez de los vocablos de literatura moderna, hubiera Milá de 
seguro escrito, con más exactitud, los de literaturas neo-lati- 
nas.-Sigue luego aquel indicando viirios de los asuntos en que  
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lado el que  tiene el Iionor de  Iiablaros, si iio con tanto talento 
y bríos como él, por  lo menos,-me complazco en  afirinarl0,- 
con igual fe y entusiasmo, no estaban por aquellos días tan po-  
co generalizadas, ni eran tan escasaineilte coinprendidas como 
el siisodicho articulista supone. 1.0 q u e  hay de verdad en  el ion - 
do de  las declaraciones de  éste es  que  á la plebe litera- 
ria, harto nuincrosa, de la coronada villa que  pasaba los días 
componiendo coplas y leyendas románticas y las noches decla- 
iuiándolas en tertulias y cafés, y hasta a una gran parte de per- 
sonas no desprovistas de  regular cul tura que  las leía, corno 
quienes no habían ahondado eri los orígenes histórico-filosófi- 
cns, ni detenídose á estudiar las teorías de la  nueva escuela, 
hubieron de llamarles la ateilción por s u  novedad y de asus-  
tarles por lo osadas las teorías por Milá y su compañero sos- 
tenidas, y con datos, en aquella hora todavía poco conocidos, 
confirmadas. Lo qiie s í  es  cierto, y esta fue otra  causa de  
aqucllas teorías pareciesen nuevas, y se las considerase conio 
poco difundidas, y que  se calificasen de osadas 13s investiga- 
ciones y los hechos en que  nuestro compañero las apoyaba, 
que  los deinás opositores, procedentes de  otras  provincias, ó 
no  llevaban bien definidos sus  principios literarios, inclinán- 
dose en  general más á los de  la vieja escuela clásica que  á la 
roiniutica, ó se  declaraban, coino sucedió con el  citado S r .  Es- 
pino y el Sr .  Martín, otro de los opositores, sevillano aquél  
y éste salamanquino, decididos sostenedores de  las tradicio- 
nes de las escuelas de  aquellos nombres. De todo lo cual 
se  desprende á nii ver, si es que  no me ciega el amor  q u e  á 
Cata l~iña  profeso, que  excepto el inoviiniento en favor de  las 
nuevas ideas iniciado en Sevilla por Bolh de Faber,  entusiasta 
admirador de nuestros antiguos géneros literarios naciona- 
les, pero que  murió ahogado apenas nacido por la prcponde- 
rancia que  á la sazón ejercía en  aquella ciudad la escuela d e  
s u  nombre, representada en  la época en  que  tenían lugar aque- 
llas oposiciones por los que  eran,  según voz pública, los más 
aventajados y queridos discípulos de  Lista, los sefiores Fer- 
nández Espino y Zapata,-menos aún q u e  s u  maes t ro  dispues- 
tos á transigir con los principios de  la nueva escuela;-que. 
excepto Valencia, donde, aunque humildemente y más coino 
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efecto del movimiento editorial allí iniciado por Cabrerizo, ypo r  
indirecta manera secundado por las aficiones y estudios biblio- 
gráficos de Salvá, que  como racional producto de los esfuerzos 
individuales d e  los pocos que,  como nuestro paisano y amigo 
mío el barcelonés Arolas y coino Vayo, dedicábanse al cultivo 
de las letras, había comenzado á iniciarse un moviiniento ro- 
mántico q u e  tardó bastante en desarrollarse, pero que  no  al- 
canzó jamás la importancia q u e  llegó á adquir ir  e l 'nuestro,  los 
dos únicos puntos en que  echó hondas raíces, y donde con más 
vigor floreció, y más  copiosos frutos dió cl árbol del roinailti- 
cisma,-entiéndase siempre q u e  en proporción relativa,-fue- 
ron Madrid y nuestra  ciudad: bien q u e  distinguiéndose el d e  
6sta del de la corte en q u e  ya desde s u  origen se dió aquí  por  
punto  general, y guardada aquella proporción, mayor im-  
portancia al cultivo de 13 historia li teraria,  eil especial á la de 
las li teraturas medio-evales, que  la q u e  se les di6 al principio en  
Madrid; donde cn  cambio, continuando los sólidos trabajos d e  
Velázquez, Sarmientoy  Sánchez,críticos y escritores tan conspi- 
c u o s  como Durán, Gayangos, el hfarqués de Pidal ,  Hartzem- 
busch, algo inás tarde Amador de los Ríos, Caiíete, y algunos 
otros no menos dignos d e  ser conocidos, estudiábanse con no  
menos czlor q u e  levantado espíritu crítico, y .dábanse á conocer 

l o s  ocultos tesoros de nuestra  antigua poesía. «Bien nos  han 
pr-oveiiíali~ndo Vdes.,)) nos decían cierto día á Mil i  y al q u e  es. 
tas  líneas escribe al salir de x n o  de los ejercicios de las oposi- 
ciones algunos d e  nuestros jueces, entre  los cuales, pláceme 
recordarlo, hallábase el malogrado Amador  d e  los Ríos, q u e  en 
Iionra d e  nuestras  letras tan toproveiz ja l i~ó  y cntalaiti;d,-per- 
dóneseiios u n o  y o t ro  neologismo,-más tarde en su  monuinen- 
tal historia, coino la apellida Menéndez, de la li teratura castella- 
na (1). Y he aquí  explicado en esta ocasión, q u e  me Iia parecido 

(1)  Hablando el S r .  Tub ino  * de aquellas oposiciones, dice nfué tal 
el aciertq, claridad y fuego con que h a b l ~ r o n  los señores Milá y Rubió, so- 
h r e l a  literatura provenzal;que n o  laltó en la mesa de los jueces quien,- 
aludía, según declara en la nota, al  Sr. Amador de  los Ríos,-comprendiendo 
la importancia que  dentro de  IR literatura española debía concederse á las 
manifestacioiies de  la lemosina-tro\:adoresca, se dedicó 6 estudiarla en sus 

qirioria del ~e,zf l r i r i i ic i i io  l i lrrnrio :a,ilciilporiiieo eii Cnfilli<iíi?, Mallorca y b'alrncin, 
p5,liiis 370 y 280. 
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la más o p o r t ~ i n a  para haccrlo, porque escribía en otro trabajo 
mío con motivo de hablar del aprecio de cada día niayor en que  
era tenida, y el creciente interés con q u e  era estudiada en al- 
gunos centros de persoiias doctas de la corte nuestra antigua 
literatura catalana,-algunos años antes apenas conocida más 
que  en un  pequeño grupo de literatos eruditos p versados eii 

,.la historia dc las Ictras,-quc sin dejar de reconocer la influencia 
' 

qLre en ello tuvieron las versiones que  poco antes se habían 
dado á la estampa de  las dos historias de  nuestras p:itrias le- 
tras escritas por Bouterwcch y Til<nor,-de la primera n o  salió 
á luz más que  el primer tomo,-creía que  también tuvo en ello 
alguna parte y no escasa el mayor conocimiento que  de nuestro 
renacimieiito literario ya por entonces se tenía, y 13 grande y. 
merecida importancia que  en las oposiciones á la cátedra de 
literatura general y española3 celebradas en 1847 en Madrid, se 
di6 por algunos d e  los que  en ellas tomamos parte H las ailti- 
guas poesías románicas, y sobre todo i la provcnzal y á la to- 
losano-catalana (1). 

fuentes, consignando e: Fruto d e  sus investigaciones en  futuras y muy  nota- 
bies obras.» ,Más a u n ,  creo poder asegurar q u e  se debió á la mayor importan. 
cia q u e  al  estudio y cultiiw de l a  literatura provenzal atribuyó é l  mismo 
desde entonces, q u e  se incluyesen en  los cuestionarios para el grado de 
doctor varios temas sobre dicha literatura, dando ocasión á que  para alcan- 
zar aquel titulo se escribiesen y vieran la Iiiz pública, al. menos que  y o  sepa. 
tres notabilisimas inonografías, es á saher; dos d e  mi amigo D. Toribio del 
Campillo, con la rúbrica 13 una d e  Ensayo sobre los poenias provcn?nlcs de 
los siglos x i i y  x i i i ,  leido al claustru d e  la univci-sidad ccnrral (Madrid,  im- 
prcnta dc Can~po:Rcdond~:  i860), y la otra,  con e l  titulo de ,  Ensayo sobie 
la injltrencia de ln poesía prove,fznl en Francia. en Italia y en Esj,aNd, leido 
an te  el director y profesores de la Escuela d e  Iliplomárica (Madrid , imprenta  
d e  La Tzitelar, i865), y otra  dada la cstampa (líadi-id ,801, en  la d e  Iliva- 
dcneira). con el r6tulo i i e L s  sátiraproven;al, csiri ts pok nuestro mnIogr8do 
compañero D. José Col1 y Vchi, en  un tomo d e  2 0 3  pi1gs. en  4." 

( i )  Breve reseña del actual re,zaci,rniento de la leiigua y literaitrra cata- 
laiins, pdg. 57.-Otra de las consecuencias q u c  sc lograron con aquellas y 
otras muchas oposiciones que, á f in  de llenar el gran número  decátedras  q u e  
se crearon por el plan d e  estudias rle ,845, se celebraron por los años  de 
1846 y ,847 en  Madrid, y en  las cuales sobresalicron por punto general eii 
todos los ramos del humano  saber los jóvenes q u e  fueron de p;oiziiicias, fué 
molliticar e l  hasta entonces poca rrentajoso concepto q u e  se tenia all í  d e  la 
culrurn literaria y cientilica de éstas. < N o  creiamos q u e  se supicse tanto  
e n  provincias,» nos decían en  cierta ocasión algunos d e  los iucces que  forma- 
ban parte del tribunal d e  las mencionadas oposiciones d e  Literaturageneral 
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Aquel acto, y perdhneseme esta digresión que  como dato 

tiistórico no  deja, á mi ver, de ofrecer algún interés y utilidad 
para la del periolo en que  tuvo lugar; aquel acto sin duda  el 
de inás importancia y para el amor propio de  Mil i  el mas tia. 
lagüeíío de cuantos hasta entoiices había realizado, ya q u e  de 
u11 golpe había visto dilatarse su  fama y ser su  nombre queri- 
do y respetado por los más eminentes literatos de la corte;, 
aquel acto, por otra parte el dc  más trascendencia por cuan- 
to, allailándole las sendas por doiide pudiese marchar, no  
tan sólo sin obstáculos, antes inipulsado por poderosos y Iia- 
lagadores estímulos, de cada día más numerosos, al logro de  
sus  propósitos, demostrábale con toda evidencia que  ya éstos 
no  podían ni debían ser otros q u e  abrazar resueltamente aque- 
llos estudios en los c~iales, al hacer el primer alarde e n  públi- 
co de  los frutos en ellos cosecliados, acababa de  alcanzar laure- 
Ics que, por lo espontáticamente que  habían si,do otorgados, 
debía considerar, sin pecar dc  inmodesto, como presagio cier- 
to de  que  podría alcanzarlos en lo porvenir más brillantes y 
de más subido precio. 

No inc atreverís á asegurar, s in embargo, si uiia vez inves- 
tido de  su  titulo y en posesión de su  cátedra, que et i~pezó á 
desempeñar el S de marzo de 1847, coi1 entregarse ya más de  

y espaAola. ' Permitaseme que, como demostración de  cuán cierto era que  
se ignoraba y que  hasta debía pareccr e n  Madrid cosa natural q u e e n  provincia 
sc viviese POCO menos que  á oscuras respecto 5 ciencias y letras, consigce en 
estas páginas el siguiente hecho. Platicando e n  cierta ocasión Milá y yo con 
u n o d e  los jiieces de  nuestro tribunal de  oposiciones, y habiéndose ofrecido 
hablar del Pocm.~ del Cid, ocurriósele 5 este decir, como si so tratara de  la 
obra mis desc3no:ida de  nuestra an t i jua  li teratura,  estas textuales palabras: 

'aEl  poema del Cid, que supongo que  ninguno de  Vdes. dosconoce ... u Para 
quienes estaban verificando oposiciones 5 la cátedra de  1.iteratura española 
lasuposición era  por todo extremo poco honrosa. hli amigo se encarg6 de  
contestarle, y como quien n o  se daba por ofenilido porella,  se limitó á decir- 
l e ,queuno  y otrosabíamos n o  pocos fragmenior de  aquel poema de  memoria, 
y .i poner en su  noticia, puesto que, al  pareccr. lo ignoraba, que  y o  lo había 
rcimpreso como suplemento al  Romancero de  Ochoa, al  dar  á luz  esta obra, 
enriquecida con algunos nuevos romances que  no figuraban en las coleccio- 
nes de  DurSn, en el a ñ o  i8+0, eii la imprenta de  Pons y Comp.* de esta ciu- 
dad. 

Lo i"aroii lo;sefiaren MarquCr de  V,iI:ornera, presldeiltr. I lartzemburcl i ,  Gayangos. Ari-  
Sau,Gonrilo Morbn, Udgado y A!nadur de los Rioq, que deirrnpeíió en ellas e l  cargo dese- 
crelil~io. 
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Ileiio y con más desembarazo al estudio de  s u  asignatura; y á 
la resolución,-ya que  en ello tenía empeñadas su reputación 
como catedrático y s u  conciencia coino católico,-de losproble- 
mas que  le salían al paso, objeto y causa tal vez algunos de 
ellos de las dudas y vacilaciones de q u e  os  hablaba momentos 
antes, logró desembarazar de ellas su mente, trocándose par:[ 
él en sendero fácil y lleno de flores el que  antes y por períodos 
más ó menos frecuentes y duraderos había sido camino áspe- 
ro  sembrado de  pumzantes abrojos. A los q u e  por propia expe- 
riencia saben que  no de  rcpente y cual nublado d e  verano 
q u e  rasga y dispersa una  ráfaga de  viento, sino quc  como 
velos de niebla que  van desvaneciéndose á medida que  se le- 
vanta el sol sobre el horizonte, van disipándose las dudas. 
una  vez han llegado á señorearse de  la inteligencia, no ha de  
causarles extraííeza, antes ha de parecerles natural caso, que  
no  de improviso lograra desembarazarse el robusto entendi- 
m i e n t o  de Milá de las que  le habían traído en  ciertas ocasio- 
nes inquieto y desalentado. Y de que  aún después de  haber 
hecho aquél ostentoso alarde de  s u  profundo saber en todo l i -  
naje de disciplinas literarias, y de  sus, para no  pocos de  los li- 
teratos de  la corte, nosadas teorías,» 110 se hallaba del todo en 
todo libre de aquéllas s u  mente, son testimonio evidente el 
que  aquellos escrúpulos por haber considerado los recuerdos d e  
la edad media como fuentes de poéticas inspiraciones, de  que  
antes de  ahora os  Iiablaba, los revelaba á un  íntimo amigo suyo 
allá por los años de 1845; y que  corría el de gracia 1851 cuan- 
d o  me hablaba en una  carta suya & disgustos q u e  habían sido 
causa de que  no  escribiese, y de  los cuales pedía al cielo que .  
no fuese lo porvenir tan abundante cual lo pasado lo había 
sido. 

N o  era ya posible, siti embargo, que  SLI entendimiento n o  
acabase por sobreponerse á aquGllor y por vencerlos, por más 
que  no desde lucgo y por rápida transacción se advirtiese el 
triunfo sobre los misinos alcanzado; n i  extraíío que  transcu- 
rriera por lo t an toa lgún  tiempo antes q u c  roinpiera con la 
desalentada indolencia en que  á trechos había caído, y que  
por natural reacción desplegara una actividad intelectual, si 
por el número de sus obras en apariencia hasta atropellada, 
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tranquila y sesuda por el peso, y seriedad, y riqueza y nove- 
dad de  conceptos que  se  advierte en ellas. 

E n  ut iade las pocas ocasiones en que  hablb Mil i  de s í  mismo. 
tuvo á bien revelarnos, que  antes acaso que  ninguno de sus  con- 
temporineos Iiabiase ocupado en la poesía popular,  haciendo 
remoiitar al ano  183 r ,  ó sea á la temprana edad de trece a'ios, el 
dcspertainiento en él de esa aficióil que, andando los dias, de- 
bía llegar á ser, si vale decirlo así, el amor  de s u s  ainores lire- 
rarios; añadiendo que  ya en 1842 había detcrminado dar  á luz 
una colección de canciones de  aquel género de  poesía. L o  que  
no le fué dado entonces realizar por hallarse su ánimo bajo 111 

enervadora influencia, segúii confesión propia, d c  uno de  aquc- 
llos períodos de desalentada iiidolcncia, lo realizó cuando, 
libre deaque l l a  iiifliiencia, s i~i i ióse con alientos para llevar 
á feliz término los p lanesque  d e  antiguo tenía ideados y los 
que  concibiera cn adelante. E l  antiguo propósito de  da r  á 
la cstampa una  colección, que  debía ser  la primera, de cancio- 
nes catalanas, rciiació en él c o n  más bríos; y creyendo por 
ventura que  iio eran bastantes las riquezas que  en aquella 
rama d e  nuestra. l i teratura tenía atesoradas, con cl bastón de 
viajero en  uno mano y la cartera de apuntes debajo del brazo, 
lanzase á recorrer valle por valle, pueblo por pueblo y hasta 
caserío por caserío aquellas de nuestras coinarcas donde, por  
no haber penctrado aún en ellas los en sus  formas y en sus  ino- 
vimientos líricos sobrado estudiados cantos corales, muy en vo- 
e,a en iiuestras ciudades; ni los desacordados acentos de nuestras 
liarto libres, s i  no descocadas muias  callejeras; ni los pretencio. 
:os y con frecuencia exóticos aires de algunas de nuestras  inás 
populares zarzuelas, consérvanse puras aún y manteniendo el 
sabor de  1s tierra las dulces y encantadoras canciones y las me- 
lancólicas y suavísimas melodías que  las acompañan, á cuyo 
encantador arrullo nos dormimos los que  tuvimos la dicha de 
ser amamantados eii los pechos de  riuestras madres, á fin de 
recoger de los labios mismos y de escribir bajo el dictado de 

. las ancianas, á la lumbre  del hogar de  Iiucstras semigóticas 
casas de labranza, las baladas q u e  Iiabían aquéllas recogido de 
los de sus  madres y abuelas; si nuevas para él, para enriquecer 
con ellas su  colección; s i  y a  por 61 conocidas, á fin de apuntar  lag 
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variantes con q u e  se distiiiguiesen de éstas. Cuat ro  verailos, los 
de los aíios d e  1849 al i852,  según los datos q u e  me Iian sido 
comunicados por  s u  familia, empleó nuestro amigo en esta 
tarea, no  menos provechosa para las le tras  catalanas, que  
grata para quien ,como él, á s u  condición de catalanista de buena 
cepa y nacida d e  un cariíio entusiasta á cuanto le recordabalas  
vetustas instituciones y potticas costuinbres d e  s u  patria,  unía 
un ainor intensísinio á las armonías de la naturaleza. 

Resultado de SLIS anteriores estudios y d e  aquel las  poéticas 
excursiones veraniegas fué, por  de pronto, el escogido ramille- 
-te q u e  de las más regaladas flores d e  nuestra  rica y por todo 
extremo original poesía con el modestísiino título de Romarice- 
villo di6 la estampa en 1853. Ei1 61 me ocuparé a l  considerar á 
illilá ~01110 catalanista. E n  este momento  h e c r e í d o  deber  liiiii- 
tariiie á i i~encionarle, en cuanto su  publicaciún, á par qiie seña-  
la u n  paso, y no  de escasa importancia, segúii en otro lugar os 
indicaba ( 1 1 ,  en el desarrollo histhrico del moderno renaci- 
iniento de nuestro idioma y d e  nuestra  li teratura catalanas, 
m a r c i  eii él la línea divisoria, si vale llamarla así, d e  dos pe -  
ríodos de su  existencia literaria; el d e  lenta incubación de 
labor intelectual relativamente escasa, que  dejo descrito, y el 
de fecunda gsstación y sorprendente actividad creadora e11 
q u e  voy á ocuparme. 

Porque  en  efecto, desde aquel punto  y Iiora lo q u e  habían 
sido tímidos ensayos y aficiones todavía no  bien definidas, si- 
no  indecisas preferencias á tal cual género literario, por  inás 
que ,  coino en más  de una ocasión lo dejo indicado, se inclina- 
sen éstas al estudio d e  las li teraturas medio-evales y al cultivo 
de 1;i crítica histórico-literaria, truécanse en vocaciones deci- 
sivas. Entrase,  pues, resueltamente por  esos dos anienos y 
abundosos camposde  las bellas letras,  q u e  además d e  ser  para 
él los de mayores encantos, ofrecíanle el tentador atractivo de 
ser en nuestro suelo menos conocidos y por  lo tanto menos 
beneficiados; y dando de mano á otra clase de estudios, pare- 
ce como que  cifra su gloria cii sobrcsiilir cn ellos. Y de q u e  se 

( i )  
~ i e v e  reseña Jel ncttdal re>taciiriieri~o de la lengrra y lileraturn cala. 

lanas, pág.'+?. 



- 92 - 
le c.umplió en efecto s u  propósito, bien á las claras lo pregona 
el honroso título quc  mereció, y que  nadie le disputa, de  escri- 
tor eximio y maestro consumado eii aquellas ramas de  la lite- 
ratura en quienes más especialmente y con mayorcariño ocupó 
su entendiiniento y á 1;ts cuales consagró sus  ocios. 

Sea, pues, también desde este punto  y Iiora nuestra tarea, 
dado que  no son conocidos los campos donde debía cosechar 
sus  iiiás preciados laureles y dcanznr  aquellos tan honrosos 
títulos, s e g u i r á  hlilá en los dos ya bien definidos derroteros 
por los cuales, y gracias á los substanciosos i rutos de  s u  inge- 
nio con que  á su paso iba esmaltándolos, debía llegar á la con- 
quista de aquéllos y al logro de tan preciados títulos; ó rcdu- 
ciendo á términos más precisos nuestro intento, sea éste  es- 
tudiar á nuestro ainigo como critico, dentro de  cuya califi- 
cación caben holgada y naturalmente el oficio d c  investigador 
de los principios filosóficos en q u e  funda aquél s u s  fallos, y el 
de  propagador de  las ensefianzas y precepros por los cuales, á 
par q u e  á saber aquilatar Iss bellezas de la obra sr t ís t ici ,  se  Ile- 
ga al  conocimiento d e  los medios para producirlas; y darle  á 
conocercomo historiador d e  las literaturas medio-evales, en es- 
pecial de  las dos, para un  liijo de este suelo, de niás interés de 
entre las neolatinas, á.saber, las de  lalenguas d e  o c  y catalana, 
y la de  Castilla, en  s u s  dos forinas unas. y otra  de  literatura 
popular y literatura erudita; por  donde y sin esfuerzo, antes 
por tiatural camino y lcigico procedimiento, podremos pasar, 
sin salirnos de  este terreno, á considerarlo como catalanista. 

Y puesto que  la primera producción con que, saliéndose de  
los es t rcc l~os  limites d e  breves memorias ó de  los más reduci- 
dos aún de  artículos de periódico para darle rorma é iinpor- 
tancia de libro, inaugura la serie de  s u s  obras de mayor volú- 
meii y aliento es  el Conlpe~rdio del arte poglicn, quc  dejanios 
ya  en otra parte citado, y una versión del t ratado de lo Bello 
de  Cousín la segunda que  dio á la estampa, he creído q u e  de- 
bía empezar por bosquejar, más con intento de  dispertar en  
vosotros recuerdos que  de revelaras hechos desconocidos, la fi- 
sonoinía literaria de Milá bajo aquel primer aspecto: q u e  no 
c s  por o t ra  parte, sea dicho sin ánimo de  rebajar cm nada el . . 
aprec ioen  que  es con justicia tenido, aquel por el cual e s m á s  
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conocido y por quien ha llegado á adquirir el reiionibrc de 
q u e  entrc propios y cxtraíios goza. 

Corno dato para la historia de l a s  ideas estéticas, ó si se quie- 
re del arte preceptiva en  Espaiia ,  bajo cuyo uiiico aspecto 
después de  los concienzudos trabajos de igual ó parecida iii- 
dole compuestos más tarde por nuestro amigo es coiiio debe 
ser  considerado, el Conipcndio del ni-le poélicn es de  grandí - 
simo precio. P o r  vez primera, al menos que  yo sepa, eii una 
obra elemental, sin dcsviarsc s u  autor  en la parte puramente 
técnica de  los cánones referentes á l a  elocucióii poética, cstruc- 
tura del verso, géneros de poesía, ctc., quc  se encuentran en los 
libros dc los prcccptistas de más crédito, antiguos y modernos, 
de  la vieja escuela; cánones que  explica y confirma, al igual 
que  todos aquéllos, con ejemplos escogidos de entrc ias más 
sckctas produccioncs de iiucstroparnaso clásico,-siguierido cn 
ésto camiiio opuesto el que  se trazara pocos aiios an tesen  su ya 
citada poética, Eniaiic$ncióii litei-ni-icr, Ribot y Fontseré, quien 
no cita ejeinplo alguno, como ya sabtis,  que  no esté escogido 
d c  entre las composiciones de los más afamados prolioinbres 
del roinaiiticisrno;-al bosquejar con una concisión q u e  en  nada 
empece á la claridad, la historia, pongo por caso, de  las for- 
mas métricas más usadas así en los tiempos antiguos coiiio cn 
los modernos de la poesía española, ó sea el origen de  las leyes 
de  la versificación en las lenguas neo-latinas, y en  especial dcl 
romance asonantado, contra la usada costumbre, saca los más 
de  los ejeinplos ó de los datos que  para s u  explicación ó confir- 
mación necesita de las literaturasmedio-evales: como también 
por vez primera, al ocuparse en  la poesía bucólica y en la trage- 
dia neo.clásicas, imitaciones falsas de géneros parecidos de  la an- 
tigüedad griega 6 romana,  manifiesta lo q u e  Iiabía en dichas 
imitaciones de convencional y falto de  vida: como también 
por vcz primera, en suma,  deinuestra teórica y prácticamente, 
como huyendo por igual manera así de absurdss oinalgamas é 
iiiconciliables consorcios, coino de anacrónicos é iiiinotiva- 
dos exclusivismos, y remont indose  á las regiones serenas del 
arte, donde parece c o m o q u e  se  hermanan y confunden en 
amoroso abrazo toda clase de bellezas, podiase, sin rebajar 
en lo más mínimo el mérito de  algunos de los más bellos pasn- 
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jes de  los inmortales poemas de Hoinero, poner en parangón 
con cllos fragmentos no  nienos liermosos por su poética sen- 
cillez y candorosa ingenuidad de  algunos cant,ircs de  gesta de 
nuestros antiguos trovadores; y que  no sc desvanece el encaii- 
to  j u e  labra en iiuestro ánirno la lectura de los n ~ á s  tiernos 
y delicados de nuestros romances, con p o ~ i e r  ii su lado y en 
cotejo con ellos algunas d c  nuestras más galanas y sentidas 
canciones populares. 

( Q u é  objeto se propuso Mi l i  al escribir aquella obrita? Debo 
confesaros q u e  lo ignoro; si bien prcsuiiio que  liubo demover -  
le á coniponerlael deseo d e  trazar el cainino,-igbalmentc apar- 
tado de la árida rigidez y de  las enervadores intransigencias d c  
los cánones de  algunos de los preceptistas íorniados e11 la cs -  
cuela d e  Herinosilla, ii la sazón más leídos en las aulas, como 
de los anirquicos consejos de  quienes, como, pongo por caso, 
t t ibot  y Fontseré, proclainaban á voz en cuello el despre- 
c i o d e ~ o d a  regla,-que pudiesen scguir 10s jbvencs que, abomi. 
nando así de las exageraciones de los ultra románticos;cual de  la 
crítica al por  menor p del conrencio~ia l i s~no frío del neo-clasi- 
cismo, deseaban dedicarse al cultivo de las buenas letras. Milá 
no podía adivinar en 1844, en que  di6 á los tórculos aquclla 
obra, ni quc  al año siguieiitc se le encomendara l aca t ed ra  de 
Literatura, ni nii~clio menos q u c  debiesc algo más tarde, en vir- 
tud dc las nunca bastante alabadas refofmas introducidas en 
la enseííanza oficial,-hoy por desgracia, séame licito lamentar- 
l o ,  por  imprenieditadas y no sieinprc sanas innovaciones har- 
to desviada de  sus  primcros derroteros,-desempeñar u n a  de las 
nuevas y más importantes cnseííanzas, la d c  Literatura general 
v espaíioln, por aquellas refornias creadas: y por lo tanto, no 
para q u e  tuvicscn sus  discípulos un  libro de texto, que  por 
otra parte hubiera resultado para dichas asignaturas deficiente, 
puso su entendimiento y su mano en la ejecución de  aquel 
libro. 

No sucede lo mismo rcspecto del motivo quc  hubo de ino- 
verle á dar  á la pública luz, por él vertida al castellano, con el 
rótulo de  ?Ma~riral de Estét ica,  el tratado acerca de  lo Bello de 
Cousin. E l  programa oficial de Literatura, á que  teníamos en- 
tonces los catedraticos de esta asignatura q u e  ajustar nuestras 
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explicaciones, estaba basado en su  parte teórica en dicho trata- 
do, cual lo estaba en la preceptiva y en la tiistórica en el ~LInnunl 
de  r.ctórica ypoé l i cn  y en la H i s to r i a  de la l i f e r n t ~ i r a  espniíola 
del Sr.  Gil y Zi ra te .  Siendo entonces obligatorio para los a lum-  
nos estudiar  en  el l ibro q u e  en s u s  esplicacio~ies seguía el cate- 
drático, hubo  uuestro amigo d e  creer,-siquiera n o  estuviese 
del todo coiiforme con las ideas del eclCctico C inconsecuente, 
como le apellidaba másadelante, filósofo fraiicés,-que facilitaría 
á s u s  alumiios el estudio de  aquella ciencia, t raduciendo el su-  
sodiclio tratado, con el p r o p ó ~ i t o  sin embargo de  enmendar  e n  
sus  eiiseñanzas las q u e  en aquel  l ibro hallase. n o  ajustadas á 
s u s  creencias ó n o  del todo conformes con s u s  propias tcorias 
estéticas. 

Mientras atado por la obediencia al precepto legal, para Ili- 
1á n o  menos respetable, mietitras no  estuviesen en  lucha con 
ellos, q u e  los inorales, scguia como catedrático acomodando sus  
eiiseñanzas á los testos oficiales, s u c l a r o  eiitendimiento, tanto 
ó tal  vez más q u e  por sus  cont inuas y selectas lecturas enriquc. 
cido, fuertemente vigorizado por constantes  y bien eiicamina- 
das  meditaciones, iba abriéndose iluevos Iiorizontcs y pene- 
t r andomuyadc r i t r o  en  ellos; y á par  q u e  modificando s u s  anti- 
guas ideas y adquiriéndolas nuevas er. la ciencia d e  lo bello, 
iba también por  momentos  atesorando nuevos conocimientos 
eii todas las ramas  de  las humanas  letras, q u e  debían,  al andar  
delos tiempos, servirle,  las pr imeras para poder  componer  para 
la enseñanza d e  aquella ciencia u n  t ra tado  dc  la misma q u e  
íuese fruto d e  s u s  propios estudios y iiieditaciones; los últimos 
para poder escribir,  para el uso d e  s c s  discípulos, manuales de  
li teratura y de  historia literaria más breves y inetódicos que  
los en q u e  Iiabíaii leído estas asignaturas hasta entonces. Y ora  
fuese porque  est imara más  urgente fijar con solidez sus  ideas 
estéticas, á fin d e  que  pudiera igualmente sob remás  firmes ci- 
mientos apoyar  los cánones, eii quienes debía como crítico 
fundar  sus  fallos literarios; o r a p o r q u e  creyese se r  para él dc-  
ber  inaludible de  conciencia apartar  lo más pronto posiblc á s u s  
a lumnos  del riesgo q u e  corrían d e  iiiiicionarse más ó menos  
en los errores,-por siiertc cn el t ra tado sobre lo Bello q u e  les 
servía d e  texto no  tantos ni tan t rascendenta lescomo en otras  
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obras de  Cousin,-de la escuela dc q u e  es  estc  filósofo principal 
jefe, á componer unas lecciones de  dicha ciencia para aqué- 
llos fué á lo que  con preferencia dedicó s u  inteligencia y s u  
pluma. 

Corría el  año d e  1 8 5 ~ ,  uno  de  los más fecundos sin dispu- 
ta de su vida literaria, cuando aparecieron en el Diario de 
esta ciudad una larga serie de  articulas, e n  quienes con sor- 
presa de una gran parte de  los lectores de  aquel periódico, á 
cuyos oídos llegaba por ventura por vez primera este nombre,  
ocupábase nuestro amigo en teorías y cuestiones estéticas. E n  
aqucl mismo año entregaba á la prensa, reuiiidos en  un  cle- 
gante tomito de  algo inás de cien páginas, y con el tí tulo de  
I'ri~zcipios de estética, con esmero corregidos y metódicanien- 
te ordenados aquellos artículos, con extraordinario aprecio re- 
cibidos por las personas versadas eii aquel linaje de estudios, 
poco menos que  nuevos á la sazón en  nuestro suelo. E l  en  
aquellas calendas todavía joven -y  novel Director del Diario, 
nuestro querido amigo y coinpañero D. Juan  Mañf y Flaquer,  
haciéndose intérprete del juicio emitido por aquéllas sobre aquel  
libro, publicó un artículo crítico sobre el misino en que  puso de  
relieve las ds tes  que ,  tanto considerado en s u  doctrina, cual en  
el inétodo, precisión y claridad de lenguaje con q u e  se hallaba 
ésta expuesta, tan necesarias en una  obra destinada á servir 
de  texto á entendimientos no educados aún en las ciencias filo- 
sóficas, valoran diclio libro. 

E l  c ~ i a l  sin embargo, fuerza es  confesarlo, si se  le compara 
con los posteriores tratados d e  dicha ciencia dados más tarde 
á luz por nuestro amigo, no  pasa de  ser ,  ni se le puede en 
justicia considerar más q u e  cual un ensayo. Pero  coino no era 
Mila de esos entendimientos apocados C indolentes que  se  re- 
traen de lanzkirse al cultivo de ciertas ramas del  humano saber 
en cuanto ven ó adivinan qilc han de  arrostrar  al Iiacerlo as- 
perezas y sequedades, que  ponen á prueba y hacen vacilar no  
pocas veces hastalas  voluiitades más robustas; antes por el con- 
trario, como quien tiene confianza en la lucidez y poder de  su 
entcndiiniento, parecía como que  se  gozaba en vencer aque- 
llas asperezas y 'arrostrar  aquellas sequedades, que  en  último 
resultado acrecientan, una vez  se ha t r iunfado de ellas, la clara 
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visión y robustez de aquél; y como quien además cifraba su glo- 
ria, y era para 61 negocio de honra y de conciencia penetrar tan 
adentro como le fuese dado hacerlo en el estudio de aque- 
llas disciplinas á que le inclinaba la afición y el deber le lla- 
maba, aquellos primeros y no desaprovecliados pasos que 
había dado en cl camino de la ciencia de la belleza, hubieron 
de alentarle á que entrara resueltamente por sus difíciles y ári- 
dos campos, por más que, según lo tenía ya previsto, debiesen 
poner en tortura su  entendimiento, no sus oscuridades, pues Se 
reconocía, sin pecar de inmodesto, con alientos y luces inte- 
lectuales bastantes para comprenderlas y explicarlas; sino el 
estar no pocos de  sus uroblemas tan estrechamente enlazados 
con ciertosconceptosóprincipios metafísicos, que fuese poco me- 
nos que imposible resolverlos sin un cabal conocimiento de és- 
tos; y Mili,-permitidme que os lo recuerde,-no por aversión 
que tuviese á la metafísica, sino por el respeto con que mira- 
baaquella ciencia, habiase retraído hasta entonces, ni en ade- 
lante se sintió jamás inclinado á dedicarse á su  estudio. 

No es ini prop8sit0, ni aun cuando cayera en la pueril tcn- 
tación d e  abrigarlo me sentiría con fuerzas para llevarlo á ca- 
bo, daros á conocer en su  unidad científica y en cada una de 
sus partes el sistema estético formalizado por nuestro amigo; 
por que pasos y por medio de cuales lecturas llegó á crearlo; qué 
es lo que en él hay original, qué de en ageno campo cosechado; 
en que.puntos de la ciencia ha puesto los pies con segura planta, 
en cuales otros ha penetrado con vacilante planta; donde da fa- 
llos como discreto y docto juez, 6 donde por el contrario se en- 
cuentra dudoso sin atreverse i resolver entre encontrados pa- 
receres; si anduvo siempre acertado. en la expresión de sus 
conceptos ó si la demasiada concisión en el lenguaje perjudicó 
á veces la claridad, etc. Tarea es ésta que corresponde de lleno 
al  autor de la Histor i i  de las ideasesté~icas en España; y de  que  
sabrá desempeñarla cumplidamente cuando, al ocuparse en el 
desenvolvimiento histórico de aquéllas en este siglo, tenga que 
juzgará Mil i  como á quien tiene en él parte tan principal y en 
él ocupa tan elevado puesto, son firmísima garantía, como son 
testimonio d e  su pasmosa erudición y .de lalrectitud de su cii- 
terio, los tomos que con aplauso j admiración de  los varones 

7 
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más doctos en esa clase de estudios, lleva ya publicados. A él 
pues, al inconiparable escritor, como le apellida en una de sus 
obras nuestro amigo, á D. Marcelino Menéndez Pelayo, para 
no eEponerme á deslustrar con mi torpe pluma el buen nombre 
de Milá como estético, cedo gustosísiino tan difícil como hon- 
rosa tarea. La mía, llana y breve como á mis flacas fuerzas y 
á la índole de estc mi escrito corresponde, se reducirá á indi- 
caros, más que el desenvolvimiento y concepto científicos que 
en la inteligencia de Milá alcanzaron sus estudios en aquella im- 
portante rama de las disciplinas filosóficas,la distancia por él en 
éstas recorrida y los frutos en ellas cosechados desde el punto 
y hora en que escribió sus Principiosde estética, que califiqué, 
pronto veréis si con razón ó nó, de ensayo, hasta los en que 
con el sencillo rótulo de Eslélicn, di6 á luz un nuevo tratado 
de esta ciencia en iSlig, y que con ligeras adiciones reimpri- 
mió en 1877 y en 1884. 

Con toda verdad podría decirse de Mil'á, como autor de dichos 
tratados, lo que él escribía de la estética del P. Jungmann, es 
á saber, que no son los suyos un trabajo episódico y fortuito, si 
no fruto de constante atención y prolongado estudio. Y s indes-  
conoccr la influencia que en la afición, de cada día creciente, 
con que sc entregó Mili  al de la ciencia de lo bello hubieron 
de ejercer, poi un lado su 11e;mano don Pablo, amador como 
pocos de éste y dotado de supe.rior instinto artístico para sen- 
tirlo, y de verdadera pasión para comunicará los deniás su en. 
tusiasmo en favor de las liberales artes y vulgarizar su cultivo, y 
por otro su inconiparable amigo D. Francisco Javier Llorens, 
por cuya escuela, la más adecuada entre todas las filosóficas al 
carácter especial, á la vez razoiiador y práctico del ingenio ca- 
talán, sentía nuestro antiguo compañero las más vivas simpa- 
tías, allanándole con sus consejos aquél, y éste con sus ense- 
fianzas el cainino cuanto más en su principio más escabroso de  
aquella ciencia, hay queconfesar, sin embargo, queá  su constan- 
cia inquebrantable en el estudio, y á sus hondas y tenaces me- 
ditaciones sobre las ideas por sus extensas y detenidas lecturas 
atesoradas,de'bióprincipalmenteelque llegara á figurar en el más 
alto puesto entre los que en España se han ocupado exprofeso 
en los estudios estéticos; sin que al concederle tan honrosa 
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distinción intente ni presuma en manera alguna rebajar n i  el 
alto aprecio en que,  como estético, por  las personas doctas 
es tenido el q u e  f u i  nuestro compañero en las oposiciones, el 
señor Nuñez  Arenas; ni el mérito d e s u  libro, del cual decla- 
raba el mismo M i l i  ser obra profunda y cstar con no menos 
talento que  elocuencia escrita, y á la que  Iiubicra puesto sin, 
d u d a  sobre s u  cabcza á no  estar con exceso ' impregnado de  
sabor germánico. 

P o r  lo q u e  dcl examen comparativo dc las varias ediciones 
que  dió á la estampa se desprende, el periodo en  q u e  más 
atención puso y más ahincadamente se ocupó en realizar el q u e  
califica él mismo de poco ambicioso, pero no  por eso menos 
empeñado trabajo,-el de escribir dichos tratados,-fué el que  
media desde el citado año de 1857 en  que  publicó, como dejo 
apuntado, el primero de ellos, hasta el d e  1869 en que  salió á 
pública luz la que  con justicia podría apellidar'se nueva esteti- 
ca, ya  quc  en  ella, dcsviindose completamente del plan en 
aquél trazado, aparece ya formulada s u  división d e  aquella 
ciencia en sus  tres principalcs partes, y se advierte 'una más 
lógica y mejor ordenada distribución de l a s 'ma te r ix  que  eii- 
t ran e n  la explicación y especiar desenvolvimiento de  cada uno 
de  los temas, sugetos de  aquéllas. Y sobre tan siilidos y ra- 
cionales lundamentos levantada, y tan metódica y ajustada al 
desarrollo filosófico deaque l l a  ciencia y á s u  más cabal escla- 
recimiento hubo de parecerle aquella división y el método en 
la distribución d e  'las materias seguido, q u e  creyó no deber 
hacer ni la más leve alteración n i  en aquélla ni en éste en las 
úl t imas ediciones, ó sea en las de 1877 y 1884; ya q u e  apenas. 
puede considerarse como tal el haber puesto coino formando 
parte de  aquel tratado el capítulo que,  con la rúbrica de Critica 
estética, había puesto en la edición de  1869 como reinate y 
coronamiento de  la parte preceptiva. 

Y no  es ya tan sólo en la sabia y bien encaminada distr ibu-  
ción de materias, ó sea en las que  podríamos l lamar l ineas  ex- 
teriores del edificio de su concepción científica, la parte  en que  
al  parecer di6 por terminada s ~ i  labor al entregar á los tórcu- 
los aquel s u  tratado de  estética. 'También en  l o q u e  constituye 
la par te  interna del edificio, á juzgar únicamente por las esca- 
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sas variantes y adiciones, en la mayor parte de los casos redu- 
cidos á notas aclaratot'ias del texto, que se advierten en las dos 
últimas ediciones, creeríase que una vez terminado aquél liubo 
de poner igualmente fin á sus e ~ u d i o s ,  y con éstos á sil ambi- 
ción de penetrar más adentro en los enmarañados y tenebro- 
sos problemas de la ciencia de lo bello. Sin embargo, los que 
le conocimos y de más cerca le tratamos sabemos que, lejos de 
dar por terminada su tarea, entróre por los másoscuros caminos 
de ella á fiii de afirmarse más y más en las doctrinas que tenia 
por verdaderas, fijar, si le era posible, las dudosas, y ensanchar 
el horizonte de sus conociinientos: bien que sin salirse en nin- 
gún caso de los términos que en sus estudios Iiabíase volun- 
tariamente prescrito, que debían á lo más llegar hasta los 
linderos, nunca meterse más allá de ellos, de los campos de las 
ciencias de Dios, del ente y del alma humana. De lo cual, ó 
sea, de que no dió su labor por terminada, dan también claro 
testiinonio algunos de los nuevos aptndices con que enriqueció 
la edición del 1877; y por fin el escrito, de subido valor como tra- 
bajo sintético, que acerca de la estética tomista vió la luz pú- 
blica poco más de año y medio antes de su muerte en la 
revi\ta titulada L a  Cierrcia Cntdlica, que en esta ciudad se pu- 
blicaba. 

De que no cejó nuestro atnigo en sus estudios con la publi- 
cación de aquella nueva edición de su  Estética, es además 
decisivo y evideiitísimo testimonio la breve indicación que de 
las obras en c~iya  lectura iba internándose á medida que iban 
llegando á su coilociiniento y á sus manos, .nos da el mismo, 
con ser tan enemigo de llamar la atención sobre su persona, 
en la primera de las Anotaciones á la edición susodicha. Por  
ella sabemos que después de publicada la primera de la misma, 
fruto, además de copiosísimas lecturas hechas muchas de  ellas, 
son palabras suyas, desde su infancia; de u n  detenido estudio 
de la obra ya citada de  Cousin; de un tratado de Pictet acerca 
de lo Bello, que atrae por la amenidad de su estilo no men'os 
que por lo provechoso de sus enseñanzas,-no todas sin em- 
bargo aceptables;-del libro del novelista ginebrino Topfer, que 
lleva la rúbrica de Menzls propos, apreciable por su alejamiento 
de todo sistema filosófico, y de la Granrmnireides Arts du dessiti, 
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completó y aumentó los conocin~ientos en el estudio de aque- 
llos libros adquiridos, con los más recientemente cosechados en 
las meditadas lecturas de la Estética de Leveque, obra de reco- 
mendable mérito; de las elocuentes Confei-eircias so61-e el Arte, 
del P. Félix; de  la obra, escrita con profundo sentido científico, 
del P. Taparelli, titulada Ragiorii del bello secorido la doltritza 
d i  santo Toniaso; de la ya  citad:^ Estética del señor Núiíez de  
Arenas; y en suma, y ya después de dada R la estampa la edi- 
ción de 1869, por el estudio de las obras: Le  beau dans la nd- 
ttrre et dans les arts ,  del abate Gaborit; del tratado de La be- 
I lefa 'y las bellas artes del P. Jutigman,-libro que no dudaría- 
mos en recomcndar á los artistas católicos, con preferencia á 
muchos otros, por ventura más conocidos, si no luera por su es- 
píritu por demás sistemático y estrecho, por la continua confu- 
sión que en ella se advierte de la ética y de la estética, y por sus 
preferencias poco inenos que exclusivasen favor del arte cris- 
tiano;-de la obra titulada Delle benemeretqe d i  Santo Toinaso 
n' Aquino verso le ar-le belle, del P. Vicente Marchese; del dis- 
curso pronunciado en la AcademiaEspaiíola pote1 P. Fernández, 
y por último de  los tratados de filosofía de los PP. Libcrato- 
re, C,eferino González y Tongiorgi, en la partc que á la cien- 
cia de lo bello se refieren. 

. . Acaso haya quien llegue á sospechar, en vista del sumario 
de  los estudios en tan numerosos y diversos libros Iieclios 
por nuestro amigo con ocasi611 de escribir sus tratados de Es- 
tética, que no sean éstos más que pacientes trabajos de taracea, 
en el día inuy usados por escritores cuyo principal mérito con- 
siste en saber ocultar lo enteco de su ingenio entrando á saco 
las obras de los verdaderamente doctos, para con sus despojos 
componer las suyas, y en la habilidad con que se logra disimu- 
lar la diversidad del tejido de los trozos plagiados, por mane- 
ra que parezca tela de su  propio telar. No era sin embargo así 
como procedía nuestro amigo; el cual si bien, coino la abeja li- 
ba de las flores jugos que convierte en miel, 'sacaba conceptos 
abundantes de sus estudios, transformábalos cn ideas propias al 
calor de prolongadas meditaciones. 'De esta suerte convertía por 
ventura en alto pensamiento original lo que por Opuesto modo 
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hubiera sido ruín plagio: y así, concretándonos al sujeto que 
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nos o ~ u p q  de una idea vaga, pongo por caso, sacada por Pic-  
tet del autor  del N o v i r ~ ~ i  oign>tunz, el inmortal Bacon, hizo 
un elemento fundamental,-y es  el mismo Milá quien nos lo re- 
vela,-para la tcoría de  las llanladas por él formas inanifestati- 
vas, q u e  es una  de  las más bellas y originales de  s u s  Principios 
~e Estética: así, por  vía también dc ejemplo, de  la distinción 
que  Iiace santo Tomás  entre lo bueno y lo bello, análoga al pa- 
recerá la finalidad sin fin de  lo bello que  establece Kant ,  redu-  
ciéndolo á términos más precisos, dedujo t.1 la fórmula más 
~ 1 x 3  y sencilla de «forma siti uso. (lo bello) y <<forma con usos 
(lo útil). Todo ello seguido de  un resultado práctico, dignísimo 
de loa, y que  no  se logra s ino estando dotado el que  lo realiza 
de superior y muy clarocntcndimicnto, q u e  fué lincer asequible 
á inteligencias débiles y n o  usadas á las oscuridades de la 
ciencia las más recónditas abstracciones de las filosóficas; como 
en  efecto lo logró poniendo los tratados que  escribió para s u s  
alunlnos, no á la altura de s u  razón poderosa, hasta donde n o  
podía llegar cl flaco entendimiento de  éstos, sino bajando el 
suyo en aquellos tratados al nivel de  las inteligencias á quie- 
nes iban destinados. 

O s  indicaba hace ,un momento como testimonio de  que,  a ú n  
después de  Iiaber dado i la imprenta su edición de  la Estética de  
186g, que  podía pasar como obra acabada dentro de  las condi-  
ciones que  se había impuesto y de los limites que  liabía seílalado 
á aquella obrita, no  cejó sin embargo nuestro amigo en sus  es- 
tudios en  aquella ciencia, los nuevos apéndices con que  habia 
enriquecido las últimas ediciones de ella. Creo exciisado llamar 
vuestra atención sobre la importancia que  alcanzan todos los 
que  se  hallancontinuados al fin de sus  Maiiuales de literattu-a, 
encaminados á desenvolver y explicar temas ó por demás di- 
fíciles 6-poco conocidos, y á los cuales no era posible da r  el 
necesario desarrollo, dada,su especial índole y su objeto, en el 
cuerpo  de  la obra. Habéis de permitirme sin embargo que  os  
invite á fijarla en  los apéndices IV y v, rotulado el primero: 
 observaciones sobre la belleza intelectual,r y con la rúbrica el 
segundo: «De los juicios ético y estético:i> sujetos uno  y otro de  
dificilísima resolución, el pr imeropor cuanto en  él se  discuten 
las cuestiones de  si existe realmente aquella belleza; de s i  loscon- 
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ceptos puramente intelectuales' pueden en nuestro actual estado 
producir en nosotros un efecto estético completo, y por cuanto 
se trata en él de averiguar de qué manera en nosotros obran 10s 
conceptos científicos: éste, ó sea el segundo sujeto, en cuanto en- 
tra de lleno en él la resolución del problema de si el arte puede ó 
debe tender á otro fin que no sea el de realizar la belleza; que es, 
reducido á más precisos y hoy más usados términos, el «del arte 
por el arte)), que trae divididos en dos campos y en reñidísima 
batalla empeñados á los que á los estudios y al ejercicio de las 
bellas artes se dedican; es á saber, á los que defienden que son 
éstas principio y término de ellas mismas, en cuyas filas delan- 
teras militan los partidarios de la escuela realista; y los soste- 
nedores de la opinión de que la belleza es objeto inmediato, 
pero en manera alguna único y exclusivo fin de la obra artísti- 
ca, que es la de los que luchan en el campo idealista. 

Con una resolución cn nuestro amigo no común, formula 
su opinión acerca del primer tema, reducida á que, segúil su 
especial modo de ver, no existe efecto estético derivado de un 
concepto puramente intelectivo; ya que en los casos raros, y 
amén de raros excepcionales, que de la existencia de aquel efec- 
to en prescncia de aquel linaje de conceptos secitan por los sos- 
tenedores del opuesto dictamen, nace dicho efecto,según nuestro 
amigo, no por directa y exclusiva manera de la impresión que 
en la mente capaz de recibirla producen dichos conceptos, sino 
de algún elemento afectivo, de alguna representación. sensible, 
más ó menos manifiestos de que van acompañados; y hasta en 
no ~ o c o s c a s o s ,  de la misma sencillez del lenguaje, sobre todo 
si forma visible contraste con ,la grandeza del concepto en que 
viene éste expresado. Y adviértase qiieeste dictamen, á pesar de 
recaer sobre materia opinable, lo sostuvo nuestro amigo,-por 
tan sólidas hubo de tener las razones en que lo fundaba,-en- 
frente del contrario parecer de eximios teólogos, cuyos profun- 
dos conocimientos en disciplinas teológicas y éticas era el pri- 
mero en reconocer y admirar, á cuya superior inteligencia había 
sometido más de  una vez sus dudas en cuestiones que iiiás ó 
menos se rozaban con aquellas ciencias, pero á cuyos argumen- 
tos no se avino en esta cuestión á rendir los suyos; llegando 
tan sólo por vía de transacción, más que por que se diera por 
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convencido, á aceptar que podía verificarse el efecto estético 
de lo sublime por conceptos puramente intelectuales capaces 
de producirlo, más que el de lo bello por los que podían lle- 
gar Únicainente á la producción de este efecto. 

De no común en Milá califiqué la resolución con que sostuvo 
su  parecer respecto del tema en que acabo de ocuparos; pues, 
fuerza es confesarlo, no fué siempre aquclla la cualidad en que 
más se distinguió en la resoluciór~ de los problemas filosóficos 
que ofrece con frecuencia la ciencia de lo bello; antes en cier- 
tos casos ó se le ve apartar la mentc de ellos, cual hubiera 
apartado los ojos de misteriosa y espantable esfinge que le sa -  
liera al paso, cuando para resolverlos con acierto era indis- 
pensable penetrar en el campo de  la metafísica; ó bien se  nota 
que los abordaba con visible timidez, y era sobre todo cuando 
se rozaban con los que ofrece la ciencia de la moral, también 
de dificil resolución, sobre todo para quien, como él, ponía 
la bondad por cima de  la belleza, y creía que debía negarse á 
ésta todo culto siempre y cuando el incienso que se le ofrece 
ha de convertirse en opaca nube que vele los resplandores de 
aquella: e n  cuyas ocasiones, como hubo de acontecerle cn la 
escabrosa cuestión del arte por el arte, ó se encerraba en una 
prudente reserva, ó acudía para dar aquellos problen~as por 
resueltos á fórinulas vagas que dejan en el ánimo del leyente 
en no menor desmayada incertidumbre en que se hallaba antes 
de coger el libro en sus manos. 

Creo excusado protcstar aquí de nuevo de que nada rebaja en 
mi mente, como firmemente creo también que ni en un ápice 
siquiera ha de decrecer cn la vuestra, la altaestima en que á Mi- 
Iátengocomoestético loque opi~~oacercadesufaltaderesolución, 
-en é l  hija de su delicada conciencia como escritor,-en fijar su 
parecer respecto de ciertascuestiones; ni inuclio menosdisminu- 
yen en miun  punto la elcvada idca que bajoaquel concepto tengo 
de él formada el que no fuera ábuscar,-por más que muchos le 
hayan hecho de ello gravísimo cargo,-ni en las obras defiloso- 
fía, ni en los tratados de estética de los escritores de allende del 
Rhin, donde sus ciegos adoradores creen encerrarse tesoros de 
luz bastante para resolver cuantas dificultades y explicar cuan- 
tos misterios encuentre en el camino de sus investigaciones la 
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flaca razón Iiuñ~ana; y a  que Mili, que 110 participaba de sus 
arrebatados entusiasmos, temía, en vez de encontrar en ellos la 
solución á todas sus dudas, y la clave para descifrar los enig- 
mas todos de  aquella ciencia, Iiallarse, gracias al estudio que 
de ellos hiciese,-cual habíale acontecido enelque se arrojó á ha- 
cer de Hegel,-envuelto en más densas tinieblas, perdido en 
medio de decisiones sistemáticas, aturdido por fórmulas vagas 
ó de recóndito sentido, ofuscada la mente por conceptos no me- 
nos nebulosos de  por sí que por el lenguaje sibilítico e n q u e  es- 
tán exprcsados, y cuya más probable consecuencia fuese acabar 
por dudar de la integridad de su inteligencia, ó de  la verdad de 
la ciencia. Q u e  es el doble peligro que se corre, hasta por enten- 
dimientos de tan alto pensar y d c  tan soberanos alientos como 
lo  era el suyo, cuando no desnudos éstos de contagiosos y no 
fundados entusiasmos en favor de aquella filosofía, creése de 
buena fe encontrar la verdad en ella. 

Sirva dc remate á esta parte de  nuestro trabajo, ó sea al bos- 
quejo que estoy ensayando de Mili  como estético, la doble ob- 
servación con la cual creo poder, por boca de este mismo, con- 
testar al doble reparo que dejo formulado, ó sea al de su ti- 
midez en resolver ciertos problemas y deliberado alejamieiito 
de tratar determinadas cuestiones de la ciencia de lo bello, y 
al de su sistemático retraiinierito de penetrar en el intrincadí- 
simo laberinto de las doctrinas filosófico-gern~ánicas. Después 
de haber con paciente estudio y elevado criterio científico exa- 
minado áfondo las obras filosóficas y los tratados especiales de 
estetica de los ya citados PP. Marchesi, Literatore, González; 
Taparelli, Tongiorni y otros doctos sostenedores y com'entado- 
res de la escuela estética toinista,porlacual sentía amorosas pre- 
ferencias, por más que par leves discrepancias se hallase separa- 
do de ella, escribía de dicha escuela que sin embargo de  hallarse 
en posesión de principios seguros, y de ideas y sentimientos ver- 
daderamente elevados, y de ser la única que está en sólidos fun- 
damentos levantada, no ha producido todavía cuanto puede y 
debe dar de sí, 6 sea un tratado completo donde se propongan 
y resuelvan todos los problemasque sugiere el estudio de la esté- 
tica. Quien tal concepto tenia formado de una escuela donde 
brillan los más altos luininares de lamoderna ciencia filosófica, y 
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6 quienes rendía nuestro amigo respetuoso culto, (creéis, Se- 
ñores, que podía con temeraria resolución,-indicio harto á me- 
nudo deligereza en;el pensar más que dealteza de entendimien- 
to,-arrojarse á resolver, cual si únicamente para él la ciencia 
no tuviese arcanos, problemas en quienes no se atrevía á po- 
ner su mano aquélla? 

Respecto á su alejamiento del estudio de las doctrinas ale- 
manas, explicase, ya por el temor de que por ellas perdiese, se- 
g ú n  dejó indicado, la fe en la razón ó en la ciencia; ya por no 
creer Miláque se debiesen ni á ellas ni á sus más eminentes sos- 
tenedores la resolucióti de los graves problemas que traen preo- 
cupados hoy á los más conspicuos entendimientos; antes tenía la 
convicción firmísiina de que si algunos adelantos posirivos han 
hecho en nuestros días las ciencias especulativas, más que á 
los modernos, débese á antiguos y por indisculpable injusticia 
harto olvidados maestros. Así por ejemplo, después de haber 
reproducido en el escrito acerca la estética tomista, á que hice 
pocas páginas atrás referencia, todos los textos que acerca de 
lo bello dejó escritos en sus inmortales obras el gran Doctor de 
Aquino, y de hacer notar que bastan ellos sólos, siendo como 
son tan dignos de admiración por la y extensión de 
los principios en ellos contenidos, para sorprender á cuantos 
juzgan que toda investigación é invención científicas datan de 
reciente fecha; después de haber exnininado uiia por una en 
aquel notabilísimo trabajo las obras de los P.P. Jungrnann, 
Marcliesi, Zigliara y los hermanos sacerdotes Juan y Miguel 
Menicliini, exin~ios expositores todos ellos de las doctrinas 
acerca de la belleza del Angel de las escuelas, y por quienes la 
estética toinista es hoy objeto de admiración'y de estudio de los 
más doctos filósofos; despufs de hacer notar que la finalidad, 
sin fin a e  lo bello, que establece Kant, se halla contenida en la 
distinción que entre lo bueno y l o  bello hacesanto Tomás, y que 
la diferencia que media entre el placer producido por la belleza 
y el causado por la bondad, que los modernos estéticos su. 
ponen que se debió á la perspicacia del filósofo de Kenisberg, 
había sido notada ya y hasta con mayor precisión expuesta por 
aquél siglos antes que nacieraéste, concluye aquel escrito con 
estas palabras: ((Si bien seríainjusto desconocer los adelantos 



que se han logrado en varias discipliiias y en particular en la 
que es objeto del presente estudio, es no sólo injusto, sino in- 
gratitud é irreverencia olvidar los principios fundarnentalcs 
descubiertos y establecidos por los grandes ingenios de los an- 
tiguos tiempos, cuya tradición ha llegado, á veces por vías re - 
cónditas, á veces por un camino abierto, á los modernos es- 
crit0res.a icuántos idólatras admiradores perderán los filósofos 
del otro del Rhin el día en que, más divulgadas que lo están 
hoy las doctrinas de  las escuelas filosóficas de los siglos medios 
y de nuestros más famosos tomistas, vean que en verdades co- 
mo en errores, cuantas en sus libros estima11 ser novedades, las 
hubiesen por ventura despreciado como chocheces dc filosofías 
rancias y trasnochadas si antes las hubiesen leído en los libros 
de aqu&llos! 

Al tratado de  estetica va unido desde el que entregó á la 
estampa en el citado año 1869 el que apellidó Teoria l i teraria,  
y desde el de  la edición de 1877, además de éste, la Pa7.t~ Iiis- 
fórica (programa), así de la general literatura como de la espa- 
ííola. 

Como trabajo de condensación y donde en menor espacio se 
hallan contenidas más ideas y atesorados m i ?  conocimientos, 
tengo para mí que el que va á ocuparnos está por cima de todos 
cuantos sobre dichas materias sc Iian escrito en nuestro suelo, 
aún después de haber dado nuestro amigo á luz el suyo, y 
de haber sidoobjeto de especial estudio de la mayor parte de 
los modernos autores de obras de texto de una y otra litera- 
turas. 

Nosedió  en escribirla tanta prisa, según en otro lugar dejó 
apuntado, como la tuvo en divulgar su tratado de Estética. 
Indicado queda el motivo que le llevó áadelantarse en la publi. 
cación de éste. Bien haya la tardanza con que salió á 1uZaquella 
su obra, notabilísima por la riqueza de  sus conceptos, por sus 
primores de discreta crítica, por sus tesoros de erudición y por 
sus pasmosos aciertos en las escogidas y acabadas síntesis en 
que abunda, ya que tanto debía contribuir á poner tan de  
realce y á subir á tan alto lugar el nombre de su autor como 
crítico y como preceptista, y á par que á llamar la atención 
sobre géneros literarios de la generalidad de los que se dedi- 
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can á las letras aquí apenas conocidos y por muy pocas per- 
sonas doctas en este linaje de disciplinas estudiados, á vulgari- 
zar ideas y enseñanzas que años atrás habían sido calificadas 
de nuevas y tenidas por osadas, permitidme que os lo recuer- 
de, hasta por personas eruditas de la corte. 

Esta vez al contrario que en sus empeñados y laboriosos 
trabajos p3ra dar por terminados sus tratados de Estética, no 
procedió por ensayos. Cual de una vez sale formada la estatua 
de bronce del inolde donde ha sido vaciada, por igual manera 
sslieroil acabadas, bien que en dos distintas fechas y sin que 
fuesen necesarios posteriores retoques y enmiendas, las dos 
últimas partes de  sus Pr inck ios  de Literalirra. Sin embargo, 
de cuán extensas y tenaces lecturas, de cuán detenidas medi- 
taciones, de  cuántas horas pasadas en el estudio y análisis de 
las principales producciones, así de las más perfectas pero imi- 
tadas, coino de las más rudas pero espontáneas del humano 
iiigenio en todos los pueblos y edades, d e  cuántos parciales 
trabajos sobre casi todos los temas, así teóricos como históri- 
cos, que debían ser asunto de ellos, fueron dichos tratados re- 
sultado! 

No hay obra de nuestro amigo de  las más señaladas, 6 por 
su materia ó por el superior talento con que fueron escritas, 
que no hayan sido desde muy lejos preparadas, y de las cuales, 
cual sillares ya labrados que han de entrar en la erección dc 
un monumento ó como piedras niiliarias que han de servir 
para señalar el trazado y la extensión de un camino, no puedan 
indicarse los especiales trabajos preparatorios que traen, por 
decirlo así, impresa la marca de la construcción literaria á que 
habían de servir conlo de preliminar ó vestíbulo. Mas si ha de 
sorprenderos, os lo anuncio desde ahora, el gran número de 
aquéllos en quienes, con sólo indicar su título, se descubre á 
vista de ojo que iban encaminados 6 á la coinposición de  la 
obra de Los Trovadores efz Espalia, ó del libro destinado á dar 
a conocer nuestra Poesía heróica-popular, habría de causaros 
asombro, si hubiese de citarlos todos, la muchedumbre verda- 
deramente pasmosa de los que pueden ser considerados como 
n~ateriales para los susodichos tratados que escribió ó dió á la 
estampa nuestro amigo. 
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Creo inútil traer de nuevo á vuestra inemoria el magiste- 

rio que ya desde los albores de su vida literaria ejerció sobre 
los que eramos sus amigos; debido, según tuve el gusto de 
manifestároslo, no á imposiciones d e u n  dogmatismo autorita- 
rio, que ni entonces hubiera podido, ni estuvo jamás en su ca- 
rácter ejercer, sino á las condiciones, en grado superior esti- 
mables, de su índole sumamente Ilan:~ y modesta, á su más es -  
merada y cabal educación literaria que la de niayor parte de 
nosotros, y acierto conio innato instinto critico y natural buen 
gusto estético que todos en él reconocíainos; conio tengo iam- 
bién por escusado recordaros los títulos de los escritos, 6 ante 
vosotros leídos en nuestras agradables sesiones, ó impresos en 
diarios y revistas, desde que di6 á luz sus Estudios literarios 
hasta la publicación de la edicidn primera del Ho~?tn?tceri[lo, cu- 
yos temas entran más ó menos de lleno en el número de los que 
sirve11 de asunto de aquellos dos tratados. Como en huerto labra- 
doalgunos frutos primerizos,resultado de un más esmerado cul- 
tivo, son amuncio.de abundante y regalada cosecha, por idéntico 
modo aquellas primeras producciones de su  talento lo fueron de 
la copiosísima quede ricas y galanas flores produjo más adelan- 
te. Ni he de ponerlas todos á vuestra vista, ni mucho menos 
he de pararme á llamar vuestra atención sobre sus particlilares 
bellezas. Con ofreceros en varios grupos, como en escogidos 
ramilletes, los más importantes escritos de nuestro amigo da- 
dos á la estampa desde los años, poco más ó menos, de 1854 
á 1860,-que en trabajos críticos por lo común de limitada ex- 
tensión, jamás de escaso jugo, es por ventura el período más 
fecundo de su vida,-tendréis vosotros pruebas sobradas de que 
quien en tales y tan variados trabajos ponía su inteligencia y 
ocupaba susocios,debía en el punto y hora en que pensara levan- 
tar sobre ellos el monumento literario á cuya construcción pare- 
cía que iban encaminados, había de salir éstatan acabada y per- 
fecta cual del superior ingenio de su autor podía esperarse, y 
yo harto motivada excusa para no abusar de vuestra benevo- 
lencia poniéndoos delante largos y desnudos catálogos de los ti- 
tulos de sus memorias ó artículos literarios. 

Q~iien á los dieziocho años había ensayado ya caracterizar 
nuestro antiguo teatro, á su ver no con tan dudoso acierto que 
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no pudiese reproducir, según vilnos., en su Conipendio de a r l e  
poética en el año 1843, lo que seis ántes había escrito en los 
ya mencionados Eslirdios literarios; y que además en el áureo 
libro de Guillermo Schlegel, de  quien decía Mili que escri- 
bió cuanto desear se puede en favor de nuestro teatro, había 
aprendido á expresar lo mucho que valen los que son con jus- 
ticia tenidos por Iiiminares de  primera magnitud de la esce- 
na española, y en especial el que brilla por cima de todos, el 
iiimortnl Calderón de la Barca, no podia, enedad más madura 
y después de haber educado su inteligencia y su gusto en el 
estudio de sus principales obras, dejar de ejercitar una y otro 
en cl examen y juicio de las que son tenidas por las nlejores 
entre ellas. Y así 'en efecto lo hizo dando apreciabilísimos tes- 
timonios dc cuan ho!gada y diestramente manejaba el escal- 
pelo de la crítica, en sus juicios, ora sobre E l  Principr cons- 
tarlte, drama que estimaba sino superior al Migicoprodigioso 
y á L a  vida essileiío, por digno al menos de ponerse al lado 
de ellos, y sobre el titulado: La estn'tita de Pro~rteleo, escogido 
por él como no inferior en mérito al auto L a  vida es srieño, y 
por ventura porque, á su juicio, saca su autor del asunto, no 
un sentimiento de terror y de desaliento, sino de consuelo y 
de esperanLa; ora acerca de la famosa comedia que con el ró- 
tulo de E l  brlilador de Sevilla ó Corruiriado de piedra,  escri- 
bió Tirso de Molina, sobre cuya fábula han levantado sus mo- 
numentales creaciones, Goetlir del Fausto, Byron de su Dotz 
.Juaii, de su Juan de iLfa1ar.a Alejandro Dumas y de su ya 
popular Dorr Jz~aiz Teriorio nuestro fecundisimo poeta Zo- 
rrilla, y á cuyo estudio y a1 de sus imitaciones francesas, y en 
especial á la del Festz~i de P i e i r e  de Moliere, dedicó dos ar- 
tículos; ora por fin, sobre el drama apellidado, Valor, lealtad 
y veirlrtra de los Telle? de Mcrreses, del príncipe de nuestros 
poetas drarnaticos Lope de Vega, á quien, según parece tras- 
lucirse del artículo que al eximen de aquella producción deci- 
ca, trata de poner en más subido asiento del que por la gene. 
ralidad de los críticos, así nacionales como extranjeros, se le 
Iiabía Iiasta ahora colocado, y si no en lugar superior á Calde- 
rón, tampoco en sitio inferior & &te. Forman estos juicios crí- 
ticos, junto con el que lleva el título de Bosquejos de clasijca- 
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cidti ( I ) ,  una serie de artículos que con la rúbrica, que los abra- 
za todos, dc Estudios sobre el teatro espaiíol, forman parte y 
son como el coronamiento y remate de otra no menos-nume- 
rosa serie que, con el rótulo de Estudios dramáticos, dió por el 
mismo tiempo á luz en el Diario de Barcelona. 'EII estos 
estudios propúsose Milá examinar algunas composiciones de 
diferentes épocas y de  distinta índole que pudiesen ser con- 
sideradas como tipos de  las formas dramáticas hasta el pre- 
sente conocidas, y de las cuales, observaba atinadamente, no 
podían dejar de ser modificación ó coinbinación cuantas de 
nuevo pudiesen idearse; tipos que creyó haber encontrado, 
«para la primitiva tragedia fruto de la robusta infancia del tea- 
trogriego, sublime á título de poesía, poco perfeccionada como 
plan dramático, en Los  siefe delnttte de Thebas de Esquilo; 
para la tragedia clásica de la mejor época en que la acción dra- 
mática ha adquirido ya el debido desarrollo sin perder la sen- 
cillez escultural de las artes griegas, y sin que deje percibir 
esfuerzo alguno para alcanzar efectos escénicos, en el Filocte- 
tes de Sofocles; en Las  ranas de Aristófane~, para la comedia 
del género llamado antiguo, donde la censura se esplaya en una 
concepción fantástica en vez dc fijarse en una acción formal é 
imitativa; en Los c a ~ ~ t i u o s  de Plauto, para la llamada comedia 
nueva ó menandrina, comedia de costumbres que celebra los 
hechos domésticos substituídos á los de los semidioses y de los 
héroes; para un drama moderno que fuese exposición de una 
acción grandiosa y compuesta de hechos interesantes, en el 
Machbelh de Shakspeare; y por fin, para la comedia neo-clási- 
ca, ceñida á reglas estrechas, pero en quien una inspiración 
especial parece empujar y engrandecer los límites prescritosr 
en la Atalia de Racine.» Me he permitido copiar las escasas Ií- 
neas, que no dudo habréis adivinadoque son de Milá, con que 
éste en tan breves como oportunas frases caracteriza los diver- 
sos géneros y épocas dramáticas á que  pertenecen las citadas 

( 1 )  E n  ésta sc aparta, modificándola y completándola, de  las quc había 
establecido y dado á luz siendo mozo en sus Estudios literarios. 
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producciones, especial objeto de su  crítica, tanto para daros 
una idea de la importancia de los susodichos estudios y de lo 
mucho que hubieron de servirlemás adclante para la compo- 
sición de  sus tratados de  teoría é historia literaria, como para 
que pudieseis apreciar el acierto, dado el fin que se 
al escribir aquellos artículos,-modestas pero verdaderas joyas 
de arte,-con que procedió en la elección de los que debían ser- 
virle para tipos de aquellos diversos géneros. 

No de menos precio considerados en sí mismos, aunque no 
por tan general interés y con' tan apretado lazo unidos 6 los 
dos tratados en que nos estamos ocupando, son los eiicainina- 
dos á dar á conocer la obra inmortal, en quien, según expre- 
sión de  su  propio autor, pusieron mano cielo y tierra; el poe- 
ma que en literatura ninguna anterior á él tuvo modelo á que 
pudiera aquel ajustarla, y que está destinado á no tener ni en 
las presentes ni en las futuras edades literaiias 'obra alguna 
que puedabajo ningíin concepto comparársele, la llamada Divi- 
na comedia. En los escritos á su exámen consagrado's, despufs 
de dedicat el p r i m e r o d e  ellos á trazar en reducido' compen- 
dio la vida del Alighieri,tarea indispensable tratándose de una 
obra de la cual es su mismo autor el principal protagonista, y 
de detenerse á investigar en sendos artículos, en 'uno los antece- 
dentes, el argumento en otro de la epopeya dantesca, Pasa, no 
ya á hacer un análisis de ésta y apuntar sus innumerables be- 
llezas,-ya que le eraconocido á Milá el hecho de Alfieri, 
proponiéndose extractar las que aquella obra encierra, acabó 
por transcribirla entera,-y sí sólo llamar la atención de sus le- 
yentes sobre los principales episodios y pasajes de  la misma, 
por él fielmente traducidos en galana prosa ó en hermosos ver- 
sos, por lo común no desprovistos de sabor dantesco. Así, pon- 
go por caso, en su primera parte, ó sea en el Infierno, de cuyos 
tres primeros cantos que son como la introducción del poema 
da un breve sumario, detiénese en los pasajes e n  que describe 
el poeta el siplicio de Pedro de Viñas, y los espantables tormen- 
tos de la torre del hambre, donde cl conde Ugolino sufre el 
más horrible que puede experimentar un padre, cual es sobre- 
vivir á la muerte de sus liijos víctimas de aquélla: en el Pur- 
gatorio fijase en 13 descripción de éste y del encuentro de Dante 
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con Beatriz, que  es, dice Mil i ,  una de  las escenas más necesa- 
rias para la comprensión del poema y que  contribuyen á una  á 
embellecer la fantasía, el sentimiento, su significación moral y 
su iuterés biográfico; mientras que  en el Po ro í so ,  parte sin 
disputa la más sublime del poema, limítase por temor de pro- 
fanarla analizándola, apesar d e  destinar á s u  examen dos ar- 
tículos, á relatar, en el primero, el encuentro de  Dante con Pi- 
carda y Cacciaguida, y i trasladar en el seguudo parte del canto 
XXIII ,  ó sea ,  el en q u e  pinta aquel la coronación d e  Beatriz, y 
un  pasaje del XXXI, donde pone á los ojos de  sus  lectores, tra- 
ducida cn verso, la descripción las dos cortes de los  bienaventii- 
rados entre los ángeles en el empíreo, dispuesta la primera en  
forma de  grandiosa flor ó de  resplandeciente anfiteatro. Digno 
rcmate de  aquella serie de artículos es el q u e  lleva el título de 
Dantc. Conclusión, en el cual formula Mi l i  un  juicio, muy po. 
co cxtcnso, pero nutrido, como suelcn serlo todos los suyos, de  
atinadisimas observaciones y de  toques felicisimos sobre cada 
una de las cualidades literarias d c  fondo y forma que  avalo- 
ran la gigantesca creación del poeta florentino, que  compara á 
las fachadas de las antiguas catedrales, quienes en s u s  innume- 
rables espacios y comparticiones ofreccn en poético conjunto 
cniblemas de devoción, imigenes santas, coros angélicos, pa- 
sos ejemplares, castigos eternos y monstruos horribles,pero en 
las cuales tantas y tan diversas representaciones conspiran i u n  
solo fin y se  reunen y confiindcn en  el grandioso delineamiento 
del conjunto. Después que  se  ha  leído aquellos artículos, don- 
de  revélanse á cada paso el entusiasmo y la admirición que  sen- 
tía nuestro amigo por el Aligliieri y s u  concepción inaravillosa, 
no  tan sólo ya  no  sorprende, antes parece cosa natural que  tan 
amenudo, en  todas sus  obras y en especial en las que  nos ocii- 
pan, se le  veng,a á la punta d e  la pluma el nonibre del gran poe- 
ta; y q u e  no deje pasar ocasión, s i  es  que  intencionadamente 
n o  las b~isca ,  de  llamar la atención de  sus  leycntes sobre s u  
inmortal poema. 

Sin que  sea fácil encerrarlas dentro de  una  general clasifi- 
cación, encuéntranse dispersas en  varios periódicos, y en par- 
ticular cn el citado Diario, un  crecido níimero de memorias y 
artículos de  crítica, dc'stinados unos al esclarccimicnto de tc -  

8 
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mas dudosos de teoría, dirigidos otros á la discusión de  he- 
chos de historia literaria, no pocos encaminados al examen y 
juicio de obras dignas por su mérito y por la importancia de 
sus asuntos de ser reconiendadas al estudio de las personas 
aficionadas á sanas y provechosas lecturas ó al cultivo de las 
buenas letras. 

Seria desnaturalizar la índole de este trabajo y rebajar la 
importancia y seriedad de una meinoria necrológica para redu- 
cirla á la liumilde condición de un descarnado inventario de 
librería, citar los títulos de tantos artículos que tratan de tan 
diversas materias como han llegado i mi noticia, y que con 
ser muchos, estoy muy ajeno de creer que sean todos los que 
brotaron de la abundante pluma de nuestro amigo. Raste 
recordar de entre ellos como nueva muestra de su fecunda la- 
boriosidad, de su erudición estensisima, de sus profundos co- 
nociiilieiitos en todas las ramas de las letras humanas, y de 
cuanto debían facilitar la composició~i de sus obras didácticas, 
-siempre en el supuesto de no hacerlo sino de los escritos pos- 
teriores al 1853,-el histórica g literariamente considerado eru- 
ditisimo, con detención pensado y con amor escrito extenso pró- 
logo, rotulado, Noticia dela u i d a y  escritos del infaizfe D. Jtiail 
Mnriirel, con que enriqueció la edición del Coizde Lilianor, 
que formando parte del Tesoro de autores il~rstres, vi6 la pú- 
blica luz aquel misino año; los artículos que llevan los títulos 
de: L a  inJ?ireizcia cie la 1iterntrit.a antigua sobre la ntodermz; 
Ilíricos rr~odernos del tíitiilto clasicist+~o; E l  cancio>tero de Bae- 
Iza; E l  reriaciniielito y los siglos medios; La ilcgib.itimidnd del 
cerztóil epislolario, por D. Adolfo de Castro; Originalidaddel 
Gil Bias de Lesage; y en suma los que bajo el epígrafe de Lec- 
tlo-as literarias escribió, «al objeto de combatir, son palabras 
de su misino autor, hasta donde alcanzasen sqs individuales 
esfuerzos, la confusión y el vértigo que reinan en los tiempos 
modernos en los espíritus por efecto de la abundancia de ideas 
y falta de discernimiento en su elección, y por el afan, harto 
común, dc abrazar enmiradas generales y comprensivas vas- 
tos territorios y horizontes, causa no pocas veces de que se 
venga á parar á una superficialidad presuntuosa;» llamando 
para ello la atención de las personas aficionadas á las ciencias 
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literarias é históricas sobre ciertas obras que, por ser de  lec- 
tura provechosa y en general segura, debidas á sólidos estu- 
dios y á juiciosos ialentos, pudiesen servir, sino para destruir ,  
para atenuar en parte aquellos perniciosos efectos; rccomendan- 
d o  por de pronto entre ellas, la Historia de lileratirra anligiia, 
de Pierrón,  la de  la Litei-atzira Roina>za, del mismo autor, cn- 
caminada ésta á combatir la teoría de  Nieburh; el Czradro de 
la literatilt-a del iVoi.te e12 la edad Media,  por F .  J .  Eschoff; 
la l i t e r a t u r a  de la edad Media, por H .  Prat;  y Las  niaíiarzas 
literal-ias, por Menechet, en una serie de  escritos que,  con no sa- 
lirse dc los modestos términos de estudios bibliográficos, no 
menos que otros varios que  dió á la estampa por los mismos 
aiios y que sin esfuerzo Iiubieran podido ser comprendidos 
bajo aquel especial epígrafe, tales como, verbi-gracia, sus  Jui- 
cios criticas sobre las obras de Siluio Pellico y del coride de 
Bal60; acerca de la Pocsia lirica y los Lil-icos iiioderizos; sobre 
los Estzrdios 17iorales y litet-arios, de Alberto de Broglie y 
La Iglesia y el In i~c t - io  roiizano eii el siglo cirarlo, por el mis- 
mo autor; sobre E l  e s p i r i f i ~  de el-t~diciófz y el espiritii escolás- 
tico, y en suiria y como uno de los más notables, el estudio 
e ~ i q u e  con el titulo de  IJiia página de histot-ia litei-aria lii- 
zo un  detenido y acertado juicio de las poesías de  nuestro 
malogrado Cabanyes; forinan en su  variada y rica muchedurn. 
bre un  delicioso grupo de trabajos literarios que,  por los múl- 
tiples tcmas q u e  en ellos se desenvuelven,-por nlás que  no 
siempre tengan inmediato y directo enlace con los que  consti- 
tuien el fondo de  sus  Pri~zcipios de literntrctan,-por los concep- 
tos nuevos y discrctos juicios críticos y percgrinas noticias que  
se encuentranen ellos liastacon profusiOn esparcidos,anuncian 
ya, siquiera sea de lejos, al par que  al docto y conspícuo maes- 
tro en todc linaje de discipliiias literarias, al futuro eruditisi- 
mo y discreto historiador de las letras espaííolas.. 

Mas si tan rica y variada muchedumbre d e  cscritos, q u e  
juntos formarían u n  curso de  literatura, y cada una de cuyas 
series en que  los hemos dividido constituyen escogidos ra- 
mos de aquellas Rorcs de  quienes escribe cl poeta que  

Muestran en esperanza fruto cierto, 
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hacía presagiar el que podía esperarse de inaenio'que en tanta 
abundancia las producía, :qué no podía prometerse de quien 
había pasado veintidos años ocupado en reunir toda clase de co- 
nocimientos que pudiesen servirle para el más cabal desempeíío 
de su cátedra, en el cual tenía empeííadas su conciencia como 
cumplimiento de un deber, su voluntad como objeto del más 
desinteresado amor á lo que era objeto de ella, y todo linaje 
de materiales para la futura realización del ideado monumento? 

Ocasión es esta de repetir, jbien haya la tardanza con' que 
salieron á luz los susodichos tratados! Por  ella pudo acreditar 
prácticamente nuestro amigo cuan verdadero era aquel su  opor- 
tuno dicho, que no basta fabricar hermosas tazas de metal, si 
nopueden llenarse de aguas que se Iiayan depurado y fortaleci- 
do lentamente filtrando por las grietas de las rocas. jAh! imi- 
táranle en ésto, siquiera fuese de lejos, muchos de los catedd-  
ticos denuestras universidades S institutos, y se evitara esa pes- 
te de plagiarismo, - pasésenos el vocablo, -con mengua del. 
buen nonibrc del profesorado tan difundida entre nosotros, gra- 
cias á la cual en no pocos casos coincide casi la toma de pose- 
sión de  una catedra con la publicación por el novel profesor de 
un libro de texto, hecho de retales cortados á tijera de unas 
cuantas obras de igual asunto, y por quienes, trocada la en- 
señanza en granjería, se van convirtiendo aquellos estableci- 
mientos de  templo del saber en verdaderas lonjas de comer - 
cio. Perdóneseme ese desahogo de dolor que siente por el que 
tierie por el más grave ultraje quc pueda hacerse á la enseñan- 
za oficial quien, al igual que nuestro amigo, al igual que un 
buen número de  catcdráticos que  la honran con su entendi- 
miento y la enaltecen con sus escritos, considera tan noble pro- 
fesión como el sacerdocio más elevado despues del religioso. 

Por  aquella tardanza produjo no tan sólo aquellos dos trata- 
dos tan perfectos en su  gcnero que presumo, y no lo toineis a 
exageración, que es poco menos que imposible siipcrarlos, sino 
además otra obra que por su extcnsión muchísimo más l imi ta  
da, por su especial carácter arquitcctdnico, si vale decirlo así, 
por s u  belleza severa, no desnuda de  elegancia, y por lo armó- 
nico de su conjunto parece trazada para servir de pórticoá los 
mismos. Los que tengan noticia de  ella y se Iiayan deleitado 
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en su lectura, adivinará11 fácilmente que aludo al Disczimo 
accl-ca del carácter general de la litel-atzrra espaZola, leído en 
la apertura del curso acadéinico de 1865 al 1866, y que tuvo 
Milá el buen acuerdo, para evitar que se perdiera en el olvido, 
-que es á donde por desgracia van á parar todas las obras de- 
csa clase,-yaque la tenía por una de los 111ás perfectas pro- 
ducciones suyas, de reimprimir para que le sirviera como de 
introducción, al frente de su aureo libro De la poesía poprrlal- 
casfellatia. 

Con ser i juicio de cuantos le conocen tenido por Milá por 
maestro consumado en el difícil arte de sintetizar, reduciendo 
á pocos y apretados pensamientos un sujeto cualquiera por difi- 
cil y vasto que fuese,-yque lo es la historiade nuestra literatu- 
ra no cabe dudarlo;-y en el más dificil aun rle fijar con esca- 
sos pero bien escogidos y por maravillosa manera gráficos y 
siempre apropiados vocablos el carácter de los mismos; y con 
Iinber dado evidentísimas pruebas de ello en todas sus pro- 
ducciones, todavía parece haberse aventajado á sí mismo ba- 
jo aquel concepto en aquel discurso. El cual sobre ser á mi 
juicio' entre todas las suyas la obra con más esmero escrita, y 
Iiasta con cierta desenfadada elegancia y riqueza de lenguaje, 
que Mili, siendo capaz de alcanzarlas, sacrificaba con frecuencia 
á suafición al estilo conciso y nervioso, es aquella donde quizá 
con más arte ha agrupado los hechos, asunto del cuadro que 
se proponía trazar, y con más diestro buril Iia impreso á cada 
uno de ellos, así en su arinónico conjunto como eii sus m i s  
salientes pormenores, elespecial sello que distingue unos de 
otros. Y dado que de pórtico de la parte Iiistórica de los I'riiz- 
cipios literarios la he calificado, me habéis de  permitir que 
prosiguiendo el empezado simil, considere los diferentes su- 
jetos en que con discreción y acierto fclicísimos descompone 
en s u  maravillosa síntesis cl tema del discurso, como grupos 
esciiltóricos de  grandiosidad, belleza y Iiolgura de ejecución 
verdaderamente helénicas, que llenan, sirviCndoles de oportuno 
adorno, el frontón unos, otros el friso de aquella elegante á la 
vez que sólida parte del edificio. 

No tanto para aliviar mis 'flacas fuerzas de tan grave pesa- 
dumbre, cual para ellas lo seria escribir un juicio crítico de las 
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dos obras en quienes ine estoy ocupando, coino para 110 per- 
judicar el renombre de sagaz y conspícuo crítico q u e  por 
ellas, cual por  las demás obras suyas en que  todavía he de 
ociiparine, se ha granjeado nuestro amigo, dejo también al dis- 
creto y eruditísirno autor  de la His tor ia  de las ideas estéticasen 
Espnila el para mí  diíícil, pero que  para él ha de  ser liviano 
compromiso, de  dar  s u  fallo acerca el mérito d c  dichas obras, 
q u e  entran dc lleno por s u  materia y la manera de tratarlas en 
el plan de aquélla. 

Unicamente me permitir4 llamar vuestra atención sobre la 
primera, ó sea sobre la i é o t í a  literntia, adelantándome á-pre- 
sentárosla bajo el punto de vista del desarrollo Iiistórico de la 
crítica y de  la preceptiva en iiuestro suelo, y aun esto solo de  pa- 
so; y como la que  siendo la primera, que  yo sepa,donde se tratan 
con extensión no usada Iiasta entonces e n  los libros de hutnani- 
dades, ni aun de  los que  tnás fama gozaron, algunas cuestiones, 
tales, como v. g., la de la historia del lenguaje y de la crítica, 
las destinadas á señalar las diferencias entre la poesía natural 
y la artística 6 artifical, y á fijar los caracteres por los cuales 
se distinguen, y las influencias por punto general histbricas y 
nacionales á cuyo calor nace y se desenvuelve la poesía épi- 
ca en  sus diferentes géneros de epopeyas primitivas, literarias 
y canción narrativa popular,-expucsta esta últiinn con superior 
ingenio y con una habilidad y penetración que  solo se alcanzan 
poseyendo un profundo coiiocimiento del asunto,-es dicha 
obra la q u c  cierra el último período en  que  se disputaban 
el dominio de  las inteligencias en el campo de  las letras 12s 
dos escuelas clásica y roinántica: el tériniilo último del des- 
arrollo de  aquel linaje de estudios que: arrancando del A r f e  
de hablar e ~ z p r o s a y  verso de Hermosilla que,  como texto úni- 
co impuesto por Real orden (rg de Diciembre de 1825), ejer- 
ció tiránico dominio y perniciosísimo influjo en la juventud 
escolar que  precedió á la nuestra, por  el exagerado rigorismo 
de  sus  preceptos, por  el obligado alejamiento á que  la coiide- 
naba de los elevados principios de  la estética, y por las siste- 
máticas prevenciones que  le infundía á todo cuanto llevaba el 
sello de  poesía nacional, desde el romance hasta el teatro cal- 
deroniano; y pasando, primero por el Ar tepor t ica  de  Martínez 
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de la Rosa, dada á la estampa en 1827, y donde, á vueltas de la 
riiidez de su doctrina, completamente ajustada i la de Boi- 
leau, y más francesa, según atinadamente advierte Menéndez, 
q u e  la del mismo Luzán,  asoman ya en las notas dejos de 
eclecticisirio y una  tolerancia que  Ilacian presentir,  bien que  to. 
davia de  lejos, al autor  de  Abeii-fluineya y del drama ya del 
todo romántico, E l  cal-naval de Venecio; y siguiendo más tar- 
de por la que  con el título de Pri>lc+ios gciier-ales de ~-clo'i.ica 
y poética, publicó en 1844 Gil de Zárate, en cuya obra por vez 
pcimera, que  yo  recuerde, se  trataba la á la sazón ya de sobras 
debatida y parn la generalidad de nuestros más renombrados 
ingenios resuelta cuestión de 13s dos escuelas, y se fijaba con 
recto criterio, conforine al dc  los Iieriiianos Sclilegel y Manzoni, 
y sin caer en las exageraciones del prólogo del Cromwel de  Vic- 
tor Hugo, 13 verdadera doctrina respecto de  las tres unidades 
dramáticas; y dando algunos anos después, ó sea en 1856, un  
gran paso con los Eleniciitos de litet-alu7-a de nuestro tnalogrado 
compaiíero Col1 y Velií, obra inspirada en purísiinas fuentes, 
con sanísimo criterio y sin exclusivisinos ni exageraciones de 
escuela compuesta, y matizada de discretas y exactas apreciacio- 
nes acerca dealgunos géneros y producciones literarias, por pun- 
to general con cierto espíritu rut inarioen obras de esta clase t ra -  
tadas; viene á terminar en los Priizc@ios de  literaluva de Mi- 
l i ,  de  quien pueden considerarse corno precursores los dos ÚI- 

tiinos preceptistas que  acabamos de  citar, y al cual puedesele 
poner á la cabeza de  los preceptistas de un  niievo período,-hoy 
fecundo ya en  ellos,-cn la historia de  las humanas letras, y á s u  
libro como el primer código, en  orden de  los tiempos, de una 
nueva escuela critica-literaria, q u e  es la que  hoy priva, basada 
en  bien ciinentados principios estéticos y en  el conocimiento 
extenso al par que  profundo y desnudo de estrechas prevencio- 
nes de  la historia literaria, estudiada en sus más notables y 
características producciones en relación con las costumbres, 
sentimientos y creencias del pueblo y del tiempo en que  fue- 
ron escritas. 

Po r  lo q u e  toca Ií la parte histórica de  los Priizcipios de li- 
teratura, considerándola, cual á todos los libros de Milá, de 
superior mérito dentro de las condiciones á que  le plugo so- 
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meterla al escribirla, despierta al par de un sentimiento de 
placer como obra de arte, donde se descubren á vista dc ojo 
13s revelantes condiciones de crítico, de superior dominio del 
asunto, de escritor sóbrio y correcto de que estaba sobradamen- 
te dotado, una como á inanera de impresión desagradable por 
haberse retraído, sin motivo al pareccr que lo justifique, de dar 
más holgado empleo á aquellas condicioiies, eiiceri.at1do eii los 
estrechísiiilos términos de un programa,-que tal es y a s i d e -  
nomina Mili  aquella parte,-y quc podría calificarse 110 si11 r;i. 
zóii de lecho dc Procusto, ya que realmente lo  parece por lo 
estrecho que le viene un asunto tan vasto y que exigía más 
dilatado espacio doiidc desenvolverse, cual lo es la historia de 
nuestra rica literatura. Y si bien es verdad que gracias á aquel 
su .especial arte de reducir á breves y caractcristicos conceptos, 
y de expresar en pocos y gráficos vocablos los juicios que de 
los géneros literarios y de sus más renombrados cultivadores 
con superior itigenio cnuncía, logra ei icerru en breve espacio 
lo que podría ser materia dc un extenso voluilicn, no puede sin 
embargo evitar, n i  que por su misma forma, corno .de figuras 
iinicainente perfiladas á las cuales por lo tanto no dan ni realce 
las. sombras, ni los colores movimiento y de vida, y por s u  ex-. 
cesiva inuclieduinbre lleguen aquellos conceptos y esos jui- 
cios á fatigar la memoria; ni que en los puntos en q u e  no emite 
dichos juicios, por prescindir de los escasos datos biográficos 
que acerca de  110 pocos escritores se poseen, queda reducido 
el texto á un catálogo dc nombres y á un inventario de títulos 
de obras: motivo para la inteligencia de confusióii y cuyo final 
resultado podría ser alejar á los jóvcnes del estudio de una 
asignatura, que por Lo mismo que no les brinda con prove- 
clios positivos, ni les es de inmediata y al parecer ni de reco- 
nocida utilidad para su carrera, únicamente pueden encariííar- 
se con elln si se logra hiicérsela agradable poniendo de relieve 
sus atractivos. 

Aunque no fué Mil i  el primero que se dedicó entre nosotros 
al estudio de la poesía proveiizal, ya que en él se le adelantó el 
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autor  de u11 tomo de versos catalanes que  vi6 la luz pública en 
I S ~ T ,  según por evidente manera lo demuestran los epígrafes 
de  las varias poesías que  contiene y algunas de las notas q u e  
le sirvén de ilustración y comentario, madrugó sin embargo 
bastante para ser por  breve espacio el segundo y muy pronto 
el único cirltivador aquí,-pues el autor  aludido Iiubo de  dar  
nueva dirección á sus  literarias aficiones,-de aquel ramo de  
las Iiuinai~as letras, á cuyo trato aiiadió muy  en breve el de las 
demas literaturas neo-latinas de  los siglos medios, llegando á .  
ser á la vuelta de algunos anos casi el sólo representante en  
nuestro suelo del ilustre areópago de doctos filólogos y eui- 
mios li,teratos europeos, que  se consagran e n  nuestros días al 
estudio y composición de obras crítico-históricas acerca de 
aquella especialidad literaria. Gracias á su aplicación constante, 
á una paciente laboriosidad, que  podríamos no sin razón ca- 
lificar de benedictina, y á sus  vastisimas lecturas en  aquel l i -  
naje de  disciplinas, favorecido todo ello por una rncmoiia te- 
naz, secundada por un entendimiento claro y estimulada por 
una afición únicamente coiiiparable á la que  casi desde ni50 
manifestó á la poesía popular, ramo importantísirno por otra  
parte de  aquel género de  conociinientos, pudo levantar 5 los 
veinte aiios, poco más ó menos, de  dirigir s u  atención á d i -  

-chos estudios, el magnífico monumento, único en nuestro país 
erigido á la gloria denues t ros  antiguos trovadores, en el pre- 
cioso libro encaminado á d a r á  conocer una  poesía que  fue en el 
género lírico la inás rica y galana de  las de  los deinás pueblos 
en los siglos xir, xiir y xiv. Creo  inútil  advertiros que  me re- 
fiero á la obra que  con el rótulo de Los  ti-ouadoi.rs ert Esj~nl in  
sacó á pública luz en esta ciudad en  1861, y q u e  es el más bri- 
llante testimonio que  podía dar  Ivlilá de  sus profundos cono- 
cimientos en  las literaturas medio-evalcs, y en especial en  la 
de  la lengua de  oc, dent ro  del género de  poesía erudita, que  
es el nuevo concepto bajo el cual pasó á bosquejar en breve 
espacio s u  fisonomía literaria. 

De aquel libro, tesoro de  erudición y suma y espejo de  cuan- 
tos primores literarios caben en  una  obra acabada, puede de- 
cirse con más fundamento quizás q u e  de las otras  suyas en que  
nos liemos hasta aquí  ocupado, que  nació de  una vez del bien 
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cultivado ingenio de s u  autor ,  31 igual que ,según la fábula, salió 
perfecta y vestida de todos sus  arreos niilitares la Minerva he- 
lénica de  la espaciosa frente del pelasgo Zeos. 

Y dije del bien cultivado iiigenio; p o r q u e s i  bien en  este 
caso cual en  otros anteriores, es á saber, en la publicución de los 
Pritrcipios de l i t e f .a~uf-a ,  el a l ~ ~ m b r a r n i e i i t , ~  fué relativamente 
rápido, tanto que  á los que  no vivían en s u  intimidad hubo  de  
cogerles poco nienos que  de  sorpresa, tainbién cual en aqufllos 
la gestación, s i  vale decirlo así, fué laboriosa y lenta. También 
esta vez di6 á beber á s u s  leyentes en las páginas de  oro de  s u  
libro las destiladas aguas de su vasta doctrina, gota i gota con 
pacientísiina labor recogidas en sus  largas lecturas y solitarias 
meditaciones. Aunque iio por tanta inuchedumbre de escritos 
como los que  según ncabais de ver, sirvieron cual de anuncio 
de  losdos. t ratados de teoría y de liistoria de 12s literaturas ge- 
neral y española, esta vez llevaban aqu6llos iniis hondainenre 
estampado el sello del inot~uii~ei i to,  del cual podía considerár- 
seies cual aislados y ya en parte labrados sillares puestos en el 
caiiiino que  conducía á el, y q u e  de  lejos revelaban s u  es- 
pecial carácter, por  igual manera que  los pilones, esfinges y 
obeliscos que  se levantan cn majestuosa sucesión á los dos la- 
dos de  sus calzadas, revelan el  que  viaja por tierras de Egip- 
to que  se  acerca á un templo ó palacio levantado por sus  ant i-  
güos faraones. 

E l  que  á los diez y oclio años de s u e d a d  hacia votos para po- 
dercontestar  en el habla de los trovadores á la niiia catalana, 
de  cuyos labios deseaba oir  palabras de  amor en  la lengua de 
su patria, tres ó cuatro después de  haber caído en s u s  nia- 
nos las ricas colecciones de  Raynouard y de Bastero, primeros 
maestros suyos y iníosen la lengua y poesía trovadoresca, apreii- 
día en ellas á balbucir dicha habla y admirar los primores de 
ésta y las bellezas de  aquéllas, y á conocer las poéticas y no 
siempre edificantes historias de  aquellos cantores, cuya rica 
galería se  abre  en Guillermo d c  Aquitania y termina e n  los 
iniciadores de  una  nueva escuela poética, los fundadores del 
Consistorio Tolosaiio; siendo desde entonces, como en otra 
ocasión os  decía, el estudio d e  aquella literatura, en el día 
por desgracia tan poco cultivada por los que  se tienen por 
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entusiastas catalanistas, la principal de s u s  aficiones literarias. 

No  conozco ningún trabajo de Milá acerca de la lengua y 
literatura trovadorescas anterior al a50 1853; pero que  mu-  
choantes de esta fecha habíase internado en su estudio, y ocu- 
pábase en reunir cuantos datos y 'obras le venían á las lilanos 
sobre aquel inlportante tema, sábelo mejor que  nadie el que  
tiene la honra de  dirigiros la palabra, el cual no vivía tan ol- 
vidado de sus antiguas aficiones á aquella poesía, por  más que  
se hallase empeñado en  otros estudios literarios, q u e  no goza- 
ra en departir con su antiguo amigo sobre ella, cuantas veces 
le brindaba éste ocasión de  hacerlo; y que  hasta con exceso, á 
juicio~de algunos de  los jueces de  nuestras oposiciones, Iiab,fa- 
mospi.ouen~nl+ado aquél y yo durante nuestros ejercicios, lo 
dejo apuntado, como recordaréis, en otra  parte. 

E n  1851 y á consecuencia de la lectura heclia por Milá de 
algunas poesías provenzales que  cntusiacmaron á quien las oye- 
ra,-ignoro quien fuese,-concibióse aquí por algiinos de mis 
ainigos el propósito de dar  á luz una serie de colecciones de  
poesías, crónicas, novelas y otras producciones de  nuestra  vieja 
literatura. A tomar parte en esta empresa, á pesar de Iiallar- 
iiie en aquella hora en Valladolid deseinpeílando en s u  Univer-  
sidad la cátedra de  Literatura general y española, rne bridaba 
aquél en carta de 26 de Marzo de diclio aiio, invi tándon~e á que  
me encargara dc la referente á la antigua catalana, poesías y 
obras en prosa, desde la fundación de los Consistorios de Tolo-  
sa y Barcelona hasta los tiempos de  D. Enr ique  de Villena. Mi- 
li,-notadlo bien,-por ciisnto tenía inás estreclia relacióii con 
la historia literaria y vulgar (sic) de  la edad inedia, pensaba 
encargarse de la época provenzal desde s u s  o r í g e n e ~  hasta priii - 
cipios del siglo xrv, época, añadía en su epístola, muy  poco 
moral y en la que  son escasísimos los documentos catalanes. 

Aquel propósito 110 llegó por entonces EÍ realizarse. Desgra- 
ciadamente para nuestras letras inurió en Hor, al igual q u e  
aquel otro de  que  os hablaba en  mi Bi.eue Xeseiía del actrsol 
veiznciiniento de la lengiin y litei-atura cntnlnrtas, y con ciiyn 
ejecución se llegó á brindárseme, de  enriquecer la Ilibliofecn 
de Azrtores Espaiíoles de Rivadeneira con dos ó t res  tomos 
de nuestros antiguos prosi'stas y poetas. Con injustificado 
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desprecio d e  aquella nuestra literatura, bastante rica y de pre-  
cio asaz subido para que  pueda competir en abundancia y in6- 
rito superior d e  SUS obras con las de  la medio-eval castella- 
na, y con incngua de  aquella empresa editorial que  no  tuvo 
alientos para seguir,  siquiera fuera de lejos, y respecto de  nues- 
t ras  i~encrables crónicas, las huellas de Buxon, quien dió lugar 
distinguido á las más notables de  ellas en s u  Paliteolr litera!-io; 
aquella Biblioteca, iniciada y dirigida durante muclio tiempo 
por un  catalán ( I ) ,  no  tuvo á bien tributar á nuestras letras un 
Liomenaje que  por n~odes to  que  Iiubiese sido, hubiéramos 10s 
amadores de ellas recibido con profundo agradecimiento y ca- 
lurosos plácemes. 

Mas si IIO los resultados que  de  aquel laudable propósito se 
aguardaban por los verdaderos catalanistas,-más inclinados 
po r fo r tuna  todavía á la sazón á traer á la menloria y restaurar 
en lo q u e  fuese dado nuestras pasadas glorias y nuestras vene- 
randas instituciones, que  á fantasear ideales tal vez imposibles 
para lo porvenir,-jquién sabe si en gran parte debióse á el 
que ,  siendo aquel frustrado propósito para nuestro amigo nue- 
vo y más eficaz estímulo, le llevara á consagrarse con más ahin- 
co á los estudios de la poesía trovadoresca, y hasta que  se disper- 
tara con imás calor en él el deseo de  realizar con el tiempo u n  tra- 
ba joque  fuera como cifra ycoronainiento de  ellos? La verdad cs 
que  al poco tieinpo de  haber pensado en dicho propósito, co-  
menzaba á d a r á  luz los priineros y ya sazonados frutos de di- 
chos estudios. 

Dos años Iiabían traiiscurido apenas desde que  se pensó en 
la publicación de  dicha biblioteca cntalano-provenzal, cuando 
daba'á iuzprofundos trabajos sobre el teinn objeto de  s u s  litera- 
rias prelerencias; es á saber, uno que  con el t í t i~ lo  de Menroi-ia 
sobre la fori~inción de las leiigrtas 1-otltaizns, leyó ante esta Aca- 
demia en su sesión del diez de l'ebrero de 1853, y rotulado el 
otro: Esludios sobi-e la  le i~gua  y l i terafura proveirznles, quc  vi6 

(1) L a  idea de incluir en dicha Bil>lioteca dos 6 tres tomos de obras ca- 
talanas,deliiúse, sin que  rne sea dable f i j a r á  c u j l  d e  los dos, á Harzembusch 
6 J Amador dc los Rios, aún  que m e  inclino 3 creer que  á este último, que 
fue de quien recibí aquellii invitación. 
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la pública luz en la llamada Gaceta dc Bqrceloiza. Al siguiente 
año daba también á la estampa en el Diario de esta ciudad 
otro escrito, titulado, Cultivo dc la literntrira provetqal, al cual 
siguieron, como formando iurca  cadena de bien labrados esla- 
bones, una serie de artículos que hubieron de llamar la atención 
de los lectores de aquel Diario, donde salieron también á luz, 
así por la novedad de los asuntos, como por la vastísima eru- 
dición en materia tan poco estudiada que revelan e11 cl autor 
dc ellos, y por los cuales se llega, como por ameno y natural 
camino, á su obra LOS Trozmiores eit Espalia, y que siendo 
como flores que lo esmaltan y convidan á llegar al término de 
él, no le causa al lector la menor sorpresa, antes experimenta 
nuevo deleite, al verlos reproducidos en holgados fragmentos 
en la parte que puede considerarse como el vestíbulo de aquel 
magnífico monumento, ó s e a  en aquélla donde, bajo la getieral 
rúbrica de L a  lengua y poesía proiie~r;ales, ocúpase Mili  en la 
historia dc la formación de las lenguas romanas, trata de  la de  
oc, discurre acerca de la poesía primitiva, resolviendo con gran 
muchedumbre de datos y abundancia de sólidos razonamientos 
la cuestión dc si, al igual que los troveros, cultivaron nuestros 
poetas el género épico, y da por fin á conocer los nombres de 
los principales trovadores y géneros que ciiltivaron: que son po. 
co más ó menos los mismos sujetos en los susodichos art ic~i-  
los tratados. 

Que sobre todas los que hasta entonces había producido y 
hastapor ciina de cuantas en adelante produjo Mili,  salvo el au- 
reo libro de  L a  pocsia heroico-poplrlar castcllnt~n, es t i  la obra 
mencionada, no cabe ni siquiera ponerlo, coino vulgarmente se 
dice, en tela de juicio. ¿Qué podría escribir yo de ella, dado 
caso de que cayese en la tentación dc Iiacerlo; tentación de que, 
como en repetidas veces os he dicho, me apartan cl temor de 
empecer con mis desatentados rallos como crítico y con las tor- 
pezas de  mi pluma coino escritor la fama denuestro amigo, y el 
saber que ha de juzgarle, con criterio inmensamente superior al 
mío, el más querido desus discípulos, el tantas veces citado Me- 
néndez Pelayo. ?Qué  podría adeinás decir yo de ella, después de 
lo que de la misma dejó escrito en los tres artículos que, como 
de mano maestra trazados, consagró á su análisis y juicio nues- 
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tro inolvidable compaiíero, cl más conspicuo d e  nuestros huma- 
nistas, D. .losé Coll y Vehí?Acudan á s u  lectura ( i ) l o s  qucantes  
dc gozarsc en  La del  libro de  nuestro amigo,-á la manera de  
quienesantes de visitar u11 país desconocido se enteran, para que  
seamayor  y m i s  puro el placer estético que  s u  vista h a  de  cao- 
sarle, de los más notables nionumentos y de  los hermosos sitios 
que  hay en  61,-deseenconocer los primoresde todaclase que  en  
él se encierran, y por la habilidad exquisita con q u e  en breve 
resumen les pondr i  aquél á la vista en su armónico conjunto y 
en  cada una de  sus  principales partes lo bello é interesante del 
sujeto, tema del libro, la  metódica distribución de aq~iél las ,  y 
el superior talento con que  está su doctrina expuesta; y por 
el arte admirable con q u e  en feliz maridaje se dan en dichos 
artíciilos la mano el crítico discreto y concienzudo con el es- 
critor correcto y ameno; han de agradecerme, cuantos'  así lo 
hagan, que  me haya descargado en  él del grave compromiso de- 
ser yo quien tuviese que  juzgar dicha obra. 

Acabo de mencionar cl áureo libro de L n  poesía heróico-po- 
pidlnr castellntin. 

Cual del arquitecto cristiano en  la edad media es de  presu- 
mir  que  pasaria gran parte de s ~ i v i d a  en idear en s u  imponen: 
te conjunto y en sus  variados detalles aquellas sorprenden- 
tes construcciones, que  hasta el escéptico Draper calificaba dc 
milagros del catolicismo, y que  con los nombres de  catedral de 
Lyon, d c  Strasburgo y d c  Colonia son pasmo d e  los q u e  en 
aquel arte, desconocedores de  s u s  secretos, únicamente alcan- 
zan á admirar  su grandeza y los atrevimientos de s u  edificación, 
al par que  modelos y tormento de nuestros artistas, que  creen 
queles  es tan  sólo dado poner como términode sus  aspiraciones 
lograr imitarlas, por  igual manera nuestro amigo hubo de cin- 
plear los mejores aiios de  s u  existencia en  bosquejar el plan, 
y sobre todo cn acumular  los materiales,-que en esta oca- 
sión, más todavia que  en  otras, habían de ser  tesoros verdade- 
ramente pasmosos de  erudición literaria é histórica, y resul- 
tados de sorprendentes csfuerzos de memoria, de  reflexivas 

( 1 )  Los Trovadores en España. Juicio crítico por D. José Col1 y Vehi.- 
Diario de Barcelona.-Noviembre de 1861: 
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coticentraciones intelectuales,-de aquellaobra en la cual no  se  
sabe que  admirar  más, si la profundidad y novedad de  la crí- 
tica, ó la abundancia sobre todo cncareciiniento extraordinaria 
de  conocimientos que,  sin q u e  se advierta el z.fán por  parte del 
autor  de  hacer ostentoso a lardede  ellos, en la misma se revela: 
con la diferencia en favor de nuestro amigo de que  mientras los 
inspirados autores de  aquellos venerables monumentos en la 
mayor parte de  los casos, únicamente lograron echar sus  ci- 
mientos Ó cuando más ver empezadas las principales partes de 
los mismos, tuvo él la dicha de ver terminada s u  obra y hasta 
de gozarse en los entusiastas elogios q u e  de muchos de  los rnás 
conspicuos literatos, sobre todo, fuerza es  tener que  decirlo, 
de  fuera de España f u i  objeto. 

E l  libro de  L a  poesin Iieróico-popular caslellatta es sin dis- 
puta la obra maestra de  Milá. Más todavía,-y no presumo al 
afirmarlo hacer agravio á los eximios críticos de allende el 
Ebro  que  son orgullo de  las letras españolas contemporáneas, 
--es taiiibién en niérito, la primera obra de  critica histórico; 
literaria que  se  ha  escrito en nuestros días en nuestro suelo. 
Y es que  para escribirla estudiando, cual lo hizo nuestro amigo, 
además de  los elementos nacionales, tanto históricos como li- 
terarios, que  entraron en la inspiración y composición d c  nues- 
t ros cantares de  gesta y de  nuestro admirable Romancero, era 
preciso conocer las fuentes y elementos extrangeros á q u e  acii- 
dieron y con quienes informaron sus  inspiraciones nuestros 
poetas populares: era necesario Iiaber penetrado muy  adentro 
en el estudio y análisis de  los poenias heróicos de  los demás  

m 

pueblos: y en  este linaje de disciplinas literarias, podemos los 
amigos y admiradores de Milá proclamarlo rnuy alto, no tenía 
éste quien en Cataluña g fuera de  ella, en Espafia, le fuese s u -  
perior, y ni siquiera le igualase. Desde los poemas de  origen 
verdaderamente germánico,-aun dejando á un lado los Eddas  
escandinavos,-tal como el de los Nibelri~tgos, ó de  origen ger- 
mánico-visigodo, como el de  Walter  de Aqi~itartia,  enlazado en 
parte con el d e  aquel título, y de  cuya redacción latina dió á luz 
en  1857, en  cuatro artículos, un  concienzudo análisis y la ver- 
siónen hermosos versos castellanos de  sus  más notables pasajes 
en  el tantas veces citado Diario de esta ciudad, hasta los más 
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recientes cantares de gesta franceses y sus imitaciot~es pro- 
venzales de los ciclos carolingio y brct0n, nada de cuanto 
se conoce en esta fecundisima rama de las literaturas medio- 
cvales ccropeas y de sus fuentes é influencias orientales se 
escapó á su investigación y estudio; hccho éste de primera ma- 
no en obras destinadas á dar á conocer y juzgar aquellas pro- 
ducciones, si rudas .acaso, poéticas á veces y venerables siem- 
pre de la musa épica popular, y con frecuencia en la lectura 
de las mismas obras originales. Y es que para llevar á feliz ter- 
mino aquel libro como lo hizo nuestro amigo, además de  haber 
apacentado el entendimiento en tan variados y no pocas veces 
áridos estudios, y enriquecido la memoria con tan enorme pc- 
so de datos y recuerdos, capaz de aturdir cualquiera otra que 
no fuera tan poderosa como era la suya, se necesita vivir, co- 
mo hlilá vivía, en el desasimiento de los negocios recomenda- 
do por el Poeta venusino, y en el alejamiento del mundanal/ 
ruido celebrado por nuestro Uoracio cristiano, Fray Luís de 
León; tan ajeno á las agitaciones de la política como de los 
fútiles placeres de la sociedad; apartada la mente de todo lo 
que' no se refiera directainente al trato de los libros; puesta 
únicamente la voluntad en el cumplimiento de sus deberes 
de  cristiano y d e  catedrático; á solas con sus meditaciones en 
el silencio de  su  gabinete, únicamente á trechos interrumpi- 
dos por las solícitas atenciones de  su cariíiosa esposa ó por la 
visita de algún amigo ó sabio estranjero que iba, atraído por su 
fama, á visitarle y á placticar con él acerca de  sus estudios fa- 

, voritos; á la manera que vivía en otros tiempos el monje'bcne- 
dictino en su celda, atento á la vez que al importante negocio 
de la salvación de su alma, á aquellos inmensos trabajos de  te- 
naz investigación y de erudición exteilsísima, 5racias á los cua- 
les levantaba esos moilumeiltos en todo linale de saberes que 
son el asombro hasta de los más doctos varones de nuestro 
siglo, que debe á sus pacientes y doctas tareas una no esca- 
sa parte del nombre de ilustrado con que se envanece. 

Y no es que para valorar su sobresaliente mérito sea preciso 
estar muy versado, ni ser por demás entendido en las materias 
quc en aquel libro se tratan. Es condición de las obras maes- 
tras del humano ingenio, de cualquier linaje que sean, atraer- 



se la admiración y ser objeto de loa hasta del indocto vulgo 
nO educado en las materies que  son asunto de  ellas. P a r a  
apreciar e¡ soberano mérito y ' l a  especial importancia d e  la 
obra que  nos ocupa, basta recorrer aunque  sea m u y  de paso 
sus- páginas, y pasar la vista por alguna de  sus  notas, cons- 
truidas aquéllos y és.tas, por decirlo así, á yuAquc y martillo. 

Permit idme que  por esta vez, desviándome algún tanto de  
la línea de  conducta q u e  hasta aquí  he seguido al hablar de  
las demás producciones de  nuestro h i g o ,  ponga á la vista de  
los que  n o  conocen dicha obra el plan y las principales partes . . 
de q u e  se  compone. 

Sírvele como de  proemi-o, despues del discurso inaugural en  
quien m e  :ocupé hace brevcs instantes, u11 eruditísimo trabajo 
donde, con el rótulo de, Lii&tirra de este ramo de poesía, 
menciona s u  autor  y analiza los libros «que la miran, 'dice, co- 
11io objeto de apreciación y estudio, iiicluso los romanceros pos- 

. . 
teriores al i 700.1) Unicamentc en obras alemallas, y hasta en  . . 
éstas no con frecuencia, Iiállanse escritos de  tanto jugo y q u e  

. . . .  . . 
supongan tan enorme y bien digerida lectura como esta primera 
parte de  aquel libro. A L I ~  dcjando á u n  lado I<s más  ó me- 

, .  . 
nos importantcsreferencias á nuestros romances, y los juicios 
coi, más ó menos acierto formulados por nues t ros  más añ-  
tiguos preceptistas, poetas é historindores de  los orígenes d e  
nuestral i teratura,  y á partir desde la coleccióii de poesías que  
con el titulo dc Poetas ciritei-ihi-es al siglo sv di6 Sánchez á la 
cstanipa en 1779,-adelantándose en n i ~ ~ c l i o s  anos á los críti- 
cos franceses en  la publicación de las canciones de  gesta,- 
pasan de setenta Ins obras, en  s u  mayor parte alcinanas y 
francesas,-las espanolas figuran, para mcngua nuestra, en 
escaso número  entre ellas (I),-referentes á los varios asuntos 

( 1 )  No por lo q u e  pueda redundar en  honra  literaria mía, q u e  n o  vale 
para q u e  se pare  mientcs en  ella, sino por l o  que  pucdc coiitribuir á quc  n o  
se nos tildc por los extranjeros d e  que  miramos con culpable desdén e l  estu- 
dio de losvencrandos monumentos  d e  nuestra literatura, m e  permito l lamar  
la atención de los que  lean aquel trabajo sobre e l  hecho, q u c  pucde tan s61o 
atribuirse á distracción, d e q u e  en  aquel examen crítico de cuantas obras acer- 
ca d e  los iniiizados asuntos conocía,-y dudo q u e  haya alguna importanie cu- 
ya existencia M i l i  ignorase,-al continuar entre  ellas e l  análisis de u n  modes- 
to  escrito mío que  con ci titulo de, Ctra lpudo ser la ' p r i m i f i v ~  foriila de In 

D 
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que trata y dilucida en su libro, que con diligencia suma, rec- 
tísiino criterio y singular acierto examinó y analizó para ex- 
traer de ellas, si vale decirlo así, la savia dc su doctrina acerca 
de las.varias cuestiones crítico-históricas que están más Ó me- 
nos estrechamente etilazados con nuestras gcstas y romances. 
Pone espanto el imaginar tan sólo el derroche, perdóneseme 
lo vulgar del vocablo, de  tiempo y de lecturas que hubo d e h a -  
cer nuestro amigo, para llevar á cabo tan ímproba y las más ve- 
ces por todo extremo árida y monótona tarea: 

Con el epígrafe de El Rey Rodvigo, ocúpase NIilá en el segiin- 
do capítulo, de su obra en las muchísimas tradiciones que acer- 
ca de este personaje, por cuyos pecados «quc amor disculpa y 
coiidenan fueron perdidas nuestras tierras, existen así en los li- 
bros árabes como en nuestras crónicas latinas y castellanas, y 
en especial en los romances que se refieren á aquel monarca sin 
ventura, y á los hechos maravillosos y tradicionales que se e'- 
cuentran más ó menos enlazados con la invasión árabe, rota dc 
Guadalete y sucesos posteriores á ella, referentes a l  mismo. 
Dicho capítulo al igual que los demás de la obra,-y lo adver- 
timos-esta vez para 110 tener que repetirlo al ocuparos en los 
demás temas objeto de ella,--va acompañado de un crecidisimo 
número de notas, que, sorprenden así por la extensa y recón- 

poesid p i p i ~ l a r  de EspaGa, por segunda vez dí  á luz, algún tanto adicionado 
y con más esmero corregido en la Revista de Catnlufia, que  se publicaba en 
esta ciudad en 1862, lo colocara entre los pertenecientes á aquel ano y n o  en- 
tre los publicados en el de 1840, que  fué cuando Lo compuse para servir de  
prólogo al Tesoro de ronlanceros y cancioneros, dc  Ochoa, á que  aludí 
e n  otra partc de este mi escrito. Distracción, ya que sóloáella,  repito, puedo 
atribuir aquel  hecho, tanto más notable cuanto al hablar del Ro>nancero de 
Durári, menciona el publicado por  mi  con mis iniciales, cuyo secreto dcscu- 
bre, reproduciéndolas en esta forma: D. J(oaquin) R(ubiú); y cuanto e n  el 
espacio de  veinte anos, ó sea desdc de  1830, en q u e  publicó la Academia Es. 
panola las obras de Morarin, donde se hacen algunas referencias á nuestros ro- 
mances, al  1850, en el cual se  estaba reimprimiendo considerableniente au-  
mentado en la Biblioteca de A~dtores espofioles el cit-do Romancero, en medio 
<Ic ungrannúmei-ode obras(veintidós) de  escritoresalcrnanes, ingleses y fraii- 
ceses, úiiicamentc el mencionado Durán y Clemencin,-y a u n  éste de paso en 
sus aiiotacioncs del Quijote,-antes que yo cn dicho prólogo, y después de  
escrito éste, tan sólo Angel de Saavedra en el de  susRornances histdricos (Pa- 
rís, iS l i ) ,  Gil y Zárate e n  su  Resitrnen hisidrico de literalura españold (1844) 
y Gallardo (D. Bartolomé) e n  su Anrologia espafiola (18+5), habianse ocu- 
pado en este especial ramo de  nuestra literatura. 
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dita, como por la varia erudición que  en su autor  revelan. 
A hablar de  Be,-nnldo (sic) ilel Cnr-pio, que  es después del 

Cid el personaje semi-histórico semi-legendarioque más interés 
despierta, cn quien la tradición y la poesía niás sucesos cx- 
traordinarios han acumiilado, y cuyo nombre y hazañas, como 
enlazadas por medio de.la derrota de  Ronccsvalles con las can- 
ciones de  gesta carolingias, más q u e  las del renombrado Cam- 
peador han sido celebradas en los vicios cronicones y por los 
poetas del otro lado del Loire, dcstinó nuestro amigo cl tcrcer 
capítulo que  es, entre los demás de s u  obra, aquel acaso don- 
de por más sorprendente manera se revela el saber de  s u  eru- 
ditísilno autor  en el especial asunto objeto del mismo. Parece 
al lccr las páginas que  destina á hablar del vencedor de Rol- 
dan, principal héroe d c  aquellas gestas, que  no hay antigua 
crónica, ni cantor heróico francés ó español, ni tradición poe- 
tica dc aquende ó allende los Pirineos donde se inencione el 
nombre y los fabulosos hechos del héroe del Carpio que  se haya 
escapado de s u s  investigaciones; cuyo más iinportante resulta- 
do,  así para la historia coino para la poesía, es iiaber podido 
señalar por evidente manera la existencia de t rcs  Bernaldos, 
ó sea: suno,  espaiíol por-ainl-iss líneas, sobrino del rey Al- 
fonso el Casto; otro, algún tanto afrancesado, hijo de Sancho 
Díaz y de  doña Tiber  y sobrino de  Carlomagno; y un tcrcero, 
carolingio, pero residente en Aragón, vencedor, en  distintos y 
reñidos encuentros de  los árabes, casado c o n - l a  hija d e  un  
conde aragonbs y padre de un  caballero no menos que  él fanio- 
so.» Este úl t imo lo tienc Mil i  por histórico. La existencia de  
esos tres Bernaldos brinda ocasión i éste para proponerse dos 
cuestiones, es á saber: cuál de  los tres fué el primero cuyononl- 
bre sonó en los cantares, y cómo se for1~1Ó y modificó la leyen- 
da; cuestiones que  procura resolver con el acierto con q u e  
acostumbra hacerlo en cuantas ó le salen al paso ó el mismo se  
propone. Termina  el capitulo con una  breve noticia de  los ro- 
mances de Bernaldo del  Carpio y con la copia d e  una  versión, 
que  no se halla en la colección de Durán; de  uno  de los más 
notables de aquella serie ó grupo d e  los de  nuestro rico Ro-  
mancero, y al cual tienc nuestro amigo por el único primitivo 
que  sc conserva de aquel célebre personaje. 
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A t ratar  del Poema y de los romances relativos al Coride de 

Cnstilla fZelerriiiz Goriidler, á quien dicho poema, no m u y  con- 
forme en  esto con lo  que  de él narra la Iiistoria, apellida, «el 
leal capdillo, el de buenas mannas, el de los feclios granados 
y decorazón lozano, etc.», y de  los condes sucesores d e  aquel 
héroe, consagra NIilá dos capítulos, en los cuales, siguiendo 
s u  usado sistema de  dar  á conocer el personaje e11 quien lia de  
ocuparse por lo que  dicen, así los documentos verdaderamen- 
te históricos, antiguos cronicones latinos ó más recientes cró- 
nicas arromanzadas. como los poéticos, donde unidos en  ín- 
t imo maridaje andan confiindidos no  pocas veces las vagas y 
escasas noticias sacados de aquéllos y los acumulados por la 
tradición, pone de  manifiesto por medio de un  análisis bastante 
detallado el plan de  aquel poema,-que á no  ser por su forma m é  
trica scgún el arte ó mesiel- cle clerecia, se  Ic podríacolocar sin 
reparo entre los más genuinos cantares de  gesta,-y mencioAa 
alguno de  los romances relativos á aquel famoso personaje, ci- 
tarido de paso algún breve fragmento de aquél y de éstos. Como 
en  cuantos poemas ó canciones heróicas y romances analiza, 
complácesc respecto los referentes a l  renombrado Conde caste- 
llano en indicar, como á quien es liviana tarea lo que  paraotros 
no tan versados cual él en  este ramo d e  nuestra  literatura sería 
penosísima ó por ventura iinpracticable labor, los pasajes del 
poema ó de los rornaiices cuyos hechos tienen más ó menos 
estrecha relación con los narrados en las antiguascróiiicas, so- 
bre todo con la General, ó con otros monumentos poéticos. 

Idos Itzfarites d e  Lni-n es el rótulo que  lleva el sexto capítulo. 
¿ Q u é  de  problemas históricos y dc cuestiones literarias, y de 
fantásticos recuerdos, y dc legendarios relatos se agolpan en  14s- 
ta d e  aquel título á la mente dcl q u e  ha  leídolos romances re- 
lativos á la historia de los desafortunados Iiijos de Ruíz Vélaz- 
qnez  y de  D.%ambra? Pues  tómese cl trabajo el q u e  pretenda 
resolver los prinieros, y dilucidar los segundos y regalar con 
los últimos s u  fantasía de  leer las fogosas piginas que  dedica 
nuestro sabio amigo á este asunto, y quedarán por sabrosa ma- 
nera satisfechos todos sus  deseos. Como á quien son de  sobras 
conocidos y familiares este tema y cuantos á el histórica ó poé. 
ricamente hállanse enlazados, por  holgado y fácil modo lo 
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trata Milá en  este breve pero interesante capítulo de  s u  obra. 

Quien  en uno  de sus  artículos literarios había diclio del can- 
tar  de gesta del Mío  C id  q u e  merecía estar escrito en.letras de  
oro, {con qué  amor no había de t ratar  este t emaccando  se l e  
ofreciera ocasión oportuna? Sin desviarse del método seguido 
en los demás capítulos, que ,  pos lo hasta aquí  indicado, se vc 
que  consiste en penetrar lo n i i s  adentro posible en  la historia, 
beneficiando sus  más recónditos y poco conocidos doc"mentos á 
f i n  de  trazar con la mayor exactitud posible el verdadero retra- 
to del héroe en  cuyos cantares 6 romances tiene que  ocuparse, 
y en buscar en  la tradición y la poesía cuantos datos contribu- 
yen á caracterizar aquel retrato y á rodearle del encanto y ve- 
neración que  le prestan los hechos legendarios que  le a t r ibu-  
yen aquéllas; sin desentenderse, a1 igual' que  en los deniás 
capítulos de su libro lo Iiace, antes poiiiendo más interés y cari- 
íío en el que  nos ocupa en señalar los pasajes en  que  coinciden 
los relatos de  laobrn  poética con las de  nuestras venerables cró- 
nicas, al hacer el análisis de los cantares de gesta dcl Mío Cid 
y del ~odl-igo,-más conocido éste por su antigua rúbrica de  
Crdnisn rimada,-á par quedesenvolviendo el Ililo de  oro del 
relato, va trasladando los más bellos y característicos pasajes, 
sobre todo del primero de diclios cantares de  gesta; en el cual, 
como dos h e r n a n a s  que  han sido amamantadas en unos mis- 
ii~os,peclios, sc encuentran amorosamente ~ i n i d a s  en ínt imo y 
dulce abrazo la inaravillosa intuición artística de  los poemas ho- 
méricos y el amable candor é ingenuidad de  las leyendas medio- 
evales: disfrutando esta vez el lector del placer estético, q u c  no  
le había dado á gozar nuestro amigo hasta ahora, de  apacen- 
tar  s u v i s t a  y s u  fantasía en los cuadros poéticos del original, 
en lugar de hacerlo en una descarnada relación de  los mismos. 
E s  excusado repetir que, cotiio en las demás pnrtcs de su libro, 
resuelve en la relativa á las dos gestas y á los romances del Cid, 
de los cuales con abuildantcs y bien escogidos pasajes recrea la 
atención del leyente, cuantas cuestiones son tema y objeto de  
la crítica literaria,. no  pocas de capital iinportancia;' inclinlín- 
dose, sea dicho de paso, respecto de  la de la mayos antigüedad 
de l a  gesta de  Mio Cid  que  la del Xodl.igo,-que trae divididos 
los pareceres de  los críticos que  inlís se han ocupado en este 
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asunto,-á la opinión menos seguida, ó sea  á la que  coloca eii 
preeminente lugar en el orden de los tiempos la primera dc 
aquellas dos gestas. 

Coino que  tengo para mí q u e  basta y áun  sobra con lo que  
hasta aquí  llcvo cxpucsto acerca de la obra de  nuestro amigo, 
para q u e  no tengaii los que  no la conozcan por exagerados los 
encomíos que  cuantos se han ocupado en ella, y yo el de mc- 
nos autoridad entre todos, le han tributado; y como por otra  
parte, excepto en  los capítulos donde trata  de los cantos y ro- 
mances de los ciclos carolingio y bretón, de más subido in te-  
rés literario por las estrechas relaciones que  les unen con los 
cantares de  gesta de  allende los iiioiites; y en los cuales por 
ser  ieina en cuyo estudio más por ventura que  iiinguno de 
nuestros críticos había ahondado nuestro amigo, lialkbase tal 
vez mejor q u e  ninguno de  éstos en  el caso de poder expli- 
cat. la procedencia de sus asuntos, su introducción en nues- 
t ra  poesía, su enlace y fusión con los elementos verdaderci- 
mente nacionales, y su mayor ó i i~enor  popularidad entre nos- 
otros; y esto lo ha realizado á maravilla; y en los demás capí- 
tulos 6 sea en  el octavo donde trata de los',-oniaiices liistóricos 
val-ios, y en el duodécinio en  que  se ocupa en los no~~elescos y 
caballei-escos sueltos, es tanta la variedad y, por  decirlo así, lo 
desligado de la materia y la excesiva abundancia de  los pormeno- 
res q u e  hacen poco menos q u e  iinpcsible su análisis, presumo 
que  basta indicar sus -asuntos para demostrar á los que  iiie 
escuchan, q u e  no hay r a m a , p o r  iiisigtiificante ó por de menos 
interés que  al parecer sea, de  nuestra poesía popular, que  M i -  
Iá no  hubiese con detenimicnto y carifio estudiado y en ¡a cual 
no  fuese avcntajadísinio maestro. 

Una parte hay en su obra y es la q u e  Ilevala rúbrica de, 
Conclusión, a c e r a  de  la cual, antes de despedirme de  ella, con 
el sentiiniento de veneración con que  se despide el q u e  viaja 
por España  dc esos cenobios bizantinos que  se levantan ma- 
gestuosos y llenos de  graves recuerdos en el fondo d c  algunos 
de &S más escondidos valles, m e  he d e p e r n ~ i t i r  l lamar vuestra 
atención por ser  uno  de esos trabajos literarios donde en poco 
espacio, gracias á aquel modo de escribir suyo de  tan precisa 
rapidez y de  tan jugosa concisión, y al maravilloso talento 
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de  condensación de que  estaba Milá dotado, eticuéntrase renni; 
da casi toda la materia de  su libro, y en el cual, como en breve 
cifra y apretadísimo sumario, hállanse reproducidos los princi- 
pales y más nuevos y característicos conceptos de que  está aqué- 
lla matizada; pero con tan oportunos t o q u e s  y por tan gráfi- 
cos vocablos, que  ni la brevedad con que  están espuestos los 
Iiace oscuros, an tes  parece que  contribuye 'á grabarlos más 
liondamente en el entendimiento; n i  su multitud cs causa de  
q u e  engendren coirfusión, antes por el contrario, gracias á 
la verdad y fuerza con que  están expresados, . . aparecen desta- 
cándose unos de  otros corno las figuras en  u n  bajo relieve grie- 
go ó romano. 

Mas ;es tal la obra de nuestro docto amigo que,  por rarísi- 
m a  excepción ent rc  las del liuinano ingenio, sea de las pocas 
á quienes no pueda oponerse ningún reparo? Sí: se le ha  p\.ies- 
t o  uno, pcro de tal índole q u e  lo que  considera la crítica como 
lunar, era lo q u e  para a q u d  constituía la mayor perfección de 
sus  escritos. Y es  esa misma concisión, que  si pasa por uno  
de  los más preciados primores del lenguaje cuando se contie- 
ne en  sus justos límites, llega á convertirse en imperfección si  
va más allá d c  ellos. Y que  los traspasó alguna vez cn s u  li- 
bro De la poesía hero'ico-popzrlii- cnste l la~tn,  vénse obligados d 
confesarlo hasta s u s  más-entusiastas admiradores. De los más 
distinguidos de  éstos es, para no  citar otros, el eminente criti- 
co francés Morel Fatio; y no  obstante, haciéndose eco del 
común pensar, veíasc obligado á declarar en las sentidas líneas 
que  á la memoria de  Milá dedicó despufs de muerto,  qiie iba 
éste de  tal suerte  apasionándose de día en día más por aquella 
cualidad del lenguaje, que  vino á dar  poco menos q u e  en  In 
exageración de  ella. 

Del tan decantado zltile dtrlri del discreto y para nuestro 
amigo príncipe de los preceptistas, Vate venusino, en los últi- 
mos años de  s u  vida de  escritor parecía que  solo tenía la men- 
te fija en  lo primero. Diríase q u e  en aquel libro propúsosc 
unicamente instruir ,  en manera alguna deleitar al leyente: así 
es que  con ser  de  tan  superior mérito por su ejecución y de tan 
subido precio por su asunto, raras veces será leído y estudiado 
como no sea cual obra de consults.  No parece sino que  vivien- 
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do por tanto tietnpo y en tan íntima amistad con los héroes 
de las gestas que  estudia y analiza, se le pegó s u  largueza en  
obrar  y s u  brevedad en  el decir; y que  olvidando cuan bien les 
caen á ciertos sujetos y á nuestro hermoso idioma, á aquéllos 
los artísticos atavíos que  tanta belleza y majestad añaden á la 
figura; á ésta el holgado trajc y Iapotnpa casi soberana de que  
supieron revestir los buenos escritores de Roma á s u  madre la 
l eng~ ia  del Lacio, no  acertó á vcstir aquel asunto, poético de 
suyo, y á ésta de  suyo abundante y armoniosa, más q u e  con cl 
férreo capacete y la ceíiida y apretada al cuerpo acerada cota de 
malla dc aquellos héroes. 

Hubiera nuestro amigo desarrollado el vastísimo tema que  
se  propuso ilustrar y da r  á conocer á sus lectorcs en  dos to- 
mos, que  era lo menos en cuyos términos cabía encerrarlo; die. 
r a  más holgura á la expresión de  sus conceptos; aumentara,  
cual lo hizo en la gesta del Cid al hacer el análisis de ésta, !as 
citas de los más señalados y poéticos pasajes de  loscantares  
Iieróicos y de  los romances q u e  estudia; no  desdeñara las flo- 
res de la imaginación, que  sientan siempre bien, si coi1 ar te  se 
disponen, hasta en la arrugada frente dcl filósofo, cuanto más 
en las severas de enamorados paladines; é hiciera en suma  
inetios uso de  las abreviaturas que  á treclios dan i s u  libro el 
aspecto d e  un tratado de álgebra, y el. de la ~ o e s i a  I I~~.o icoyo-  
yirlai- castellat~a sería, á par que  - obra de  escogida y abun- 
dante doctrina para los doctos, objeto de regocijada lectura para 
los profanos. 

Después de  haber ocupado vuestra atenciún cn las principa- 
les obras de  Mi l i  y antes de pasar á considerarle como carala- 
nista, únicamente cual último y decisivo testitnonio de  su 
no  común fecundidad literaria y de la diversidad de asuntos en  
que  empleó s u  p l ~ i m a ,  me permitiré citaros entre los escritos 
suyos de quc  tengo noticia, el discurso d c  entrada leído eii 
1860, en sesión pública en la Academia de Bellas Artes, cuyo 
tema igiioro; la necrología que  con la rúbrica de Vida  y cscl-1. 

ios de U .  PI-úspevo dc Bofavrrll compuso por encargo de la fa- 
milia de  éste, y leyó también en  pública sesión de  nuestra 
Academia en 30 de  Diciembre de aquel mismo 360, destinada 
á honrar  la metnoria del que  Iinbía sido su presidente, y que  
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es después de las que  Ilev,-.mos citadas, la de  m i s  extensión de  
sus  obras; notable por otra parte por las noticias que  d i  de  la 
historia del Archivo de la Corona de Aragón y d e  los trabajos 
de  arreglo y clasificación de susdocumentos  por aquel su docto 
archivero realizados, y por el detallado y concienzudo juicio crí- 
tico que  hace en ella del libro del que  con justicia puede 11ain:ir- 
se continuador en  este siglo y en  nuestro país, junto con el mon- 
jeripollense Olzinellas, de la escuela históricacatalana que  á t a n  
a l topun to  levantaron en  la pasada centuria, en t re  otros, Cares. 
mar,  Masdcu y Campmany; varios juicios críticos acerca dc di- 
ferentes libros, amén de  los que  dejo en  otra parte mencionados, 
tales como, pongo por ejemplo, los encaminados á dar  á conocer 
y aquilatar el valor literario del Diccionario devoces aragowesas 
de  D. Gerónimo Borao, honra y prez de  las letras aragonesas; 
de  la novela titulada: L a  liorfaarieta de Meizargftes, primera 
obra de este género escrita en catalán por nuestro compaííero 
el docto y laboriosísimo autor  de  la H i s to r i a  cr í t ica,  civil y 
eclesiástica de Cataluiía, D. Antonio de Bofarull; d e  los rego- 
cijados libros de poesías y de cuentos campesinos y populares 
del inás entusiasta amador entre los escritores no nacidos en 
las tierras de aquende el Ebro  de nuestra lengua y literatura, 
don Antonio de  Trueba; del que  con el tí tulo de El o?-igen de 
las irnciorzcs ~?iodei-nas escribió e lBarón  de  Chastein; de la fa- 
mosa obra de Alr. Mignct, rotulada Hisfol-ia del erriper-ador Coi.- 
los V; de la Colecciótt de dociirtlenlos itréditos del archivo de la 
coi-olla de  Ai.agótz, dados á la estampa bajo la dirección de 
D. Próspero de  Rofarull, y después del falleciiiiiento d e  &te, 
de  su digno h i joy  sucesor D. Manuel, monumento  de superior 
iilter4s para la historía política y literaria de  Cataluña; de las 
Baladas de la Rl~nzntiía, rccogidas y publicadas en francés por 
Mr. V. Alexandre; del libro de  Cue~ l losy  yoeiiias de la  Gvecia 
nzoderrta, por  Vretro; de las Rintas va?-ias, del que  fué también 
compaííero nuestro, D. T o m i s  Aguiló, .á quien selo faltóle 
haber nacido en Madrid para ser  continuado en  el número de 
nuestros ~ n i s  eminentes literatos y puesto al nivel de  los más 

"inspirados poetas de  Castilla, sin contar u n  gran número  de  
prólogos que  compuso para diferentes obras, cuyos autores, 
crcycron no sin razón, darles más importancia y llamar más 
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poderosaincnte hacia ellas la atención del público con que  bri- 
llara al frente d e  las mismas el respetable nombre de nues- 
t ro  docto amigo. 

Hora  es ya de que ,  coino en otra ocasión os proineiía, ine 
ocupe en  Mi l i  como catalanista, bajo cuyo concepto, en cuan- 
to se enlaza con el de  muy  subido aprecio en  que  se  le tiene 
coino colector de nuestras canciones populares, es considerado 
por muchos de sus  admiradores, por  ventura con más entusias- 
mo  y exagerado celo quc  discrccióu y justicia, como más digno 
de la esclarecida fama que  goz:~, q u e  de la en q u e  se  le tiene ba- 
jo los otros conceptos en que  liemos dado á conocer hasta aquí  
su fisonomía literaria. Mi l i  fué sin disputa uno  de los más 
exíinios y celosos catalanistas. (Pe ro  sobresaliócomotal,  como , 
sobresalió cual crítico, verbi-gracia, desde que  en sus  juve- 
niles aííos puso lo i  piés en el campo de  las letras, y m á s  tarde 
cuando levantaba á la gloria de  las castellanas los valiosísimos 
monumentos q u e  dejamos mencionados? 

S i  toinamos aquel vocablo, del ciial tanto se  Iia abusado y 
cuya verdadera significación, con haber puesto en boga las pa- 
labras mgiotzalisla y regionalismo, se ha pretendido últiinamen. 
t e  fijar por  indirecta manera; si tomamos aquel vocablo para con 
él señalar á quien se siente atormentado de' verdadera nostal- 
gia del país al recordar, según escribía en cierta ocasión nues- 
tro amigo, la Catalzríía deantaíío, «aquella prosapia depa-reses, 
tan buenos catalanes como excelentes españoles, pero q u e  no  
se avenían en  manera alguna en mezclar en  s u  cotiversación 
vocablos catalanes con voces castellanas y francesas; aquel los^ 
excelentes hábitos de  familia, de  vecindad y de  hospitalidad;. 
aquellas fiestas y bailes, q u e  con ser  más inocentes que  los que  
hoy se usan, eran no  menos q u e  estos bulliciosos y alegres; 
aquellos llonrados menestrales de Barcelona y de otras  ciuda- 
des; aquellos trajes tan airosos y tan diversos que  de  cada &a 
másvan arrinconándose para que ,  vistiendo todos por  un mis-  
mo  ñgurin, todos parezcamos señores pobres; de aquel carac- 
terístico gorro encarnado, otras  y otras cosas que  de  tal 
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suerte  van desapareciendo que,  á no ser por nuestros viejos 
campanarios y por nuestras regaladas montañas, parecería que  
no  vivíamos ya  en tierra catalana ( r ) ;»  si toiilamos aquel voca- 
blo e11 este sentido, el colector desde s u  n i ñ e ~  de  sus  cantos 
y baladas era ya desde entonces catalanista de  tan buena ley, 
cual d e  puro  abolengo lo eran sus  padres y sus  ascendientes 
los Milá de  Fer rán .  Pe ro  si se toma aquella palabra en s u  más 
limitada acepción de  amador  y cultivador i i ~ á s  ó menos entu-  
siasta de nuestra lengua y de s u  empleo para la poesía, en es. 
te caso, fuerza es confesarlo, Mila no fué de los que  más prisa 
se dieron en llegar al campo del catalanismo. 

Nuestro amigo á quieii con gusto cederé la palabra cuantas 
veces tenga que  ocuparme en la historia de  nuestro renaci- 
miento, á fin de evitar, en lo que  me sea dado hacerlo, llamar 
vuestra atención sobre la parte que  en 61 tuvo Lo g a y t e r  del 
Llohregat,  al hablar, con la brevedad que  la ocasión y el ticiri- 
po en que  lo hacía lo reclamaban ( 2 )  del origen del mismo, 
despues de confesar que  «lo colp,-se refería á la aparición de 
la Oda á Remisa,-encara que  donnt á teinps y per nlá mestra, 
110 escampa g a i r e , ~  añadía que  se iieceritaba para ello del es- 
fuerzo continuado de un  firme y activo propagador; que  no fal- 
tó  quien lograra conquistar este título; añadiendo á renglón se- 
guido que  quedó vencedor el uso poético de la lengua catalana, 
y que  iba de  día en día aumentando el número  de sus  cultivado- 
res. 

Mas por.desgracia ni aquélla cont6 por de  pronto ent re  és- 
tos a quienes, de  constituirse en sus paladines, contribuyendo 
á enaltecerla y acreditarla, hubieran anticipado s u  triunfo; ni 
aquel propagador tuvo la dicha de contar coino ausiliares,- 
que  no  hubieran tardado en trocar este modesto título por el de  
caudillos de  la pottica mesnada,-con ingenios de  tanto iraler 
y de tan esclarecida fama, cual lo eran ya entonces sus  amigos, 
Piferrer,  Llausás, Semís, Illas y otros. Del grupo de  entusias- 
tas y denodados jóvenes que, desplegando al viento la bandera 

( 1 )  Anyoranient, por M .  Mi1á.-Calendari caialá del a n y  1867, pág. ioo 
y siguicntcs. 

(2) Dircurs ti ta~rg~iral dels Jochs Flornls d e  1833 
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d e  la nueva escuela literaria, y que ,  por ventura con ~ n á s  ilusio- 
nes en la fantasía q u e  fuerzas eii la mente, tomamos allá por  10s 
años de 1836 y 1837 posiciones en el campo d e  las letras para 
pelear á la sombra d e  squella enseña, ni uno  sólo por el mo-  
mento  ayudó' en su  tarea al Goytei.. Más aún:  del punto  de 
donde aguardaba &te, ya q u e  no  elogios, q u e  iio merecía, por 
lo menos estímulos q u e  lo hubiesen d e n t a d o  en su obra; ó sea 
de las coluinnas de u n  periódico q u e  se p"hlicaba en aquellas 
calendas en la corte exclusivaincnte destinado á defender los 
intereses morales y materiales d e  Cataluna, no  alcanzó miis 
premio de sus  esfuerzos en favor de la restauración d e  la lengua 
y d e  la l i teratura catalanas quc ver anunciada la aparición de 
s u  to111o d e  poesías en u11 suelto de gacetilla. P o r  fortuna otras  
voces, según queda consignado en el opúsculo donde os  d i  á 
conocer en breve sumario la historia del actual  renacimiento, 
f ~ e r o n  contes'tatido aquí  inismo y desde varias comarcas de 
nuestro suelo, y fuera d e  é l  desde Mallorca, al Ilainamiento 
suyo,  con  lo cual tuvo bastante para creer,-y por  dicha no se 
equivocó,-que arraigaría aquí  cl árbol  q u e  había plantado, 
por igual manerb q u e  arraigaba en  Provenza el q u e  en aque-  
llos mismos días  cultivaba allí Roumanille.  

( Q u é  es lo  q u e  había apartado á aquellos más ínt imos amigos 
del Ga,vle?- d e  toiiiar parte  en el renacimiento catalanista? < E s  
q u é  creyeron que ,  coino plantado fuera de sazón ó en terreno 
poco FErtil, aque l i rbo l  no llegaría á echar raíces, y por lo tanto 
á dar  frutos, ó á producirlos, si l l egabaes te  caso, insípidas y 
hueros? ¿ E s  quC, partiendo del supuesto q u e  toda restauración 
de lo pasado es imposible,-concepto que  dista rnuclio d e  ser  
verdadero,-temieron q u e  seria11 inútiles cuantos esfiierzos I i i -  

cieran para alcanzar la de nuestra  lengua, mirada con mayor 
desdén de día en día; y la d e  nuestra  poesía, desde hacía mu-  
clio tiempo poco menos q u e  olvidada cuando no envilecida en 
manos de copleros ramplones y de poetas callcjeros? 

Q u e  el árbol  del renacimiento había arraigado;  reconocíalo 
en  cierto modo nuestro inolvidable amigo Piferrer,  q u e  fué d e  
los q u e  coi1 más desvío lo habían al principio niirado, 7 0 7  el 
Iiecho de recomendar en 1845, ai ío.en q u e  era ya bastantecrc-  . 
do  el número  de los trovndoi-s nous, al popular escritor don  
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Antonio ,de Trueba  el volumen d e  poesías catalanas q u e  Iiabia 
visto la píiblica luz en  1841; causa de que  diera aquél nuevo 
rumbo á s u s  aficiones y estudios poéticos (1) y de  que  ganara 
en favor de  nuestro renacimiento el cariño de  muchos de  sus  
amigos. Respecto d e q u e  alejara á aquéllos del cultivo de  la 
lengua y de  las letras catalanas el suponer imposible toda res- 
tauración, puedo afirmaros, por  haberlo así declarado f l  niis- 
mo, que  no  era Milá d e  los á quienes oarredraba, son sus  pro- 
pias palabras, el espantajo de  suponer q u e  era imposible la de 
aquéllas; antes c re íaque  los pueblos, lo mismo que  los indivi- 
duos,, pueden de continuo remozarse á favor de  lo p a s a d o  y que  
no  era en modo alguno echar de  menos las cebollns de Egipto, 
volver la vista á la infancia y á las antiguas glorias de la histo- 
ria nacional.. 

. iCuál  pudo ser  pues la causa de  q u e  permaneciera apartado 
de aquella corriente de restauración de nuestra lengua y de 
nuestra literatura, de cada día más poderosa, y de  q u e  no pu- 
siera s u  poderoso entendimiento y su diestra pluma al servi- 
cio de  una causa que  había de abrazar más tarde hasta con en- 
tusiasmo! P o r  fortuna mía, amante como el primero de poner 
las cosas en s u  verdadero punto  y lugar, por lo mismo q u e  mi 
especial situación dentro del catalanismo m e  ha colocado en  el 
recio coinpromiso de  ser  yo quien deba narrar  sus  orígenes y 
su desenvolviiniento, esta vez no  tengo que  descender para de- 
ciros cual fuese aquel!a causa al terreno de las conjeturas. E l  
mismo Milá nos la ha  revelado por evidente manera. Nuestro 
amigo «se apartaba, según así él mismo lo declaraba, respecto 
de la restauración y del empleo d e  las lenguas proviiiciales en 
las modernas composiciones poéticas, del parecer de personas 
cuyas obras no  obstante tenia en mucha  estima.» Mil i  opinaba 
aque el poeta, inspirándose en la poesía popular, que  no es  en 
manera alguna la de  los Vallfogoiias ni la de  los Godculís,  
son sus propias palabras, debe devolver al pueblo, bien que  

0) Breve reseña del aclunl renaciiniento de la lerigun y literatura catala- 
nns. Pág. 5ii.-La í/ilstrncjdn Espn>jolny Amcricnnn; Sup lemen to  a l  nilme- 
r o  XI.111, Noviembre de  1875.-Lo Gnyter del Llobre$at, por D .  Antonio de  
T r u e b a .  
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ennoblecido y purificado, en  s u  misma lengua lo que  .del pue- 
blo recibe ... pero que  encerrar e n  los rústicos y accideiitales 
rnodisnios de  los dialectos locales (sic) pensamientos filosó- 
ficos, cosmopolitas, universales, le parecía lo misino que  exigir 
de  una aldeana la cxpresióil propia d e  Las ~tteditaciones de  La-  
tnartine, Ó de  El zdeal de  Schiller ( 1 ) .  

E s  digno dc iiotarse que  en  el articulo de  donde están saca- 
das las líneas q u e  dejo transcritas no  se  Iiace la menor refe- 
rencia á nuestro renacimiento, que  se hallaba, sin embargo, 
bastaiite adelantado ya en s u  desarrollo para q u e  s u  fama, 
traspasando los límites de  nuestra  provincia, hubiese llegado 
hasta dentro de  losde las dos Castillas y salvado la cordillera pi. 
renaica, hasta el punto de haber en el Rosellón quienes se  es- 
forzáran eii secundarlo escribiendo versos catalanes; que  Ilega- 
sen ya á formar una numerosa y escogida pléyade los q u c  aquí  
y en la mayor de las Baleares cantaban el amor,  la religión y la 
patria en la restauradalcngua dehlontaner  y de Ausias-March; 
y q u e  se pensara ya sériarnente en  el restablecimiento, que  
por fortuna no debia hacerse desear mucho tiempo, de  los 
Juegos Florales, que  ya trece afios atrás liabíase indicado (2 )  

como el medio más eficaz d e  q u e  llegara á tener Cataluña una  
literatura propia y aparte de la castellana. 

P o r  fortuna para nuestras letras ni hlilá después de  escrito 
aquel artículo persistió mucho tiempo más ni en  aquella especie 
de retraimiento del catalanisnio en que  Iiabía vivido hasta e n -  
tonces como encerrado, ni en la opinión que  acerca del em-  
pleo de  los dialectos provinciale's había sostenido: y cuando 
llegó para nuestro renacirnieiito el ano venturoso en q u e  
(raquell catalá de cor)i a que  aludía aquél en su discurso del 
primer año  de  los Juegos florales,-y que  no  hay quien ignore 
que  era D. Antonio de Bofarul1,-logró, secundado por alguno 
de sus más íiitiinos amigos y por nuestro Municipio, realizar s u  
proyecto de restablecer aquella poética institución, f u i  ivlilá, 
como sabéis, nombrado por unanimidad presidente del primer 

(I) Del cultivo de 1.2 literatura provincial. Diario de B a r c e l o ~ ~ a  d e  z q  d e  
Enero de 1854 

( 2 )  Prdlogo de lapr i~nera  edición de Lo  Gaytev del Llobregat. 
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Consistorio por los que tuvimos la honra de formar parte del 
mismo. 

D i a  fausto y que con letras de  oro .dcbia escribirse en 10s 
anales del actual renacimiento catalán el en que vino á poner 
en la balanza de sus futuros destiilos, cuyos brillantes fulgo- 
res, como de sol en el mediodía, veíitmos brillar en un porvenir 
no lejano los .que con m i s  fe lo habíaiilos iniciado, el peso de 
su superior inteligencia y del prestigio de su nombre JI auto- 
ridad literaria. Milá Ilcgaba al catalanismo, 110 con las  manos 
vacías, sino llevando como ofrenda á la deidad de quien debía 
ser desde entonces uno de sus m i s  celosos y venerandos sa- 
cerdotes, su Koitzntzcevillo cntnlátz, joya de inestimable valor, 
más aun que por lo escogido de las flores del huerto de nucs- 
tra rica poesía popular en ' él reunidas, por el discurso sobre 
este género literario que le precede; sino aportando á él su 
grande ingenio, las superiores dotes de  crítico que constitu- 
yen el rasgo sin duda más saliente de su fisonomía literaria, y 
su vastísima erudición, por nadie aquí igualada, en las litera- 
turas de la edad media, y sobre todo en la provcnzal y en su 
Iiermana la catalana: prendas tanto más de estimar en cuanto 
nuestro renacimiento, á la sazón como ahora, mientras Iia sido 
tnl vez con exceso fecundo en poetas que aspirasen á descolgar 
de los viejos muros del templo de nuestro glorioso pasado li- 
terario las enmohecidas liras de los Cabestanys y Ausias.Alarch, 
Iia tenido y continua teniendo por desgracia extrema pobreza 
de literatos, verdaderamente dignos de este nombre, que es tu-  
dien los venerables monumentos, fundamentos de aquellasglo- 
rias, y filólogos profundamente versados en esta ciencia que 
sepan leer en aquéllas las vicisitudes por las cuzles ha pasado 
nuestra lengua, y en el lenguaje actual lo que hay que pueda 
y deba ser restaurado. De Milá podrá decirse que vino tarde 
al catalanisino; pero en cambio al descender al sepulcro,-y 
con más motivo si Dios le liubiera concedido algunos años más 
de vida para realizar los trabajos que tenía proyectados (i),- 
hubiera podido á s u  vez decirle á aquél: «Te dejo delineados y 

(E) Era uno de ellos como sabéis, escribir con el Sr. Balaguer y Mer ino  
la historia de las representaciones escénicas en CataluBa. 
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hasta en parte construidos lo5 cimientos, y escogidos y acumu-  
lados en no  escasa abundancia los materiales con q u e  .podrás 
levantar para org~i l lo  de  tus  hijos y admiración d e  los e p a ñ o s  
el hermoso 'edificio de  t u  ant igua hisiofia literaria.>, 

P o r  de  pronto-y notad, Señores, esta circunstancia que  á 
par que  enaltece por superior modo á Milá como catalnnista, es 
de  capital importancia para la historia de  nuestro renacimiento; 
-el q u e  POCOS años antes opinaba que  las lenguas provinciales 
no debían emplearse más que  para la poesía de l '  pueblo, fiié 
quien en  1883, siendo presidente del Consistorio de aquel aiio, 
desputs  de manifestar en su discurso de IosJuegos Florales, q u e  
u i iode  los mantenedores del venturoso a ñ o  de la inaugurasi6n 
del restableciinicnto de  éstos, cuyo nombre no  he de ser  );o 
quien os revele,dió á esta institución el lema bellísimo, según 
calificación de nuestro amigo, de Palrin;,fides, nnior, q u e  Son las 
tres más puras y a l t a s  fuentes de  las más sublimes inspiracio- 
nes, propuso y defendió q u e  e n  los mencionados Juegos flo- 
rales, á quienes miraba como Un teniplo, son también'palabras 
suyas, ó cuando menos como refugio y recuerdo de la lengua 
catalana, únicamente s'e debía usar esta lengua ( 1 ) .  

Hag  quien h a  supuesto q u e  ya  antes dc dar  á luz s u  Romnn- 
cerillo había publicado Milá varias poesías,-canciones y b a -  
ladas,-en catalán.' Confieso no conocer más obra suyapoética,  
antes de  aquclla época escrita cli este idioma,-caso que  real- 
inentc fuese de aquel tiempo,-que l i  canción, La forlt de ira 
Melior, imitación de la lindísima balada por su letra y por la 
sencilla melodía con quc  se  la acompaña que ,  con el título de 
El hijn del Rev, lleva el número  z en el Roitinizcerillo, por creer 
tal vez ya á la sazón que  nuestra herniosa lengua, que  conservaba 
todavía su encantadora belleza y s u  nativa ingenuidad en los 
perfumados valles y en  las adustas montaíías de  la patria caia- 
lana, mientras se adulteraba con voces castellanas cn labios de 
gentes ciiltas ó con vocablos vulgares y torpes dicharaclios en  
boca de  la plebe, únicamente podía ser empleada en cantar la 
poesía del pueblo. 

Del entusiasmo con q u e  fu i  recibido aquel escogido raini-. 

( r )  Jochs Flornls-de Barceloi~a d e  1883.-Dis~urz del president. 
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llete ;de co:pances y c ~ ~ i c i o n e s  populares catalanas, iio sólo por 
cuantos s eded ican  al e s t u d i o  y cultivo de nuestra  lengua, s i  
q u e  tainbiéli por  aquellos q u e  aun conservanvivo en el cora- 
z i n ,  más q u e  en la nienioria el recuerdo de sus  palabras, el d e  
los dulces sentimientos q u e  e n  ellos habían dispertado sus  me- 
lodías, fueron evidente testiriionio la rapidez con q u e  se agota- 
ron  sus ejemplares. La inusa  cstalana que  Iiasta aquella hora en  
las poesías de carácter subjetivo habiase inspirado.  más-¿por 
q u é  no confesarlo!-en los versos de los .poetas españoles y 
franceses q u e  en los  de nuestros antiguos trovadores, y en las 
narrativas m á s  q u e  en nuestros cantos y baladas en los roman- 
ceros castellanos, Iiubo de regocijarseal d a r  su  ósculo.de bien- 
venida á s u  l iasta~entonces harto olvidada hermana,-la Ceni- 
cienta de n u e s t r a  li teratura, - l a  poesía popular. Ya en mi 
B r e ~ e  reseco del reiiaciinieiz~o de nlreslr-a ler~ggna y de nuestros 
letras, indicaba cuan poderosamente influyó el Roi~tonceri- 
110 en q u e  volviera á cultivarse entre  nosotros. aquel género 
poét~ico. Eiitoi-ices ~nani fes taba  el deseo,  q u e  teinia no ver 
cumplido, d e  q u e  fuera s iempre con acierto. H o y  debo con- 
fesaros q u e  creo, y ojalá q u e - m e  equivocara, q u e  se ha rea- 
lizado el temor de q u e  aquel mi deseo no se  cumpliera. A las 
verdaderas melodías catalanas, d e  cada día menos conocidas; 
á l o s  dulces, á veces apasionados y casi sieinpre rnelancóli- 
cos a,ires populares de nuestras  montañas,  cuya memoria va 
borrándose de continuo, ha sucedido una música coral tenida 
Iiasta por personas inteligentes en el ar te  musical por verdade- 
ra música popu la rde  nuestro suelo, y donde,  sin embargo, por  
una  vez q u e  en  ella despunte u n  motivo genu inan~en te  catalán 
6 inspirado en  las susodichas melodías, ó hieren desagradable- 
mente nuestros oídos pasajes de u n  rebuscado y c rudo realis- 
mo, ó nos distraen, gustosamente sin duda,  pero llevándonos á 
otras reg ionesque  no son las del sent imiento de la patria, con 
arrebatados vuelos líricos, q u e  distan de nuestros seiicillos can- 
tos lo q u e  la brillantecascada d e  notas  que  se desprende, s i  vale 
decirlo así, de u n  piano tocado por  diestro c ~ n c e r t i s t ~ ,  d e  las 

- pocas, pero suaves y lánguidas, que  se exhalan de la- tosca 
flauta tocada por  un pastor en el silencioso fondo de solitario 
valle: bien. así como á la genuina poesía popular ha  sucedi- 

10 



d o  también con frecuencia otra  de todo e n  todo convencional; 
q u e  ó cae, al pretender ser  popular, en lo vulgar y rastrero, ó 
que  para huir  de este peligro se transfigura, envolviendo con- 
ceptos por ventura ingenuos y sentimientos verdaderamente 
expontáneos en  un  lirismo, que  así sienta á aquella poesía, cual 
sentaría u n  traje d e  corte á rústica aldeana: poesía q u e  ha  
llegado hasta á formar escuela estimulada por los aplausos que  
está segura d e  cosechar con abundancia en los Juegos Flora- 
les, sobre todo si se encanlinaá alhagar sentimientos por  des-  
gracia sobrado simpáticos á cierta clase de público que  con- 
curre á ellos. 

Despues de  la publicación de  aquel libro de escaso volun~eii  
pero lleno de substancia, según hablando de  él decía en una r t í .  
culo consagrado á s u  examen la famosa Revue de deitx i~tondes, 
y una vez convertido en cruzado y apóstol del retiacimien- 
to catalán, Mi l i  que  no creía posible que  existiesen amores tan 
sólo platónicos entre el artista y la belleza objeto de  s u  culto, 
en c u a i t o  puso entendiiniento y pluma al servicio de  la len- 
gua y poesía p,itrias, tí uno  y o t ra  puso tainbiin i contri- 
bución para que  consagraran á ellas los escasos ocios que  le 
dejaban los trabajos de crítica y de  historia literaria en  que  
tenia empeñados su conciencia como catedrático, su reputa- 
ción como escritor, y la obligación en que  como tal se creíade 
acrecentar su fama en honra de s u  país; ya que  entendía quc  
no  ania bastante á éste quien, pudiendo ganar nuevos laureles 
para ofrecérselos en respetuoso y filial homenaje, duérmese 
indolente ó cobarde sobre los ya  adquiridos. 

P r imer  fruto, y por cierto de  110 escaso precio, con quequ i -  
so deniostrar Mi l i  que  no para regalarse con sus  flores, sino 
para contribuir con s ~ i  trabajo á que  las produjera más copio- 
sas y regaladas el campo del renacimiento, fue el estenso traba- 
jo que  con la rúbrica de: Heseryo histórico y cri t ica dels n ? ~ -  
f ichs poetas catala~ls ,  reta per ar71or de la niedalla, salió pre- 
middo con la de oro del Ateneo Barcelonés en  los Juegos Flo- 
rales del año 1865. 

Como casi todas las obras de nuestro amigo, fue ésta prcce- 
dida d e  dos ensayos que,  según su costumbre, antes que  al 
público fueron ofrecidos como primicias y testimonio del ca- 
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rifio y respeto que  le profesó siempre á esta ilustre Academia; 
aiite la cual leyó en sesión de z r j  de  Diciembre de  1815.1 un  es- 
crito titulado: Reseiía hist01-ica de  la poesia ca ta la i~n  desde sils 
printeros licinpos hasla la  (poca de  Aitsias Mal-clz; y inás tarde, 
ó sea, en la del 18 de  Marzo del año  siguiente, otro con la rú-  
brica de, Fragiitetztos de la co~ztitiiincidt~ de ntis cstlrdios sobi-e 
alr t igi~ospoetas  catalalics. 

No es aventurado suponer que  sobre estos dos discursos, 
complemento este último de  aquel primero, y escritos u n o  y 
otro en castellano, hubo de levantar en  el espacio de  tiem- 
po que  medió entre la lectura del último y la presentación 
al Consistorio del n~anuscr i to  de  la susodicha lieseiía el edi- 
ficio de este eruditísimo trabajo, tan discretamente pensa- 
do  como elegantemente escrito, por  más q u e  <no estando, 
como dicc~con s u  habitiial modestia, aparejado para escribir 
en prosa catalana, no pretendiese en modo alguno ponerlo co- 
mo  espejo de  lenguaje.» 

P o r  muy grandc que  fuese el servicio q u e  á las antiguas 
letras catalanas, por  desgracia no tan estudiadas,-permitidme 
que  con tristcza lorepita,-en especial en nuestros inimitables 
prosistas, cual merecen serlo, había prestado Mi l i  con reu- 
nir en un solo trabajo y en breves páginas los escasos datos 
biográficos y los más  escogidos fragmentos de  las poesías de  
nuestros viejos trovadores, q u e  andan diseminadas en los can- 
cioneros de París  y Zaragoza y en el precioso códice, hoy en  
parte impreso por D. Pelayo Briz, que, con el extraño titulo de, 
Jnrdiltel d' 01-nts, existe en nuestra  biblioteca; es por superior 
manera inuclio niayor cl favorque aquéllas le deben, no tansólo 
por el orden con que  se Iiallaii reunidos aquellos materiales y 
por la acertada discreción y exquisito gusto que  á vista de ojo 
se advierte por los menos versados cn este linaje de  estudios 
en la distribución de dichos fragmentos, sí que  también por  
los especiales conociniientos en  nucstra  ant igua litsratura dc 
q u e d á  cvidentes muestras, así en el párrafo primero que  titula, 
Fotiai~ients de 1' escoln poética calnlaizn, notable por el juicio 
q u e  hace de algunos poetas, y señaladamente del q u e  coil-ra- 
zón es llamado príncipe de ellos, el estrcnuo caballero valen- 
ciano y famosísimo poeta Ausias March; párrafo donde á rna- 
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ravilla jr por superior niodo resplandecen las soberanas dotes 
dc crítico discretísimo, igualmente desnudo de  prevenciones 
exclusivas que  de  ciegos apasionamientos, de  quienes delibe- 
radamente esforzábase en huir,  siguiendo las huellas de aquél, 
s u  poeta favorito, 

Deixant apar 1' estil dels trovadors 
Qui per escalf traspassan veritat; 

como en las cscasas pero jugosisimas páginas con que,  ba- 
jo el rótulo de Ct-isi de 1' escola cn ta la i~a ,  seiíala, con la con- 
cisión no reñida coi1 la claridad, que  es uno de  los rasgos, co- 
mo tan r e p ~ t i ~ i a s  veces 11cmos tenido ocasión de  advertirlo, 
de  s u  fisonomía literaria, la influencia en nuestra l i teratu-  
ra  de la provenzal, francesa, italiana y latina; fija las épocas 
en  q u e  puede la historia de  nuestra  poesía dividirse; establece 
su carácter verdaderamente artístico, es á saber, que  más q u e  
de corazón y de  fantasía lo era de  cabeza y de  estudio, siendo 
s u  principal empeño alcanzar los primores y vencer las dificul- 
tades de ejecución, y esquivar todo género de  lunares; mencio-. 
na  s u s  principales asuntos, entre quienes, cual acontecía en la 
poesía castellana d c  la misma epoca, brillan por su ausencia ~ 

19s históricos; pone de manifiesto el mérito relativo de  alguna 
de sus  obras y el ingenio no vulgar dc varios de sus  cultivado- 
res, entre los cuales cita, no tan sólo á diestros é.ingeniosos 
versiticadores, tales como Valinanya, Sors,  Romeu Liill, Gazull 
y otros, sino hasta verdaderos poetas, como Pe re  March,  Jor .  
di ,  Corella y sobre todos al mencionado Ausias hlaich y Jaumc  
Roig, el famosísimo p no siempre limpio autor  d e  El Ilibre dels 
coi~sells; y revela en suma sin jactancia el Iiccho de  qiie nuestra  
escuelapoftica hubiese intluído cn l adc  Castilla; influencia q u e  
explica, cual si con aquella afirniación hubiese temido lastimar 
el amor propio de los críticos de este país, por  la doble cir- 
cuilstanciade traer la castellana s u  origen de  más lejos y residir 
la nuestra más cerca de las fuentes en  q u e  una y o t ra  bebían. 

P o r  igual manera q u e  con esta obra estimulaba las estudios 
críticos,-c~iyo cainino habían abierto ya dos trabajos á éste 
anteriores,-á los qne  despu4s de él se sintiesen coi1 alientos pn-. 
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ra seguir c u l t i v n d o  aquella rama, liasta entonces poco beneíi: 
ciads, de nuestra literatura, dando encierto inodo ocasión de q u e  
se formara dentro de ella u17 grupo; hoy ya bastante iiumeroso, 
de escritores críticos q u e  han de contribuir sin duda,  si no  se. 
dejan arrastrar  por  las sugestiorics de  un exagerado amor pro- 
pio ó por afectos personales, á encauzar s u  marcha y &depurar-. 
la d e l o s  liinares con que  liaii deslustrado su bel lezatorpes ad- 
iniradoresde ella; por igual manera, repito, que  con dicha obra 
prestaba tan señalado servicio á nuestrorenaciiniento; enrique- 
cía coi1 otra de  un  mir i to  superior, y tal q u e e s  muy  difícil que  
sea porninguno de  igual índole sii~perada, nuestra poesía, intro- 
duciendo en ella u n  nuevo género:  ya q u e  coino novedad poé- 
tica hubo de ser  tcnida el sacar á pública luz, desp11és de per- 
manecer cerca de  cinco siglos en las sombras del olvido; la an-  
tigua gesta heroica, con la especial y característica forma con 
que  había sido escrita por sus  au tores ,  y por los juglares  
recitada á las muchedumbres sedientas de coiiocer los Iiaza- 
iiosos hechos de  los héroes en ella celebrados. 

- Supongo q u e  habréis adivinado que  lile refieró i la rotulada, 
L a  cansó clel Pi-os Bet- i~art ,  fill de I(ai?iórt, con la cual Iiizo, 
si cabe decirlo así, su entrada triunfal cual poeta en el ci inpo 
del catatanismo, C O I T ~ O  con no  nienos prósperos liados había 
coi1 aquella notable rnonografia puesto en  é l ' su  planta como 
prosista. Po r  desgracia aquel nuevo género,-séaine permitido 
decirlo de  paso y antes de ocuparnle en  aquella producción de 
nuestro amigo,-hubo de tentar con s u  aparente facilidad de 
ejecución á no pocos de  nuestros vatcs, quienes, sobrado coii- 
fiados en sus fuerzas y olvidando, en daño suyo, que  las a rmas  
de los Roldanes únicamente han de  atreverse á moverlas quie - 
nes puedan estar á prueba con ellos, arrojáronse á cultivarlo, 
con tan desdichada suerte  alguno de  ellos, q u e  r e s u l t j  ridículo 
remedo, c i ~ a n d o  no  lamentable parodia, lo quc opinaron ser; 
más que  aproximada imitación, verdadero trasunto de dicha 
obra. E s  de  desear, para bien de  nuestras'letras, que  la Cniisó 
del Pros Beriinrt,  lo p ro j io  q u e  L n  i i i o r lde  Galitid, al igual 
q u e  La coi~iplaiita d' erz G~iilleii ,  tengan pocos imitadores,. y q u e  
cuando Ics salga alguno, sepa éste inspirarse cual Mi l i  en el  
espíritu de los antiguos cantares de gesta, y posea como él. el 
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secreto de  s u  leiiguaje enérgico sin ser áspero n i  oscuro, poéti- 
camente conciso siii ser afectado, y que ,  no  habiendo detalle 
que  no  sea característico, y siendo éstos 1& menos posibles, no  
aparezca mutilado el asunto. 

Con la indicación de  estas dotes, las principales, tio las úni- 
cas, que  considero indispensables para con feliz resul tadocul-  
tivar aquel génerc poético, y con aiiadir que  d e  todas ellas y 
algunas más q u e  dependen de cierto especial instinto del poeta 
que  pretenda en  él ensayar sus  fuerzas, dió especiales mues- 
t ras  Milá en aquella s u  canción de gesta, queda dicho el subi -  
do  precio en que  la tengo. Con sorpresa por lo nuevo del su- 
jeto y de  su forma, y con admiración por los muchosprimores 
de  ejecucibn que  encierra, antes que  nadie se  la o í  l e e r á  mi 
amigo cuando, desconfiando de su mtri to,  andaba dudoso aún 
de  si la daría ó no á conocer al público. Creo inútil  deciros 
que  creció mi,  entusiasmo por ella después que, impresa  ya, 
pude disfrutar de  s u  lectura cuantas veces he querido, q u e  no 
han sido pocas. 

Menéndez, después de  observar que  sólo de u n  espíritu tan 
verdaderamente primitivo y patriarcal como el de nuestro res- 
petado compañero podían nacer cn una  época literaria cual 
la nuestra, tan próxima á la senectud, hastiada de  todo goce 
puro y tan viciada por todo lo falso y aparatoso, aquella épica 
gesta del P r o s  B e r ~ i a r t  y aquella suave y original elegía que  in-  
tituló, L a  coiizplaiifa d' en Giilleii, dice de  la primera que  es 
lo único verdaderamente épico que  hay en nuestra literatura 
moderna (1). 

Y si  por  ventura os pareciese exajerado el juicio de  Menén- 
dez, por ser  de  quien, aunque  crítico eminente, podía dejarse 
llevar más que  por un sentimiento de  justicia, por  la adinira- 
ción que  al que  íué s u  maestro profesa, permitidme que,  por 
caso excepcional, os dé á conocer el que  de  esta obra d e  nuestro 
insigneamigo escribía en una revista francesa (2) el docto autor  
de  la Hisiol-ia de Jainie I e l  Cottquistador, Barón de  Tourtolón.  

«Quien lea esta obra c r e e r á  que  tiene en sus  manos la de 

( 1 )  Hoíacio en España, tomo 11, peíg. 233. 
( 2 )  Messager du M ~ d i ,  d i  Oclobre de ,867. 
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algún trovero del siglo xir, por maravilloso modo hecha inte- 
ligible á aquéllos á quienesno son ciel todo extraños los idionias 
del mediodía de  Europa .  L a  energía, concisión y gracia natu- 
ral, bien que  un  poco ruda,  de esta canción de gesta demues- 
tran á vista de  ojo que  no es ninguna traducción. S u  autor  
habla, s i  vale decirlo así, una lengua de la edad media, pero 
con vocablos modernos.ii 

« L a  caiisó del P r o s  Berizart pertenece al ciclo carolingio. 
S u  héroe es el paladín legendario que  arrebata del poder de  
los infieles los condados de Ribagorza y de  Pal la rs .~> 

, «Sorprende ver como en el breve espacio de cuatrocient'os 
versos el autor  ha sabido dar  vida á los personajes, descrito cs- 
cenas y pintado fisonomías p paisajes encantadores con una 
fuerza de la cual parecía que  habían las lenguas modernas per- 
dido el secreto. Cada palabra es un  rasgo poético, y á menudo, 
como en las narraciones clásicas dcl maestro, un  sólo toque 
basta para dar  relieve, calor y vida á una  figura 6 á u n  cua- 
d r o . ) ~  

<rTraducir sus  versos sería quitarle su colorido; analizar la 
obra imposible. La  descripción más  -exacta no llegará jamás á 
producir el efecto de  ,una flor ni el de una  joya, y la Caiisó 
del PI-os Uerrtat.t es una  verdadera joya literaria é histórica 
cincelada por la diestra mano de  un poeta y d c  un sabio.» 

P o r  de  pronto fiieron estas dos, es á saber, la HeseEn (1865) 
y la Cntzsó (1867)~ á la cual añadió en Agosto del mismo a60 
la Bt-anqueta,-así la denominó hlilá,-de la liiorl de Giili91d, 
las únicas obras escritas cn catalán con que  enriqueció el 
ya  entonces, en gayas Rores y sazonados frutos, abundante 
jardín del catalanismo; á nienos que  pertenezca tambiéti á di- 
clia época ó á los aíios anteriores á la misma alguna de  sus  
poesías que,  por no llcvar al pie de  ellas la fecha ó no constar 
el motivo con que  fueron escritas, ignoro en q u e  a60 deben 
ser  colocadas. Ni ha  de  parecer extraño que  así fuese, si se  re- 
cuerda que  por aquellos dias tenía nucstro amigo puesta toda 
su atención e n  preparar la edición segunda de  s u  Estéticir, y 
eii reunir los materiales para su admirable obra, De lapoesía 
Irrroico.popi~lai- cnstellaiza. No  por esto, s in embargo, vivía t an  
apartado del trato de  la poesfa catalana, sobre todo del de la 
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..<5ji i-s>>":40pilar, en  cuyo estudio le obligaba á aliondar tilis y más el 

\ 

grave empeño cn que  estaba metido de  da r  toda la solidez y 
extensión posible' á aquel valiosísimo nioiiumento literario, q u e  
no  prosiguierl con no  menos amor que  aprovecliamiento e l  
de  nuestras canciones  populares, reanudando,  según nos 10. 
revela el mismo, el tanto tiempo hacia roto hilo de  sus  ex- 
cursioncs, veraniegas, ora  visitando (en 1863) las comarcas 
de  Bellpuig, Agrarnunt, Arlés d c l  Banps,  ~ a d a l d á  y Bany 
d3Arlés;  ora (en 1866) la Espluga de' Francoli; ya en sunia 
(cn 1868) la  villa d e  Argentoiia, ii fin de aumentar  las r i q~ ic -  
zas de aquel género, que  tenia atesorad as,^ eii el cual puede 
decirse con toda vcrdad que  iba concentrando todo su ca- 
riño á medida que  con los años iba alejáiidose de  cada día más 
de  todos los goces q ~ i c  '110 fuesen los literarios, los de la  familia, 
los de la amistad, y los q u e  nacen del ejercicio de las virtudes 
cristianas; riquezas con las cuales deb ía  formar m i s  tarde 
aquel admirable joyel que. denominó coi1 sobrada modrstin;sr- 
grrlicla ediciórz del Roriia~zce~.illo catalríri, y en  en breve ten- 
dré ocasión de  ocuparos. 

Pe ro  que  por tencr puesta su atencióii eil aquella t a r e a  de 
suyo lenta, y quc<paca Milá m i s  que  enojosa debía ser  por to- 
do  extremo regocijada, ya que  con ella satisfacía s u  aspira- 
ción ti lo ideal que  para él, y en cuanto no estaba reiíida con 
su amor  á lo bueno, hallábase como encarnada en aquella poe- 
sía, no  tuvo del  todo distraída s u  mente del estudio de la !¡te- 
ratura catalana y del  cultivo de  s u  lengua, deinuéstralo, á nii 
ver por evidente manera, el que  á poco de  haber dado á luz 
aquel áurco libro, en que  Iic tenido ocasión de  ocupa. *o$ . tantas 
veces, como quien se quita  deencirna una grave c a r g a c u y i p c -  
saduinbrc no  disminuye el placer con que  acaso se ' l leva idcs-  
pués de un  breve descanso, no  en sus estudios, y a q u e - e n  cllos 
no  se di6 jamás un punto de tregua, volvió á ent rar  en un nue- 
vo período de  actividad creadora casi tan sólo coinparnble á la 
que ,  según vimos, desplegó desde los años de 1853- a l  1860;. 
s iendo,con rarasexcepciones, los estudios catalanistas, ó q u e  
estuviesen con ellos más ó menos enlazados, aquéllos á quienes 
dedic6 s u  atención con preferencia. . . . .  . .  

' B i e n j u e . p o r  s u s  asuntos divídense naruralinehte eti d o s  
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g rupos  los escritos de a l g u n a  i .n~por tan i ia refere i i tes  dic 
estudios q u e  dió á la imprenta  en los anos  q u e  van desde el 
1 8 7 5  al 1883, ó sea al anterior á s u  fallecimiento, es 6 saber,  
filológicos unos é histórico-literarios otros, n o  por  el orden Ió- 
gico, y s í  por el cronológico, habrkis d e  pe rn i i t i r~nc  q u e  os  dé  
ri conocer dichos escritos,  siquiera sea d e  paso, ó por s u s  ti tulos 
ó por alguna ligera indicación de  s u s  sujetos  q u e  os  revelen el 
especial ca r ic te r  y la relativa iiiiportancia de  cada uno de  ellos: 

. 
y 3  q u e  o t ra  cosa n o  consienten ni la índole de  los inismos, ni 
los límites, q u e  vaii resul tando ya por  demás  dilatados, d e  esta 
noticia. 

Lleva la ríibrica d e  H i s t o i i a  liter.rrrin d d  decnsílnbo y eude- 
c ~ ~ s i l a b o  rrrznpr'sticos, y la feclia de  1875, el que  es en orden de  

10s tiempos el primero. Es t e  trabajo, 110 dcsnudo d e  la aridez 
propia de  los de  carácter prosódico, pero que  procuró su  au tor  
amenizar  con profusión d e  ejeinplos sacados d e  poesías popu- 
lares y eruditas,  catalanas, provmzales ,  castellanas, francesas'  
y gallegas, ofrece u n a  sorprendente inuestra d e  la erudición 

. , 

d e  nuestro amigo en este  linaje de  estudios, l legando ;í conver- 
t irse en manjar  regalado lo que,  t ra tado por  otro,  Iiubiera sin 
duda  s ido a l i inen todesabr id í s in~o  para la imaginación y el en- 
tendiiniento (1). 

E n  una  serie de  artículos daba á conocer al año  siguiente i 
los lectores de  la Reijista de  ni-chivos, bibliotecas y niilseos (2 )  

los ant iguos t ratados de  gaya ciencia q u e  nos  ha  dejado la  es- 
cuela poética de  los t rovadores  provenzales y catalanes, y de  los 
cuales Iiabia Iiecho ya meiición asaz ligera, a tado  po r  la índole 
d e  aquel  t r aba jo , en  la Reseiía de  los poetas d e  dicha escuela. 
P o r  medio de  un análisis brevísimo y como hecho por  qu i en  
posee el más completo dominio del asunto,  objeto d e  aque- 
¡los tratados, inicia al leyelite en los secretos y eii los más  iiii- 
nuciosos preceptos de .  la compcsición, nietrificación y proso-  
dia,  y en los pr imores d e  la lengua y poesías  trovadorescas 
y catalano-tolosanas. 

.. 

( i )  Revista histórico-latina. T o m o  11, n.' V I I . - I . ~  Julio d e  187i. 
(2) Madrid, desde el n.' rg al 2 2 ;  ambos inclusive, en  los mese! d e  OctG . ~ 

brc y Noviembre d e  1576 de dicha Revista. 
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Con el tí tulo de  vole es sni. ti-ois iiiatiuscrits, es á saber, un  

cancionero provei~zal,  una  novela catalana y una traducción de  
la Discipl i~ia clericalis, de  Pedro  Alfonso, q u e  algunos criticos 
creyeron estar escrita en  aquellalengua,  pero que  Milá opiiia 
ser  gascona ó bearnesa, publicó en la Revista de las  leiigitas ro- 
iiraiias un  escrito cuya primera parte, que  contiene una  des- 
cripcióil sumarisirna del códice, d a  á conocer las tres en que  
éste á su vezse divide, y que  abrazati, la priinera, incompleta, 
poesías de  autores poco conocidos; la segunda, algunas piezas, 
en  su mayor número  ya sacadas á luz, de trovadores de la épo- 
ca clásica; y la tercera, composiciones de  algunos poetas de  la 
escaela tolosana, la mayor parte  de  ellas ignoradas y que  no  
parecen ser posteriores de  mediados del siglo xiv. Estas indi- 
caciones son más que  suficientes para apreciar la superior im- 
portancia l i te rar ia  de aquel cancionero. Nues t ro  amigo se h a  
limitado ri dar  á conocer los primeros versos de  las dileren- 
res poesías que  contiene, con i ~ d i c a c i ó n  de  sus autores, cuando 
le tia sido posible conocerlos, y de las que  han sido incluidas en  
coleccioiies ya conocidas. De la novela que  llevapor título, Czr- 
1-ial y Ciielfn, y que  hfilá 110 se atreve 6 resolver si es anterior 6 
posterior al Tii-arrt lo Blntrch, así coino de  la traducción de la 
Discipli~za clei.icnlis, copia en su opúsculo algunos fragmentos. 

Aunque coii-escasas referencias á nuestra poesía popular, no 
Iie vacilado en poner entre los escritos de nuestro amigo con- 
sidcrado como catalnnistu. el que  dió i l u z  en la revista francesa 
Roai7zanie(i) con el rótulo, De la  poesíapopttlargnllegn, siquiera 
por el aire de  familia y como de hermanas que  tienen las poe- 
sías de este género eii todos los. pueblos, sobre todo en  los que  
procedcri de  la misina raza y Iiablan lenguas hijas de un  idiomii 
común.  Hacen interesante este trabajo, además d c  las obser- 
vaciones filológicas con que  lo ilustró nuestro compañero, la 
muchedumbre de  ejemplos de las varias manifestacioiies de 
aquella poesía que  lo avaloran y amenizan. 

E n  la ya citada Revisla de las  lerzg~ins rortza~ras, y en el aiio 
1878, di6 á luz otro trabajo también en francés, titulado: Poe- 
tes lyriqaes cotnlaiis, de  gran interés para la historia de nues-  

. ,  . 
, ~. . 

( i )  París, tonlo VI, a60 1877 
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t ra  antigua poesía, ya que  por él nos di6 á conocer los títulos 
de cuatro cancioneros inéditos, á los cuales, por ser los de los 
últimos ~ o s e e d o r e s ,  da los nombres de  Vega y Aguiló, y sobre 
todo varias compos ic io~es  no publicadas hasta entonces de poc- 
tas tan insignes como Guillén de Bergadán, Pablo de Belliure, 
Mos. Jaime March, Mos. Pedro  March y Andrés Ferrer.  E n  la 
brevísima introducción q u e  precede á este trabajo nos habla de 
proyectos que  aplazaba ad kaleiidasg.1-n*cas. Igiioio cuales fuesen 
estos proyectos; pero basta s u  iildicación para demostrar  q u e  
ni aún los años,-frisaba en  los sesenta cuaildo escribía aque- 
llas líneas,-eran parte á enfriar s u  entusiasmo por los estudios 
literarios. 

Uno dc los más curiosos escritos que  en plitgos ó cuader- 
nos sueltos dió á la publicidad por aquellos días es el que  con 
la rúbricade,  E l  cariio de la  Sibi la  en letlgitn de oc,  iiisertó eii la 
ya citada revista titulada Rorinintlie (1). E s  ésta una  de las obras 
que,  por  el número g por lo ap re t adode  las noticias que  en re- 
ducido espacio encierran, se resisten á ser  analizadas. Acudan á 
ella los aficionados á curiosidades bibliográficas, y de  fijo verán 
más que  cuinplidamente satisfecha la suyacon los muchís in~os  y 
recónditos datos que  contiene acerca de aquella producción,- 
que  en forma más ó menos drainiitica y con carácter más ó me- 
nos litúrgico se encuentra reproducida en  la mayor parte de las 
lenguas romances,-y con las copias q u e  en su trabajo traslada 
de dos versiones que  de  ellas se conocen manuscritas, y de las 
q u e  existen impresas en Cataluña, Valencia y Mallorca, acom- 
pañadas todas ellas de numerosas ilustraciones y de sus variaii 
tes correspondientes. 

A1 estudio y juicio critico de la obra titulada, Carilospopti- 
laves esyalíoles, recogidos, ordenados é i lustrados por don 
Francisco Rodriguez Marin (2), dedicó Mi l i  dos extensos tra- 
bajos q u e  vieron también la luz pública eii la mencionada revis- 
ta parisiense(3); tal fué laimportancia literaria que  daba á aqué- 
lla obra. Como en todas las de  1'1 índole de la del célebre f o k -  

(A) París, tomo 1X, 1880. 
(2) Sevilla, en cinco tomos. 
(3) Paris tomos XII y XIII, año 1883. 
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loristi  sevillx~no, eii cuyo exdinen y acerca d e  cuyo iiiérito. 
creyiise obligado á einitir s u  fallo, no taii sólo pone  á los' ojos 
del  leyente el plan general y los rasgos más característicos 
del libro que  analiza y juzga, sino que  coi1 oportunas alusiones. 
á las composiciones de  igual ó parecida índole de 'otras  lite-' 
raturas, y con doctísimas glosas y eruditísimos datos lo exori  
n a  y enriq'uecc; y p o r q u e á  maravilla lo hizo en el escrito que .  
nos ocupa, y porque no desperdició ocasión d c  hacer referen- 
cias á nuestra poesía popular en sus n~úl t ip les  inanifestaciones, 
-como tantas veces sin violencia ni Iiacer ostentosos alardes de  
erudicióii en aquel ramo dc las humanas letras brindóle á ello 
el Iieriiioso libro d e  aquel insigne ingenio,-por esto liemos 
creído que  estaba aquí  eii si1 verdadero lugar aquel trabajo d e  

. . nuestro amigo. - 
N o  por scr la Ultiiiia en o r d c ~ i  de los tiempos, sino p o r s e r  

d e  las pocas obras que  nos  ha dejado escritas en 'catalán, 'y la 
más extensa que ,  después de la IZeselia premiada en los Juegos- 
Florales de 1865, dió á l ae s t ampa  en esta lengua, pongo cn es- 
t c  lugar la q u e  con la rúbrica de, Ido sei.ii~ó de iW61ita1iei-, entregó 
á los tórculos en los de 13 Revista de las leiig~las 1-oiirn~zns(~SSo). 
Este trabajo, como de  crítica y crudición, redúcese únicamente 
á unz breve noticia de las principalcs ediciones y traducciones 
que  existen de aquella obrapoética del más populary  ameno de  
nuestros cronistas,-que fué, conio con suma discreción y nota- 
ble at ier to dice el Sr .  ~ o g u a r d i a ,  poeta eminente siempre q u e  
escribió en  prosa, y desmañado prosista cuando se arrojó i 
escribir en  verso,-y á la reproducción liecha con loable esme. 
ro de dicha obra, con indicación de las variantes q u e  se en-  
cuentran e n  los diversos códices y reimpresiones de la misma. 
Juzgado con severidad, sin duda  ext remada,  aquel  trabajo 
por Mcyer, y por un escritor catalán que,  con no ser  impeca- 
ble en  sus obras, maneja sin embargo con extremado rigor el 
escapelo de la crítica, contestó nuestro amigo con u n a  que  de- 
nominó: L o  sertltó de Motifarter: Adicilj, á los reparos 'que  
uno y otro autor  le dirigieron. No  hubiera recordado este epi- 

. .  ~ 

sodio, único tal vez eo si1 clase de s u  vida literaria, á no ser  
porque la queja por parte del famoso cateirático de ~ e n i u a s  ro- 
manas d e  Pa r i s  de  q u e  hubiese escrito en catalán la tantas ve- 
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ces citada Resertya, ofreció ocasión oportuna á iMilá para decla- 
ra r  lo  q u e  opinaba acerca del empleo de dicha lengua. «Por  l o  
»demás siempre hemos pensado, son palabras suyas, que  entre  
»nosot ros  los trabajos cientificos habrán d e  escribirse eii caste- 
nllano, lo cual nos ha  valido la censura de algunos, coi110 hace 
>)poco del penúltimo número  de lGaysabe r .  A e s t a  regla general 
nsólo hemos hecho excepciones cuando Iia sido necesario, por- 
»que el l ibro ó revista donde debía salir á luz lo escrito no ad- 
umitía nada q u e  lo estuviese en  castellano.» Y he  aquí,  Señores, 
sin tener q u e  i r  tampoco esta vez á buscarla en aventuradas 6 
erfóneas conjeturas, explicada por  el mismo Milá la razón d e  
que, . fuera d e  la niencionada Reseiín, y d e  los d o s  discursos q u e  
coino presidente p r o ~ u n c i ó  en  los Juegos Florales d e  1859 y 
1883, no hubiese dado á luz más escritos en dicha lengua, q u e  
hayan llegado á mi noticia, q u e  u n  articulo rotulado Qirati.e 
IIEOIS sobre ortogi.afia catalana, q u e  di6 á luz en la Re>raixerisa, 
la I~rlrodzrcci6 a l  Albu111 pilrtoresch l i i o~~ io~ze i~ t a l  de Catalurryn, 
o t ro  artículo d e  brevísimas dimensiones que ,  con el t í tulo de 
UIZ nin~rusci-it del archili Capi~zrlai-, y que  es el mismo á que  
alude e n  s u  opúsculo de El canto dc la Sibila,  publicó en el 
Gay  snbe'r, el bien pensado y correcto. prólogo de los Id i l i s  
del presbítero D. Jacinto Verdaguer ,  el articulillo ti tulado 
Air,~oi.arzsa, á q u e  hice referencia hace breves momentos, el 
escrito destinado á la rcproducci6n d e  L o  sci-1116 de Mot~ta>ie t ,  
y algún o t ro  de escasisiina importancia; y hé aquí  también 
porque á pesar de q u e  el asunto parec íabr indi r le  á q u e  lo t r a -  
tara en la lengua cuya ortografía y accidentes gramaticales e s -  
tudiaba, no en catalán s ino en el idioma d e  Castilla escribió 
un extenso trabajo de subido valor filológico q u e  especialmen- 
te sobre aquella parte d e  la gramática dió á la estampa en  u n  
cuaderno, por desgracia menos conocido d e  lo q u e  debiera ser- 
lo, y hoy ya  tan raro q u e  no me ha sido posible hallar un 
ejemplar para completar el que ,  falto de las pr imeras y últimas 
páginas poseo, y donde  con recto criterio y numerosos ejemplos 
se resuelven mult i tud de dificultades con q u e  en e! uso  vulgar de 
nuestro idioma con Iiorta frecuencia se tropieza. 

Nias si ~01110 prosista, con razón ganoso de q u e  sus trabajos 
de crítica y d e  historia literaria, verdaderos tesoros d e  esco- 



- 158 - 
gida doctrina y de recóndita erudición, fuesen conocidos más 
allá de los términos de su provincia, creyó q u e  debió escribir. 
los en la hermosa lengua castellana, q u e  á fondo conocía y con 
poca común destreza manejaba; á la cual consideraba, según 
decía en  cierta ocasión solemne y en uno de los más  breves i 
p a r q u e  i i~ásacabados trabajos que  salieron de supluma( i ) ,  «cual 
un  berinurio que  se Iia sentado á nuesto hogar, y con cuyos cn-  
sueíios hemos inezclado los nuestros; con quien nos une  vinculo 
indisoluble, por  más que  uno de los hermanos nosiempre haya 
hecho oficios de  padre y no se precie el otro d c  muy  sufrido; 
cuyo cultivo el catalán i ioaborrece ,  n i  con ojos malos mira 
los primores literarios que  se han alcanzado valiéndose de tan 
bello instrumento,  por más que  amargamente llore los que-  
brantos de  s u  lengua y de las costumbres de  s u  tierra:» como 
poeta opinó, después que, ganado ya el catalanisrpo, hubo mo-  
dificado su antiguo modo dc pensar sobre el uso de los dialec- 
tos proviiiciales, que  no  hay idioma que  más se adapte i In ex- 
presión de los sentimientos íntitiios de! alma que  el que  liemos 
bebido junto con la leche  en el seno de  nuestras madres, y en 
que  han balbucido nuestros infantiles labios las primeras pa- 
labras que  brotaron de  ellos. Desde cl primer afio de la res- 
tauración de  los Juegos Florales, ó sea desde que  Iiizo el pri-  
merpúbl ico  alarde d e  catnlanismo, no conozco ninguna poesía 
castellana escrita por él, fuera de la que  compuso con motivo de  
la venida de SS. MM. la reina Isabel y su augusto esposo don 
Francisco de  Asís en 1860 á Harcelona. E n  cambio, aunque  
no  muchas en número,-no creo q u e  existan rnás allá de  unas  
diez y ocho,-cuantas di6 á luz desde aquella memorable fecha 
escribiólas en catalán. L o  indicamos antcs de ahora: por  cima 
d c  todas las suyas, como por cima d e  cuantas composiciolies 
de  carácter épico sc lian escrito en nuestros d í a s  en  Espaca, 
está la Catzsó del Pros Ber,zart, por  igual manera que  sobre 
todas las demás obras poéticas más ó menos itispiradas q u e  
brotaron de su pluma, descuellan, á mi ver, La 11101.t de Ga- 
l i ~ ~ d  y I-a conip1a)itn d'cn Guillen. 

( 1 )  Discirrso leido en lafiesta literaria celebrada eit el paraninJo de esia 
Universidad con ocmidn de celebrarse el segando centenario de   caldero'^^ de 
la Barca. 
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Pocos habrá entre vosotros q u e  no  hayan leido, sino todas, al- 

gunas de  sus  composiciones, la mayor parte de  las cuales vieron 
más de uiia vez la pública luz en las revistas y diarios catala- 
nes q u e  se publican en esta ciudad: asi pues, conocido como 
debe seros s u  especial mérito, es  á saber, aquella escasez calcu- 
lada de detulles que  se advierte cn las de índole narrativa, y 
respecto de  las liricas aquella sobriedad de expresión que  las 
caracteriza todas; aquel intencionado alejamiento de todo ador-. 
no postizo y de  toda imagen de  reluinbróii; aquel feliz escogi- 
niiento de  epitetos, donde se ve al discreto imitador de Hora-  
cio; aquella niisteriosa y poética vaguedad en que  envuelve el 
asunto, sobre todo cuando es de  carácter siinbólico, á q u e  tan 
síicionado se muestra, y q u e  e11 alguna ocasión llega has ta los  
términos de lo indefinido y de lo oscuro; y aquel apacible y se- 
reno ambiente de sencillez, de ingenuidad y de biciiestar moral 
en que  se siente coino eiivuelto el Icyente, al cual, sin embar- 
go, para que  el goce estético en  que  se halla coiilo enajenado 
fucse completo, parécele que  encuentra á faltar iin poco de la 
luz y de  los colores que  en las produccioi~es verdaderamente 
inspiradas d e r r ~ m a  la fantasía, algo del calor que  á las inis- 
mas el corazón infunde,  ine liinitari. á llamar vuestra aten- 
ción, respecto de las poesias de aquel género, ó s e a  del narra- 
tivo, sobre los romances Arrtaldd de E e s y n ,  Cns ver-ilable y 
Los  derrei-s castichs, escritos todos eii asonantes verda'ici.os y 
no  imperfectos, según ahora sc  usa; jr entre los de  carácter 
m i s  ó menos lirico, Ln terrzple ar~t ich,  La  espernttsa,-que seria 
más bella si fuese m i s  transparente cl velo alegórico q u e  en-  
cubre el concepto en  ella expresado,-A P i o  IX, las dos que  
llevan el título A Moillseri-nt, y por último y tan sólo en cuan- 
to es la única escrita en rima perfecta que  conozco de nuestro 
amigo, la q u e  lleva el rótulo de La gf-a12 Cai-tlrixii, traducción 
de la que,  con igual titulo y forma métrica, publicó el Sanio.so 
proveiizalista irlandés Bonaparte-Wyse (1). 

Dignísimo y admirable coronamiento de  los trabajos y es- 
tudios de Mi l i  como catalanista es la segunda edición del Ro- 
~natlcerillo, á q u e  he aludido antes de ahora elgunas veces, aún  

( i )  Vers ecri á la  Grai~d  Chnrtroirso. -Li parpeyoun blu, pág. g i .  
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tenicndo encueñ ta .quc  I U  dada  á la estampa; que -pone  
espanto por la a.sombrosaerudición, por  la pacientísima é in- 
teligente labor que  supone, no es la de más iinportancia é i i ~ t e -  
rés literario; antes debía i r  seguida ac?so.de otros dos volúme- 
nes ( I ) ,  po rdonde  todavía debían ponerse más dc relieve y su-  
bir  á más alto punto  su fama de conocedor conspicuo y por 
nadie aventajado d e l a s  literaturas populares y sobre todo de. 
la catalana, y sus  relevantes dotes de  discreto y admirable crí- 
tico en esta especial rama de  las hurnanas letras. 

En ninguna de  s u s  obras,tanto como en esta úl t i i~ia,  atenditi 
nuestro amigo, en primer lugar y coino para ponerse ácub ie r -  
to de los reparos que  pudieran dirigirscle, después de la leal y 
terminante declaración coti que  da comienzo á la Advertntc in 
q u e  va al frente de  su libro de  que  uno todas  las canciones 
de  aquella colección coi~viencri á toda clase de  lectores,» d e  
que ,  siquiera por e s t avez ,  había cerrado los oídos a la voz de  
sus  escrúpulos de  conciencia, apuntando las razones que  le 
había11 movido á ser ,menos rígido en la observancia de  cier- 
tos precept0.s éticos,-cuyo alcatice sin duda alguna en más de  
una  ocasión habíase exagerado,-y que  en d .presente  caso le 
obligaban inás particularmente á Iiacer públicas su yrofcsión y 
sus  años; y en  segundo  lugar á dar  á luz con ella un prtilogo 
extenso; donde,  despues de  reconocer, coi1 una  delicadeza q u e  

.le honra,  sus deudas de  grat i tud á los diferentes amigos quk 
le proporcionaron canciones ó datos psra enriquecer la ya abun..  
dantísima colección d c  ellas que por sí misino había logrado 
forinar; y de citar otros dos colecciones, u n a  q u e  permanece 
todavía inédita entre los tesoros de curiosidades literarias de  
todo género reunidos por el  i n fa t ig~~b le  y docto bibliógrafo; 
nuestro compaíiero D. Mariano Aguiló, y otra  que  con la r ú -  
brica de Caiisotrs dz ln  ter i-a di6 á luz en cinco volúmenes el 
fecundo y entusiasta catalanista D. Pelayo Briz, expusiera 
el método á q u e  se Iiabía sujetado en  l a  distr2bución de los 

( 1 )  Uno de obscrvacioites, apei7dices y rtotas al Roiriaricerillo, y otro de  
Estudiosl~arios, del cual debían formzr parrc las Noliciasde representncioires 
esc8nicas catalanas en que  estaba trabajando en uni6n con el I~borioso y 
malogrado joien 1). Andrés Balaguer i\lerino. 
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romances y canciones populares, explicara el sistema seguido 
en la transcripción de  éstos, por cuanto esta vez se  apartaba 
del que  califica de  Aun tanto eclfcticon á que  se  había atenido 
cn la primera edición, y diera la clave para las abreviaturas 
q u e  con abundancia excesiva y mayor aún acaso que  la que  
se nota, con dañode  la claridad, en  el libro de Lapoesia heroi- 
co-popillar castellana, se encuentran acumulados en su obra,  
y sin la cual el lector andaría coino quien sin luz ó sin Ililo 
conductor se  metiera en las revueltas de oscura cueva ó de  in- 
trincado laberinto. 

Quinientos oclienta entre romances, canciones y noticias, 
ó sea indicaciones más ó inenos extensas de  otros inuclios de  
quienes, ora por no conocerse más que  breves fragmentos, ya 
por s u  cscasísimo interés,ya por lo en demasía vulgar del asun- 
to 6 de la forma no  creyó nuestro amigo que  debían sacarse 
á luz, contiene s u  nuevo Roriiancerillo. E l  cual si admira á quien  
lo coge en la mano por el enorme trabajo de  investigación, por 
la tenaz constancia en coleccionar, por la pasmosa muchedum- 
bre de horas empleadas en una  y otra  tarea,-si alguna vez re- 
gocijada en los más de los casos árida en demasía y monótona, 
-que supone liaber llegado á reunir aquella cifra verdadc- 
ramente pasmosa de cantos populares, causa verdadera sorpre- 
sa, si es que  no  pasa ya de los términos de  ella para llegar muy  
adentro de los del asombro, cuando además d c  detenerse á me- 
ditar en el grave peso y en lo difícil de  aquella doble tarea, 
se pára la  atención á considerar el i i~calculable espacio de  tiem- 
po y la paciencia sobre todo encarecimiento extraordinaria que  
revelan los millares de  variantes, con frecuencia de  escasisi- 
ma monta, de que  van acompaííados los romances y canciones 
en aquella colección contenidos, y que ,  aun mirada tan só- 
lo bajo este punto  de vista, y prescindiendo del trabajo ern- 
pleados en  la meditación y redacción de  las observaciones, 
glosas, noticias, juicios críticos y escogimiento de  otros nue- 
vos cantares de que  debía i r  acompañada,-y q u e  verán la luz 
pública el día en  que ,  á fuerza de obstinada é inteligente labor 
logre su discípulo Menéndcz Pclayo ordenar la masa verdade. 
rainente caótica de apuntes que  para ello tenía acumulada 
nuestro amigo, y que, por haberlo éste así dispuesto, ha ido 

11 
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á parar á sus manos, hace que  sin querer  se venga 6 la mente  
la idea d e  que,  si así como sus  aficiones le llevaron al cultivo 

. de  las letras, siguiendo distinto rumbo, hubiera dirigido su 
talento y su amor á las investigaciones, y s u  incansable labo- 
riosidad y s u  extraordinaria memoria á las tareas históricas, 
hubiera levantado s u  fama al nivel, por lo menos, de la de  los 
Montfaucont y Muratori, y de nuestros P. Flores y Villanueva. 

En el volumen que  nos ocupa ha  dado entrada Milá, según 
lo declaró él mismo,-y lo dejaría adivinar aunque  lo callara el 
gran número de las composiciones que  contiene,& todas los 
romances y canciones quelogró  reunir de  carácter popular, en  
el sentido lato en q u e  los menos escrupulosos empleanesta pa- 
labra. Así pues, no pocas de  ellas, en todo ó parte ,  salen 
de la  jurisdicción de aquel linaje de poesía y entran en la del gé- 
nerovulgar. N o  le h a r t  un cargo de  ello, por  más que  no lleve 
mi entusiasmo por el folk-lorismo hasta el punto de creer que  
nada de lo que es producto de  la imaginación ó del sentimien- 
to y del modo de pensar del pueblo deba permanecer ignora- 
do, aun  cuando carezca de  valor poético, ya q u e  las más ve- 
ces suple la falta de  éste el histórico, en la acepción más extensa 
de este vocablo, de que  van por punto  general acompañados; 
y por más q u e  crea que  la inusa popular, sin embargo de  q u e  
no siempre brilla por  s u  recato y por s u  ruborosa modestia, ó 
por lo delicado y puro  de  los sentimientos que  expresa, no  
gana nada en  acompaiíarse, siquiera sea para q u e  más  brillen 
por  la  Fuerza del contraste sus  bellezas, con la por punto  ge- 
neral más desenfadada y atrevida musa callejera, por  igual ma- 
nera q u e  creo que  no aumenta, antes perjudica á la hermosu. 
ra de un escogido ramo de flores el quc,  para que  más resalten 
éstas y lo delicado de  sus  variosperfumes, se mezclen con ellas 
plantas mal olientes 11 desngdas de  toda belleza. 

Milá tuvo el buen acuerdo, que  de  todas veras aplaudo, de 
poner al final de s u  nuevo romancero unas  cuantas canciones 
-hasta cuarentiseis-con s u s  correspondientes melodías, las 
más delicadas sin duda  de  nuestra música genuinamente popu- 
lar. Quicra  Dios q u e  haya contribuido con ello á salvar del ol- 
vido en q u e  van cayendo, sobre todo en  nuestras ciudades y pue- 
blos de mucho vecindario, dichas melodías, por  desgracia har-  
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to  postergadas hoy por los desentonados acentos de cantares 
callejeros, ó por los exóticos y pretenciosos cantos de, por  lo 
libres, sobrado populares zarzuelas, ó porlos demasiado estu- 
diados de  nuestra música coral, sobre cuyos funestos efectos, 
respecto de aquéllas os llamé ya la atención en otra parte dc 
este mi escrito. 

Coi1 desconfianza no escasa de haber trazado inás que  un  re- 
trato de perfecto parecido, una imagen vaga y borrosa, como 
vista al través de  dudosos vislumbres, de  nuestro docto amigo 
como escritor, pongo en este punto término á esta parte de  mi  
trabajo, para p a s a r á  dibujar, con no menos tctnor de no acer- 
tar  en el desempeño, el del mismo como hombre en las dife- 
rentes condiciones en q u e  le plugo á la Providencia colocarle. 
Y dado que  á esta ilustre Corporación cábele la gloria de haber 
sido la primera en adivinar, en aquella hora en q u e  Milá n o  
era todavía más que  una  esperanza Ó cuando más un astro 
que  asomaba apenas en el horizonte, que  no debía pasar mucho 
tiempo sin que  se trocara aquella esperanza en  positiva y fe- 
cuildísiina realidad engendradora de Ópimos frutos;' ni de  tan 
cscasos resplandores aparecía rodeado aquel astro que  no  de- 
biera pronto inundar  con ellos los vastos términcs de  aquél,  
y por lo tanto de  haberse adelantado á otras corporaciones que  
le distinguieron asociándole á sus  tareas, en abrirle sus  puer-  
tas, creo que  de  justicia se os debe que  empiece á trazar aquel 
s u  retrato considerándole como individuo de nuestra Academia. 
De la generación de  ilustres varones q u e  antes que  nosotros 
se sentaron en estas sillas,-borrados todos hoy del libro de  la 
vida, no los más de ellos del de  la historia,-recibió NIilá el que  
siendo premio á los trabajos por él hasta entonces realizados, 
debía ser  estímulo poderosísiino para que  los realizara en ma- 
yor número y de  precio más subido en lo porvenir: de vos- 
otros, herederos de s u  saber todos, discípulos suyos no  pocos, 
alcanzó más adelante pruebas tales de estimación y respeto, 
que  bastaran ellas solas á hacer de Milá lo que  fue, si de  otras  
Academias no  las hubiese recibido ni menos abundantes ni 
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menos valiosas. Que ni la honrosa distinción que mereció de  
aquellos doctos varones que le abrieron las puertas dc la nues- 
t r a ,  ni los sinceros testimonios de consideración y aprecio 
que de vosotros recibió el que fué durante tantos años vucs- 
tro compafiero cayeron cn suelo estéril, ni en terreno de mo- 
vediza arena, grabado lo tcniis todos en vuestra memoria .con 
no menos persistentes caracteres que escrito está en nuestros 
libros de actas. Que no era Mil i  de esos hombres de letras Ó 

ciencias, que no tan sólo no aguardan que sus merecimientos 
les hagan dignos de títulos académicos; sino que, antes d e t e -  
ncrcondiciones paralograrlos ahincadamente los desean, y cuan- 
do creen ya merecerlos, bajamente los solicitan, sin más ob- 
jeto que hacer ostentoso alarde de ellos e n  la portada de  las 
más insignificantes de sus obras; antes al contrario, estando 
cierto que irían á buscarle cuando por istas y por su talen- 
to en justicia se le debieran, ni de fijo se adelantó con el 
deseo á su posesii>n, ni mucho menos manifestó en mane- 
ra alguna apresuramiento para obtenerlos, ni una vez los 
hubo logrado los hizo servir para halagar su vanidad lucién- 
dolosal frente de sus producciones; sino que considerando que 
cuanto son más merecidos mas obligan á hacerse dignos de 
ellos; sabiendo que nobleza obliga, y considerando como bla- 
són literario cada título académico que se le otorgaba, más 
que como honra que de los mismos rccibia, los consideraba co- 
mo un deber de aunientar sus merecimientos; más que como 
premio de lo que había producido, como estín~ulo que le obli- 
gaba á producir más en lo porvenir. 

Del cumplimiento de los deberes académicos, desde el de  
las más fáciles reglamentarias prescripcioncs,. hasta el de  las 
más altas obligaciones literarias, aún á los más celosos guar- 
dadores de ellos di6 Milá altos ejemplos, que hubieron de ser- 
virles de enseñanza y estímulo. Registrad las actas de nuestra 
Corporación desde el año en que tomóasiento entre vosotroshas- 
ta el en que sus enfermedades, y acaso más que ellas, una vejez 
anticipada os privó de su instructivo trato y de su afectuosa 
compa'nia, y hallaréis apenas ninguna sesión que no honrase con 
su presencia. E n  cuantas tareas en aquel período de  más de un 
tercio de siglo se ocupó esta Academia hallóse siempre asociado 
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SU nombre, unas veces como iniciador, las restantes coino 
quien ponfa más ca loré  inteligencia para lograr s u  realización. 

Pe ro  en lo que  no  tuvo acaso nuestro docto con~pafiero, no  ya 
quien le aventajase, pero ni quien le igualase siquiera, fué en  
la frecuencia con que  ameniz6 nuestras sesiones con la lectura 
de  memorias, interesantes la mayor parte  d e  ellas por la  no- 
vedad é importancia de  sus  temas, de  subido valor todas por 
las cualidades de  dicción, riqueza y variedad de conocimientos 
y levantado espíritu crítico q u e  en ellas brillaban. Las primi- 
cias de  s u  ingenio, q u e  con ser tales hubieran podido pasar 
por frutos ya sazonados de  muchos que  antes que  él habían- 
se  internado e n  el estudio de las letras, lo sabéis ya, y huC1- 
gome en repetirlo, fueron por él ofrecidas como prenda d e  que  
no  había caído en corazón cerrado al agradecimiento la disrin- 
ción con que  lo habíais honrado, y coino anticipado anuncio, 
ora se la hubieseis concedido como premio, ya se la hubie-  
seis otorgado como estíinulo, d e  q u e  no  había de contentar- 
se con ofreceros aquellas primeras ofrendas para probaros que  
era ó que  aspiraba á hacerse digno de aquélla, y q u e  no  había de 
dejar de sentirse aguijoneado por écte á pedir á su entendimiento 
nuevos y más regalados frutos q u e  os demostrasen que  no  ha- 
bíais andado desacertados en otorgársela. Conocidos os son ya 
lostítulos de  varios dc los trabajos leidos ante vosotrospor ha- 
ber aludido á ellos en el decurso de este mi escrito. Q u e  era 
costumbre suya,  en prueba de  que, antes d c  boincter sus  obras 
á los fallos del público,-como quien más que  movido por el 
acicate de  las alabanzas vulgares, que  sin embargo no rehuía,  
obraba estiinulado por los elogios de las personas d o c k - d e -  
senba presentarse á él escudado con el vuestro, o s  lo Iiice no- 
t a r  también en ocasión oportuna. Y hé aqu ípo rque  primero que  
los diera á la estampa tuvisteis el gusto de  oir  de sus  labios, 
un  día la lectura del eruditísimo trabajo por él designado con 
el modesto título de Apuirles históricos sobi.c! OIP?-d?(lo, que  
forman parte del tomo 11 de las Mciriorias de  nuestra  Acade- 
mia, y que  completó alguos aiíos despufs ( i ) ,  rectificando va- 

( 1 )  Aqucl primer trabajo fué leido en la scsi6n dcl 7 de Diciembre de 
1855, y el Apéndice a l  mismo en la del zG de  E n e r o  de ,563. 
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rias de las opiniones que  sobre los imporrantísimos restos 
históricos de aquel nombre había emitido en aquel primer 
escrito, con otro rotulado Olérdula: Apéndiceá  la Memoria ini- 
pvesa en el toiito 11, y que  vió la pública luz en  el  tercero d e  
dichas Memorias: otro día, á la vez que  os daba un nuevo tes- 
timonio de  que  no  había en el vastisiino campo de  las letras 
sujeto por recóndito que  fuera que  se hubiese escapado á s u  
investigación y estudio, y acerca del cual no  pudiera, despu6s 
de haberse familiarizado con él, da r  ensefianzas Iiasta i las 
personas más versadas en disciplinas literarias, o s  sorprendía 
agradablemente leyéndonos su eruditisimo y ameno trabajo 
sobre el ya citado poema latino, ti tulado IValfer de Aqriitattia, 
y deleitando á la vez vuestra imaginación y vuestro oído con la 
traducción en verso de varios de  sus pobticos y caracteristicos 
iraginentos. Todavía, si vale decirlo así, guardaba vuestra 
memoria el gustosísiino dejo que  en  ella había quedado de  la 
lectura de aquel escrito, cuando os regalaba entendimiento y 
fantasía con la de  sus Observaciotres sobre el Prittcipe coirstatt- 
te de Caldei-612, creación admirable de l  poeta soberano d e  
nuestra  escena, que  como sabéis, ponía sobre su cabeza, sino 
por cima, al lado de las mejores suyas. Pocos ineses después, y 
cambiando asunto y estilo, como aquel i quien son familiares 
todos, os brindaba con nuevos goces, ofreciéiidoos en una  docta 
y bien escrita memoria noticias y observaciones tan nuevas co- 
ino interesantes acerca de  los Dialectos cle l a  leirgira de oc, ó sea 
del galo-nzei-idioital g del catalán; y en suma  y p3ra no  amon- 
tonar  nuevos testimonios de los muchísiinos q u e  de s u  saber y 
laboriosidad os di6 durante  s u  bien aprovechada vida literaria 
de  académico, y que  huelgan siendo como os son uno y otra 
tan conocidos, irle limitaré á recordaros sus  otros trabajos so- 
bre la Leiigrta y poesía provett7ales, y los que,  redactados pri-  
mitivamente en castellano, sirvieron después de  materiales y 
fundamento, como no ignorais, para s u  laureada y famosa Re- 
seiía histórica de la ar i t ig~ta  yoesia catalana; el que  os leyó con 
el título de  Exposición y critica de varios i.onzairces castella- 
?tossobre el  Cid; los dos con que  ocupó .  vuestra atención en 
dos sesiones seguidas: e s  zí saber, Lino Sobre e lpr in i i t iz~o cait- 
to  francés, y otro acerca la I?zflt~eizciade la  prit7iitii~a poesía 
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francesa so6j.e la castelln~za; el que  os  ofreció más  adelante con 
la rúbrica de, Uita ~euisra  lile,-aria de Ins obras publicadas en 
1860, y que  sacó á pública luz una de las más leídas revistas 
de Alemania (i), y en suma,  para no molestar más vuestra 
atención, el rotulado, E'studio sobre la literL7tnra popular ga- 
llega, á que  aludí hace breves momentos. 

A quien tati repetidas ylevantadas muestras  I~abía  dado COI) 

s u  celo, con su saber castizo y de  buena ley, con su lxboriosidad 
exenta de perezosas inteiiilisioiles, de  tener en  superior aprecio 
los intereses y el lustre de nuestra  Academia, natural y justo 
era que  ésta, siempre generosa en premiar servicios de  sus miem- 
bros recibidos, y que  en pagar deudas de honra no sufre ser por 
nadie vencida, ni dejase sin recompensar aquéllos, nis in satis- 
facer las que  con él tenía contraídas. Así lo hizo, nombrándole en 
18Go su vicepresidentc, y elevándole al año siguietite y en la 
temprana edad de cuarenta y tres años á su silla presidencial, 
por tan ilustres varones ilustrada, dándole por compañeros el1 
la junta de gobierno al respetable y querido Roca y Cornet,  
como vicepresidente, y como secretario primero al inolvidable y 
malogrado Coll y Vehí. Cuan fecunda fuese para nuestra que-  
rida Corporación la presidencia de Milá, grabado está en la 
memoria de  los que  le  sobrevivitiios; para recuerdo y ejemplo 
de  los q u e  han de sucedernos en estas sillas queda  también con- 
signado en sus actas. P o r  esto; porque en  los últimos años de SU 

bien aprovechada existencia había la reputación de Milá cre- 
cido,-reflejándose, por  decirlo así, sobre los que  nos iionrá- 
bamos en tenerle por compaiiero,-hasta el punto  de igualarse 
con la de los más eminentes literatos europeos e n  los especia- 
les géneros literarios por él cultivados, cuando sus  achaques, 
tristes presagios de una  anticipada ancianidad, le obligaron en  
1878 á hacer renuncia de  aquel honroso cargo, que  estimaba 
como la más alta de  las distinciones q u e  había recibido en s u  
vida, creisteis, según m e  adelanté á indicarlo en  otra ocasión, 
deber concederle la que  n o  se había hasta aquella hora á 118- 

die otorgado, es á saber, la de  nombrarle vuestro Presidente 
honorario. 

(1 )  En la titulada, Jarbuch fiir romanische Liierctur. 
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Por  más que en su modestia y en su carácter enemigo de  

aparatosas exhibiciones,-no recuerdo de C I  que se presentase 
ninguna vez, como no fuese obligado por el cumplimiento 'de 
un deber, á leer ninguna de sus obras cn público; halagadora 
tentación en quecaen  hoy con frecuencia hasta personas de 
verdadera reputación literaria,-no aspirase, ni por ventura 
creyese merecer más honras y distinciones literarias que  las . 

que de sus más íntimos amigos y dealgunos varones doctos que 
le distinguían con su aprecio, sin boato ni ruido de publicidad 
recibía, ibar. abriéndosele las puertas de las Academias,-no 
de tantas como á atormentarle la ambición de honores lo Iiu- 
biera logrado,-al par que iba dilatándose, y saliendo de los 
términos de esta ciudad y provincia el renombre de su saber y 
la cama del superior mrrito de sus obras. 

Fué la primera, despues de nuestra Corporación, en ofrecerle 
uno de sus asieiitos,-con justicia codiciados por la merecida 
reputación de que goza,-la Real Academia de Bellas Artes de 
esta ciudad, de la cual recibía con fecha de 7 de Febrero 
de 1858 su  nombramiento de socio dc número. 

Con pocos meses de diferencia distinguiátile en el aíío 1861, 
con el título de miembro Iionorario 13 Sociedad barcelonesa de . 
Amigos de la instrucción, y con el más preciado de correspon- 
diente suyo la Real Academia de la Historia; á cuyas Iionrosas 
distinciones añadíase, tres años más tarde, la que se tiene entrc 
los literatos y escritores por la más estimada de todas, por ser 
liinitadísimo el númcro de las personas H quienes puede otor- 
garse,-veinte y cuatro en toda España,-ó sea la de  socio co- 
rrespondiente de la Real Academia Espaííola. 

Que cada una de las distinciones con que las respetables cor- 
poraciones literarias de nuestro país Iionraban sus talentos y pre- 
miaban sus va!iosos trabajos literarios, era una nueva á la vez 
que gratlsiina sorpresa para nuestro amigo, es excusado re- 
cordarlo á los que con más iiitiinidad le tratasteis. Q u e s u  amor 
propio hubo de quedar con ellas, y en especial con la última 
recibida más que satisfecho, fácil es sospecharlo si se recuerda 
que el título de correspondiente de la Academia Española se lo 
otorgaba este ilustre cuerpo en edad aún temprana, y cuando las 
producciones que  de su alto saber, de su erudición r.astísimii 
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y de su laboriosidad incansable eran todavía escasas y n o  de 
bastante precio, en comparación de las q u e  ya por entonces te- 
nía ideadas y que  esperaba confiadamente realizar. 

Q u e  lo que  eii el año 1864, q u e  f u i  el en que  recibió aquel 
último título, eran no  más que  proyectos, habíanse convertido 
en  monumei~ tos  alzados, al par que  á darle renombre á él, á 
hoiirar las letras españolas á los ojos de  propios y extraños, 
acabáis de verlo por las fechas que  he tenido el gusto de recor- 
daros, en que  dió á pública luz la segunda edición de  s u  Es- 
tética, sus Priizcipios de l i tei-dura y s u  obra príncipe cu- 
yo título creo ya excusado traer de  nuevo á vuestra memoria. 
Y á tan alto purito subió s u  fama coi1 aquéllas, y sobre todo con 
la publicación de esta úl t imaobra,  que  hasta el Gobierno creyó 
deber premiar á quien tales méritos atesoraba, honrándole 
en  1876 con la cruz de Caballero comendador ordinario de  la 
Real y distinguida orden de Carlos 111, libre degastos; y que  u n  
año después, ó sea en Enero  de  1877, otorgábale, también 
libre de gastos, el título de Caballero gran cruz de  la Real  or -  
den de  Isabel la Católica; si coi1 adiiliración y sorpresa de31i- 
lá, con aplauso de sus  numerosos amigos, quienes si por  una 
parte veían en  aquel acto del Gobierno u n  testimonio de la su-  
perior consideración y especial estima en que  tenía al autor  de  
Los trovadores y de la Poesía heróico-poptdni- castellaiin, veían- 
se también gratamente, quizás no  iiienos que  aquél,  sorpreti- 
didos por la concesión de condecoración tan estimada; siendo 
como era caso rarísimo, y respecto de  u11 hijo de  este país por 
ventura nuevo, premiar con ellaméritos literarios de  quien los 
había atesorado lejos de la corte, y enaltecer por s u  talento y sa- 
ber áqiiien en  los círculos y periódicos de ella no  se había otor-  
gado patente aún de varón docto y dotado de  superior ingenio. 
Milá mostróse, como era de ley, agradecísimoá la soberana mu- 
nificencia, escribiendo aquel título en  lugar prelerente en la por- 
tada de la segunda edición del Romancerillo, única obra de supe- 
rior importancia que  sacó á píiblica luz desp~iés  de recibida, y 
ostentando en su pecho en cuantos actos solemnes tomó des- 
pués parte las insignias de aquella distinguida y soberana or- 
den. 

No  he de recordaros q u e  no  fueron éstos los únicos títulos y ,  
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distinciones con que  vióse nuestro aiiiigo favorecido. Q u e  la 
Conmisión de monuinentos le contó en el número  de  sus  in- 
dividuos; que  se l ~ o n r ó  en tenerle en el de  sus  socios co- 
rrespondientes la Sociedad arqueológica de Tarragona;  que  
con igual título creyó deber premiar s u s  estudios y alto sa- 
ber en las literaturas medio-evales y en sus idiomas vulga- 
res la Sociedad de las letzg.~ins voi7iaiias; que  fué nombrado 
por Mistral, presidente (capolrlii) de  la  Academia del felibrige, 
felibi-e mnyornu, y auto.rizado con la cigarra de  oro, distintivo 
de a q ~ i e l  cargo, y en suma, que  obtuvo un  preinio en la Expo. 
sición Universal de Filadelfia ( 1 8 ~ 9 ) ,  y una mención honorífica 
por sus  obras en  la de París  ( 1 8 7 8 ) ~  hechos son  d e  todos co- 
nocidos, y que,  bien q u e  honrosos y por nuestro docto coinpa- 
ñero en  subido precio tenidos, palidecen y quedan como rele-  
gados en  más humildes térininos ante  el brillo y alteza de los 
anteriorineiite mencionados. 

Que á quien consideró la enseñauza como un  sacerdocio, y 
en el desempeiio de s u  cátedra puso, en cumplimiento del de- 
ber moral que, para quien como Mi l i  hace de  la conciencia 
severísimo tr ibunal  rí cuyo juicio y íallo somete todos sus  ac- 
tos, está por cima de los reglamentarios, un  celo y exactitud 
q u e  iban ya más allá de los liinites comúnmente usados, ni el 
gobierno había de escasearle, además de  los premios regla- 
inentarios, los más codiciados cargos, n i  ser avaro con 61 
en distinciones y testimonios de aprecio,lo demuestran por evi- 
dentisima manera las hojas de m6ritos y servicios que  figuran 
en los expedientes, que  para pedir los ascensos con que  antes 
de  las nuevas reformas introducidas en la ensefianza se subía 
en  categoría y e n  sueldo, tuvo q u e  elevar al  gobierno. 

Eti poco más d e  quince años, Ó sea en  los que  van del 8 de 
Marzo de  1847, en que  como recordaréis, tomó posesión de  s u  
cátedra, al z de Abril del 1862 en q u e  le fué conferida la cn- 
tegoría de término, recorrió aquella escala de asceiisos, cuan- 
do  era caso harto común entre los catedráticos de las llamadas 
universidades de  distrito encanecer en el ejercicio de su minis. 
terio antes d e  llegar á s u  úl t imo peldaño. 

Y es que  Milá,además de los méritos contraídos en el desem- 
peño de su cátedra, bastantes ellos solos para que  en riguro- 
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sa justicia le fuesen concedidos dichos ascensos, habiase Iiecho 
por  otra parte acreedor á ellos por  las muchas comisioiies y 
cargos q u e  en diferentes ocasiones, y con motivo, unas veces 
d e  presidir los enámeiles y grados ( 1 )  en varios Inst i tutos,  otras  
de formar parte d e  tribunales de oposiciones á diversas cáte- 
d r a ~  y en distintas asignaturas ( 2 ) ,  le habían sido por  el Go- 
bierno ó por los jefes de esta escuela eiicoinendados. De las 
inuclias comisiones y cargos con q u e  le honraron los diferen- 
tes Rectores q u e  Iian estado al frente de nuestra Universidad, 
todos los cuales le distinguieron con especial aprecio, desde 
q u e  t o n ~ ó  posesión dc  S U  cátedra I i a t a  su  muerte ,  me limi- 
taré, para no Iiacerme difuso, á inencionar el i i ombra r~ icn to  
(1850) de vocal de la comisión para organización y aumento de 
la Biblioteca general de la Un ive r s idad  el de individuo d e  la 
encargada (1854) d e  13 redacción del Reglamento interior de la 
misma; e l d e  prolesor interino d e  la cátedra d e  Oratoria  forense 
c n l a  facultad de Dcrccho (1862); y como remate y coronainien- 
to  de cuantos hasta aquella hora había recibido, el liourosísirno 
d e  llevar la voz en nombre d e  esta ilustre escuela en ocasión 
del certamen por ella dedicado á celebrar el segundo centenario 
de la muerte  de Calgcrbo, con cuyo motivo escribió aquel  
s u , c a s i  me atrevería llamar inspirado, trabajo sobre el teatro 
de aquel ingenio soberano de nuestra  escena, acerca del cual 
tuve ya el gusto de llamar vuestra atciicióii en otro punto  de 
este [ni escrito, y q u e  tengo por el iiiás excelente entre  los d e  
Milá de escasas páginas, por lo abundante y escogido d e  su  
doctrina. 

( 1 )  Tales como los riel Colegio privado d e  segundo enseiianzn d e  Villa- 
franca del Panad4s en  1847; del Insti tuto provincial de Tarragana cn 1849 y 
del d e  Gerona i 8 j o .  

( 2 )  Es 9 saber, eii los q u e  se celebraron a q u í  en  Marzo d e  ,847 para la 
citedrn de Psicología, Idcologia y Lógica; en  las q u e  se celebraron t ambi in  
en esta escuela y e n  el mismo a ñ o  S la cStedra d e  Retórica y Poética d e  este 
Institiito, q u e  ganó, como sabéis, para desempeñarla por desgracia brevisi- 
m o  tiempo, el inolvidable Piferrer; para la dc Ps ic~ log ía  y Lóg!cn del p ro -  
pio Iiistituto, y por úlrimo, e n  las q u e  tuvieron lugar en  Madrid en  1876para  
la cátedra d e  Principios generales d e  I.iteratura y L.iteratura española, va- 
cante e n  la Universidad central. En estas últimas oposiciones fué compañero 
suyo d e  tribunal Col1 y Vehi, como de las otras dos anteriores lo había sido 
Roca y Cornet.  
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Recio coiilpromiso seria para mí, a~ii igo,  admirador y coni- 

pañero de  profesión suyo, juzgarle como profesor en el des- 
empeco de  sil cátedra; ya q u e  para nosotros, p a r a q u i e n e s  
es la enseñanza una especie de sacerdocio, son casi tan dignos 
de respeto los actos de! catedrático e n  aquélla, sobre todo en  
lo de ser divulgados y juzgados, como los del sacerdote en  el 
templo; compromiso del cual no  hubiera hallado más medio de 
librarme que  no  entrar  en este terreno, si por suerte no me hu-  
biesen facilitado el camino para salir de él dos de sus  más aveii- 
tajados alumnos,  q u e  e n  sendos artículos escritos á raíz de su 
muerte, con discreción suma y delicado respeto como de  discí- 
pulos que  aman y veneran á s u  maestro, nos le dieron á cono- 
cer en breves, pero felices rasgos bajo aquel punto de  vista. 
Permit idme,  pues, q u e  á ellos acuda, y abs t en iéndon~e .  por  
deber d e  coinpañerismo de todo juicio acerca su especial ma- 
nera de  juzgarle, traslade aquí  lo que  de  Blilá en el cjrrcicio de  
su profesión escribieron. 

«Los numerosos discípulos que  ha tenido en  aquella cátedra, 
decía uno  de  ellos que  con nosotros se sienta en estas zillas, 
el elegante escritor y discreto critico D. Francisco Illiqtiel y 
Badía, y entre los cuales nos contamos, conforme hemos indi- 
cado anteriormente, no olvidarán nunca la ensefianza de  aquel 
bondadoso maestro. Nada d e  aparato en las explicaciones ni 
de ostentoso alarde de saber; sobrio y sencillo en  la palabra, 
inonótotio en la entonación, huía por calculado intento de  los 
efectos oratorias porque no Iiubiera encontrado cn ellos la pre- 
cisión que  con tanto afán, y en los ÚItin~os a6os de  su  vida 
tal vez con nimiedad excesiva, había perseguido. Es te  rigo- 
rismo científico, que  así ha de llamarse, no escluía en Milá 
un  calor en el fondo que  se revelaba más clarameilte cuan- 
to mayor era la excelencia y alteza del punto que  explicaba, 
de  la doctrina que  sostenía, del período literario q u e  Iiistoria- 
ba ó del  autor  cuyos rnerecimicntos cnsalzaba.>i 

Hé aquí  lo q u e d e  él, considerado bajo el mismo concepto es- 
cribía el otro: <Empecemos po i  asegurar que  de todos cuantos 
se  dedican en Espaca al cultivo d e  las lctrris y á la carrera de  
la enseñanza, pocos, nluy pocos, son los que  pueden comparar- 
se al Sr. Mi l i  eii lo que  se refiere á la profuiididod de  los co- 
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~iocimientos y al entusiasmo y vocación por difundirlos. Innu-  
mcrables son los discípulos con que  contaba al bajar al sepul - 
cro, y aunque  no  todos se  consagren al  estudio de  la literatura, 
todos ellos, sin embargo, recordarán con placer y gratitud la 
época en que  asistieron al aula con objeto de  recibir s u s  cnse- 
ñaiizas. E l  Sr .  Mi l i  no era orador. S u  explicación en la cátedra 
dejaba algo q u e  desear. L o s  alumnos que  no prestaban la de- 
bida atención y que  110 se hallaban convenientemente prepa- 
rados, era imposible que  sacasen de  sus labios todo el provc- 
cho que  de ellos podía sacar un  alumno aprovechado. Las 
pausas eran inuy cortas, casi ~ iu las ;  la identidad del tono dc- 
terminaba una monotonia m u p  expuesta á fatigar la atención 
de  los oyentes, y'la rapidez con q u e  cxponia sus ideas era obs- 
táculo insuperable á la debida comprensión para el mayor riú- 
mero. Pe ro  no obstante, aquellos que  tenían disposición para 
obviar tales inconvenientes? jcuántos tesoros encontraban en  
sus lecciones de Estética y de Literatura, expuestas con tanta 
claridad como modestia, tan profuiidas como sencillas! 

«El  Sr. Mi l i  podía Iiacer iiiás en  la cátedra sin preparar sus  
lecciones y sin preocuparse en lo m i s  míiiimo por la forma de  
la exposición, que  muchos de esos profesores que  asisten á la 
clase como asiste un  empleado á s u  oficina, movidos tan sólo 
del deseo de cumplir  con el deber que  s u  cargo les impone, y 
que  sc esfuerzan muchas vcces en  ocultar bajo una  forma. bri-  
llante sus escasos conocimientos en la materia que  les está en- 
comendado tratar. El S r .  Milá no era un  sabio en  la acepcióil 
lata que  tiene esta palabra, pero en lo que  se refiere i Litera- 
tura general y sobre todo á Literatura espaiiola, dudamos que, 
apartc el más brillante de  sus  discípulos, el insigne catedráti- . 
co de la misma asignatura de  la Universidad central, haya na- 
die en España q u e  pueda comparársele.» 

H e  procurado daros á conocer lo que  fué Milá como acadé- 
mico: acabáis de  ver en breves rasgos bosquejado el retrato de 
Mil i  catedrático. ¡Qué  he de deciros que  no sepáis todos, Ó 

por haber disfrutado de  su trato, ó por el concepto que  como 
tal era en la pública opinión tenido, d c  lo q u e  fué en él el 
hombre1 

De pocos varones dotados de  tan privilegiadas dotes intelec- 
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tuales, de tantas y tan superiores virtudes cristianas y de con- 
diciones tan estiinables de carácter, podrá escribirse, como de  
nuestro amigo, q u e  Iiayan pasado por el mundo honrándole 
más con menos ruido, y cuyos días se hayan deslizado, cual 
aguas de  escondido arroyo de corriente suavísima, más dulce y 
sosegadamente. E s  que  aquellas altas y preciosas dotes fueron 
labradas y beneficiadas por la humildad y por s u  hermana gc- 
mela la modestia, y éstas, a l  estampar en ellas s u  sello, las 
encaminar011 por sendas poco frecuentadas por los hombres á 
dar, al propio tiempo que  iitiles y regalados frutos para éstos, 
flores para él de gratísimo como son el alejamiento 
de  los tumultuosos combates de  la vida y de  los tormentos de  
las desapoderadas ambiciones de gloria y d e  la sed jamás sa-  
ciada de  honores, el goce de la paz interior d e l  espíritu y la 
esperanza de  mayores premios de  los q u c  puede conceder el 
mundo; ya que  al dulce calor de las dos mencionadas virtudes, 
cuanto aquellas dotes producen truécanse en  merecimientos. 

Qiie la modestia fué una de las condiciones, acaso la más so.  
brcsaliente, en el carácter de  nuestro amigo dominantes, he 
tenido más de una ocasión de proclainarlo en  el decurso de 
este mi trabajo; y como esta virtud, aún  Iiumariamente consi- 
derada, con más poderosa atracción se lleva tras de s í  los cora- 
zones, cuanto más el que  tiene la dicha de poseerla por sus  su- 
periores cualidades de entendimiento, saber y virtud deslurn- 
bra y con irresistible fuerza se impone á las inteligencias, de  
ahí  que  gozara d e  tantas simpatías, no  sólo de  los qUe disfru- 
tábamos de  s u  más íntima amistad y aprecio, si que  también de  
cuantos, siquiera fuese una sola vez, llegasen á hablarle. Pocos 
habrá entre los que  me escucháis, empezando por mí, el más an- 
tiguo de los que  nos sentamos en estos escaños, q u e  no  pueda 
honrar  á Milá con el título de  maestro; que  no  pueda gloriarse 
de haber, por  directa ó indirecta manera, recibido sus  enseñan- 
zas. Permi t idmeqi ie  os lo pregunte, no porque no esté seguro 
de  vuestra respuesta, que  sería cual la daría yo si á mí mismo 
nic lo preguntara, (no  cs  verdad q u e  cuantas veces acudísteis á 
él para recoger de sus  labios lecciones, hallasteis que  os salía 
al camino para prodigaros inás que  le pedíais, y no cn forma 
de  preceptos, sino de amistosos consejos; cuando no,-y esto 
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era en él caso frecuente,-para proponeros dudas, cual si qui- 
siera trocar con vosotros el papel de  maestro por el de dis- 
cípulo? Y no sólo portábase con tan delicado modo con las 
personas más ó menos doctas Ó q u e  tenía por tales: parecida con- 
ducta, en cuanto su edad, su profesión y el respeto que  á sí pro- 
pio se debía no se  lo vedaban, observabacon los jóvenes ansio- 
sos de saber ó que, sintiéndose con vocación para el cultivo de 
las letras, .iban en demanda de consejo ó de s u  autorizado pa- 
recer sobre algún tímido ensayo de s u  tal vez naciente ingenio: 
y no solamente no  les escaseaba losuiios, ni rehuía el compro- 
miso de manifestarles los segundos; sitio q u e  por el contrario, 
les señalaba con cariRo como d e  padre, jamás con autoridad de 
profesor, el rumbo que  debían seguir, las lecturas ó estudios 
con que,  según sus diversas aficiones, debían alimentar su inte- 
ligencia; aleiitándoles, sin ocultarles los obstáculos que  tendrían 
que  vencer, á que  prosiguiesen estudiando y trabajando, bien 
que  sin dar  oídos á las sugestiones del amor propio, causa 
muchas veces de  que  queden para siempre en agraz los que  d e  
no ser por ellas hubieran llegado á ser primorosos y sazonados 
frutos. 

Ya en otra parte os recordé, lo que  también sabéis todos, ó 
sea lo desligado que  vivió Milá de todo cuanto pudiera dis- 
traerle de  sus estudios y trabajos literarios, y el alejamiento 
en que  se mantuvo constantemente del mundanal  bullicio, q u e  
más sirve, si viene de las muchedumbres, para desvanecer la 
mente y sacarla fuera dc sí, que  de  estímulo para arrojarse, 
buscando dentro de s ími sma  nuevas fuerzas, á producir fcutos 
más regalados. Fuera  de  los cargos y comisiones académicas 
y universitarias con q u e  en abundante copia, según hace poco 
os decía, vióse honrado, no sé de  Mil i  que  fuera nombrado ni 
por  el Gobierno, ni por nuestras corporaciones populares, ni 
por  ninguna sociedad,-como no fuese el Ateneo, donde dió 
algunas conferencias que  atrajeron numeroso y escogido audi- 
torio y le valieron calurosos y merecidos aplausos,-para dis- 
tinguirle con los primeros, ni encomendarle el desempeíio 
de  ninguna de importancia d e  las segundas. Y qué  extraño 
que  así fuera si vivió siempre apartado del campo de la po- 
lítica y retraído de  las luchas de los partidos: ni se le vió ja- 
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más tomar la palabra en públicas asambleas, caso q u e  asis- 
tiera á alguna de  ellas, q u e  son los caminos por donde se  va 
hoy, con facilidad suma,  á los honores y oficios del Es tado Ó 

á la obtención y desempeño de los encargos de  confianza y de  
honra con que  distinguen á veces á los varones probos y de  
más prcclaras dotes sus  compatricios: sin que  ni su nlejamien- 
to de  la política arguyera en él por manera alguna olvido ó in -  
diferencia para el cumplimiento de los deberes que el ser  hi- 
jos de una  patria común, y los lazos de  cariño y grat i tud que  
a ella nos unen nos imponen; ni el retraimiento de las con- 
tiendas de sus  bandos supusicsc falta de fe en los principios 
que  ¡levaban en sus respectivas banderas escritas, y por lo tan- 
to calculado y egoista olvido ó desprecio de  ellos. No: Milá, 
de  quien, con más razón que  de otros á quienes esa cualidad 
sc ha atribuido, podría decirse que  f u i  hombre de una sola 
pieza, así como, en lo que  al sentido ético se refiere, no olvidó 
jamás que,  cual scrcs morales y por ende responsables de  
nuestros actos, nos encontramos atados por tantos lazos, s i  
vale decirlo así,  de deberes inorales cuantos son los de  de- 
pendencia, gratitud ó amor  que  coti Dios, con la sociedad y 
con la familia nos unen,  y que  es por tanto grave falta dejar 
de  cumplir ninguno dc ellos, ya que  todos por igual modo, 
aunque  cn medida distinta, nos obligan; tampoco apartó nun- 
ca de s u  memoria que  como ser inteligente se encuentra el 
hombrc sujero por las leyes de la lógica,.que inás dc lo que  ge- 
neralmente sc cree se hallan en fraternal vínculo ligadas con las 
de la concicncia, y q u e  por ellas debe gobernarse: y que  por lo 
tanto, por  idéntica manera que,conlo en  dorada cadena por la 
sucesión no interrumpida de sus eslabones, el último de éstos, 
aunque  á mayor distancia, hállasc tan estrecliamente unido como 
losintermedios con el primero, así por  no interrumpida sucesión 
y armónico enlace, nuestro amigo discurrió en filosofía y opinó 
en política y pensó en economía, como según sxs creencias, pu- 
ramente ortodoxas y los preceptos éticos que  jamás aportó de  su 
mentc, sentiase obligado á discurrir,  opinar y pensar. N o  pues 
con los brazoscruzados, y distraídas la razón y la vista, como 
quien concurre á un  espectáculo de  ningún interés, asistió 
Milá al palenque donde se disputaban el triunfo de sus idea- 
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les, según la moderna y presuntuosa fraseología, los partidos 
políticos; sino que ,  ya que  no su auxilio material, puso el 
peso moral de  s u  talento y de sus virtudes religiosas y patrió- 
ticas e n  favor de los que  han sido y serán siempre considerados 
como principios salvadores de la sociedad y de lafamilia, y 
proinovedores del bienestar y perfeccionaniiento moral y ina- 
tcrial del hombre, q u c  eran los que  defendía el llamado á la sa- 
zón partido moderado, así enfrente del que, profanando el voca  
blo, sc denominaba á sí mismo balido apostólico, como coiitrael 
que,  rno~iopolizando los epítetos de  liberal y progresista, des- 
iiientía con sus  procedimientos uno y otro iiiote. 

Mas no sólo se le vió alejado siempre del agitado cniripo de 
la política y de  las infecundas cuando no interesadas y periii- 
ciosas luclias de  sus  bandos, sino que  s u  amor al estudio y á los 
tranquilos cuanto puros goces de familia le tuvieroii igualmente 
apartado, así de ese lado del trato social q u e  se reduce á obli- 
gadas fórinulas y coiivencionalcs deheres en cuya forzada ob- 
servancia iii el corazón toma parte alguna; ni cncucntra el 
ánimo útil empleo, iii grata satisfacción á sus aspiracioiies; co- 
mo de las diversiones públicas, siquiera fuerati taii honestas que  
no  pudiesen turbar  la apacible tranquilidad de s u  concieticia, ó 
tales que  por su carácter artístico proporcionaran grato solaz 
ó sabroso aliinento á su recto y depurado seiitido estético. No 
sé si alguno de vosotros le vió jamás en n i n g i ~ n  teatro. De mí  
sé decir q u e  de  muchos años á esta parte  jamás m e  habló de 
que  liubiese asistido á la representación de  ninguna de las más 
famosas producciones del arte musical,orafue'sen inspiradas por 
la musa del canto q u e  dictó sus graiidiosos y originales con- 
ceptos musicales á Rossini, y sus  inelaiicólicas y tiernísimas 
melodías á Bellini, en  cuyo perfume había cuando mozo b a i a d o  
s u  espíritu; ni á ninguiia representacióii escénica, como no  fue- 
r a  la de alguna comedia de iiuestroantiguo teatro nacional pues- 
ta en ias tablas por alguno de  los actores que,  como Romea, 
Mata y García Luna ,  más se  distiiiguían en la interpretación 
de sus  admirables creaciones. Ni q u é  ext ra io  que  viviese tan 
retraído de  todo lo que  le distrajera de  aquella existencia sosega- 
d a y  q u e  tan dulcemente corría para él en  la intimidad de la amis- 
tad y de la familia, cuando de  él, como de nadie, podía decirse 

12 
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lo q u e  de  si mismo decía Alonso Caro,  es á saber,  q u e  las horas  
más  deliciosas d e  su  vida eran las q u e  había pasado discurrien- 
d o  y hablando sobre mater ias  literarias; y cuando con frecuencia 
seíase regalado en s u  modesto hogar con los goces con q u e  más 
puede dilatarse el espíritu y recrearse más el amor  propio, 
cuales eran,  además de  las de  s u s  amigos, las vis i t js  de  cuan- 
tos  hombres  amantes  de  todo linaje de  disciplinas li terarias,  y 
entre  ellos n o  pocos d e  reputación europea,  venían á esta ciu- 
dad  ó á estudiar  sus  riquisiinos archivos 6 á admi ra r  s u s  nota- 
bilísiinos monumentos!  

Con extensión, por  ventura sobrada,  o s  he  ocupado en o t r a  
parte d e  este  m i  t rabajo d e  la or todosía  d e  nues t ro  quer ido  
amigo y respetado compaiiero, y de  su  exactitud, por  algunos 
tildada quizás de  nimia,  en el cumplimiento, ya desde joven, de  
los preceptos d e  la moral  JI de  las prácticas cristianas, cuyo  
amor  antepuso s iempre al de  las más altas bellezas, para q u e  
tenga necesidad de detenerme á discurr i r  sobre aquel  rasgo ca- 
racterístico de  su  mocedad, q u e  f u i  por el q u e  más  se  distinguió, 
-y no  exagero, afiriiiándolo,-durante toda su  vida, y más  s i  
cabe, como es común q u e  así sea, en los úl t imos afios de  ella. 
Sin embargo,-); en esto por notable manera s e  diferen- 
cian éstos de  los de  la juventud, en  q u e  la pusieron aquéllos 
casi eii el trance de  cambiar  s u s  estudios por otros  d e  m u y .  
opuesta índole, pero s in d u d a  menos ocasionados á tales lu- 
chas,-aquellos escrúpulos, si bien existentes, fueron atenua-  
dos,  s i n n ~ d e l  todo vencidos, ó por  su propia razón mejor cdu-  
cada en las enseiianzas de  la ética, ó por  consejos de  varo- 
nes doctos y de  respetable autoridad en morales disciplinas, 
cocno claramente lo  da a entender  él mismo en  l a  Aduo-tencin 
de  su  segunda edición del Rowini~cerillo, y prácticamente lo 
demuestran el haber  coiitinuado en aquel  volumen algunas can-  
ciones q u e  e s  m u y  dudoso q u e  se  hubiese arrojado á da r  á l uz  
antes, y sobre todo aquel  H o n n i  so i t  q u i  rizal y pettse en dicha 
Adt~erleiicin escrito, q u e e s  t odauna  revelaciónde q u e  habíaaflo- 
jado algo, en modo alguno roto con a q ~ i e l  s u  ant iguo rigorisnio. 

El q u e  no  en su  mocedad, mucho menos en  s u  edad madu- 
ra y en la próxima á la ancianidad, hasta cuyo pun to  prolon- 
góse s u  existencia, f u i  de  aquéllos de  quienes escribe el au tor  
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del libro verdadcrai i~ente de oro DL' 1'1 ii~~itílció~z de CrisIo,  
q u e  cuidan más de sabcr q u e  de vivir bien, por  donde yerraii 
con frecuencia y sacan poco ó ningún fruto de sil trabajo;)] 
antes teniendo siempre presente aquella otra  sentencia del mis- 
m o  autor ,  de q u e  ((cuantos sean niás grandes y sublimes sus  
conocimientos, con más severidad será quien los posea juzga- 
do,  sino viviere más  santamente,),  á ella procuró ajustar siem- 
si1 conducta. 

Po rque  Milá.no fué únicamente católico d e  nombre:  como 
por desgracia, envanecidos con SLI ciencia q u e  creen q u e  no 
debe huinillarse ante la fe, lo  son hoy muclios q u e  son tenidos 
por doctos; sino q u e  fué  además católico, coino vulgarinente 
se dice, práctico. S e  ha diclio d e  él, y es frasc también de s u  dis- 
cípulo Mcnéndez, q u e  era u n  niño en un cuerpo d e  jigante. S e  
Iian ponderado, acaso no  tanto coino merecían scrlo, sucarác te r  
candoroso, s u  encantadora bondad,  la afabilidad de su  t rato,  el 
altoaprecio, s in  duda  superior  al q u e  dc  s i  misnio teníacon q u e  
miraba á los demás,  su modestia y la poca estima en q u e  tuvo 
siempre los honores de reluiiibróii y los ruidosos aplausos; pero 
por ventura no  se Iia tenido bastante en cuenta, hasta por  los 
más entusiastas encoiniiidores suyos, q u e  todas aqiiellas y otras  
cualidades de rio menor atract ivo,aunque no  tan conocidas, que  
le adornaban,  eran naturales y espontáneos frutos de sus  virtu- 
des cristianas, y en especial de las dos q u e  son raíz á par q u e  
corona de todas ellas, ó sea, la Ilumildad y la caridad. Con  el 
nombre de modestia la priinera, que  es como se la presenta más 
amable á sus propios ojos del mundo,  q u e  no coinprende por lo 
coinún la alteza de aquella virtud, no Iiay quien n i eg~ ic  d M i l i  el 
haberla poseído como escritor en el inás alto grado.  Y es deber 
d e  justicia reconocerlo así; y a q u e  e n  efecto, bajo aquel concep- 
to, dotóle el cielo con aquella [[gran perfección y sabiduría q u e  
consiste en tenerse eri poco á sí mismo y juzgar favorablemente 
á los otros». 

Respecto á la segunda virtud, en  santo fraternal lazo unida 
casi siempre con aquella priinera, la ejercitó hasta el punto  d e  
dar ,  no tan sólo lo suyo, sino hasta darse á sí  niismo; no  tan 
sólo no  desdeñando, antes Iionrándose con el t í tulo de Socio de 
San  Vicente d e  Paul, cual c o n é l  se Iionró el eximio literato y 
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eminente crítico Ozanani, uno  de  los furidadores de  las Con- 
ferencias del nombre de  aquel santo; cual con él se Iian hon- 
,ado otros muchos varones famosísimos por s u  saber, por  s u  
posición social,porsu linaje no  inenosque  por s u  virtud, y pro- 
curando merecer el dictado de  cumplidor exacto de  s u s  prácti- 
cas reglamentarias. Sí,  Señores, nuestro amigo perteneció á esa 
especie de  legión tebana, á ese batallón sagrado de la caridad 
que, además del óbolo del socorro material, pone al servicio del 
pobre una  no escasa parte de  su tiempo, de  s u s  comodidades, 
y Iiasta su propia persona. Hoy  que,  según es de  esperar, 
Mil i  goza del premio reservado tí sus vir tudes,  no  tengo el 
menor reparo en rei~claros, antes me creo obligado á sacar á luz, 
este que  fué un  secreto suyo, Iinsta para la mayor parte de  sus  
amigos, por  cuanto puede servir de  estiinulo á no pocos, de  en- 
sefianza á muchos, de  cjeinylo á todos. E n  sus  actos de  humil-  
dad, de abnegación,de sacrificio del amor propio, de  genero- 
sidad, de  anior á las familias q u e  visitaba; de muchos de  
los cuales tuve el placer de ser  testigo de vista: eii esos actos 
que  se practican para que  Dios los escriba en el libro de  
13 vida, no para q u e  anden en labios ni en libros de  Iiombres, 
no  he de ocuparme, á fiil de que  no pierdan, divulgándolos, 
el dulce perfume que  les añade el santo secreto, por  el mismo 
Jesucristo tan  recorncndado, de  q u e  se  complugo Mi l i  e n  
rodearlos. Supla vuestra imaginación, aaivinándolos, lo q u e  
por respeto á la memoria de nuestro amigo mis labios callan. 

Sin embargo,-y con el tiempo parecerá soñada leyenda lo 
que  voy ii recordaros, ya  q u e  lo sabéis la mayor parte de  vo- 
sotros;-Milá que  fué toda s u  vida tan excelente católico, cum- 
plidor tan celoso no sólo de los preceptos, sino hasta de  los 
consejos evangélicos 57 de  las practicas cristianas; para quicn 
«jamás fué la caridad palabra sospechosa,a antes la tuvo, como 
San Pablo, por  la primera de las virtudes, y la amó y practicó 
como quiere el Apóstol que  se la ame  y se  la practique; Milá 
Tu6 por escrito caluinniado en su ortodoxia;sin que  fuesen parte  
á detener la pluma, por desgracia harto usada a1 oficio de  las- 
timar honras ajenas, á que  siquiera por esta vez no se mancha- 
ra  con tan feo ejercicio, ni la severidad de costun3bres de  s u  
vida, ni la extremada limpieza de sus  obras donde no se halla 
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la más leve ofensa á l a  inoral, ni q u e  fuera como escritor Iioii- 
ra y orgullo d e  las letras patrias,  ni la consideración en fin de  
que  se hallaba gravemente enfermo aquél  contra  quien aq~ ié l l a  
se  esgrimía.  Como  el t i ro  iba encaminado á desacreditarlo en 
lo  que  más estimaba, q u e  er,a su  reputación de  q u e  estaba por 
todo extremo celoso, d e  buen católico, el dolor  de  la herida le 
llegó i lo m i s  hondo del a lma.  Todavía contr ibuyó á que  fuera 
ésta para él más dolorosa ver  q u e  no  salía á su  defensa, antes  
con s u  silencio parecía asociarse al agravio, quien con tenerle 
por  colaborador en una  publicación suya,  parecía que  s e  hacia 
solidariode su  ortodoxia, y por lo  tanto estaba moraln-iente obli- 
gado á privarse d e  s u  colaboración si no  era  aquélla tan  pura 
cual al buen nombre  d e  la aludida publicación convenía, ó re- 
chazar la caluinnia, si realmente la había. P e r o  también esta vez 
s e  acordó nues t ro  amigo de  aquella o t ra  sentencia del au tor  De 
la ir~itncióri, es  á saber: «que  es indiscreto pensamiento ocupar- 
se  más en hacer caso de  las personas y de . las  injurias q u e  se  
noshacen,  q u e  en considerar la virtud d e  la paciencia y en poner  
los ojos en quien ha de  galardonarnos>),  y en consideración á 
aquella vir tud y al preniio que  por  ella se nos promete, perdo-  
n ó  á los ofensores, y apar tó  el agravio de  s u  meiuoria.  

Acabo de  recordaros el es tado gravísimo en q u e  respecto d e  
la falta de  salud Iiallábase nuestro amigo cuando vino á afligir 
su  án imo el lamentable  episodio en que ,  m u y  d e  paso para 
abreviar la pena q u e  en vuestro católico y honrado corazón de- 
bía causar,  acabo de  ocuparos. Y era  que ,  más como consecuen- 
cia ded i sgus to s  de  familia y d e  la balumba de  asuiitos,  para 
nuestro amigo abrumadora,  en cuanto Iiabia tenido s u  atención 
apartadasieiilpre d e  ellos, cn  q u e  tuvo  en  los últirnos t iempos de  
s u  existenciaque ocuparse, q u e  por efecto d e  la labor intelectual, 
había, algún t iempo hacia, empezado á sent i r  cierto cansancio y 
progresivo agotamiento de  fiierzas físicas, anuncio casi s iempre 
de  la enfermedad ó enferinedades q u e  nos  han dc  llevar al sepul -  
cro. Pordesgracia fueron aquéllas debilitándose más rápidamen.  
te  q u e  al principio se  temiera,  hasta el punto  d e  verse privado 
pronto  de  concurr i r  ácátedra,  lo cual á par  q u e  iilotivo de  honda 
preocupación en cuanto suscitaba en  s u  conciencia la duda  de  si 
c ra  bastante recia s u  enfermedad para dispeiisarle del c u m -  
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plimiento de s u s  deberes dc  profesor, lo era de grave pena 
en cuanto le privaba de los goces q u c  en la enseñanza hallaba, 
y para la cual se sentía aún  sii inteligencia no  menos vigorosa y 
dispuesta q u e  en los mejores tiempos de su vida. Y en  realidad 
-y esto lo sabéis cuantos dislrutasteis d e  s u  amistad y de s u  
trato hasta sus  últimos mon-,entos,-en medio de la progresiva 
debilidad que  iba cediendo su  cuerpo; en'medio de los padeci- 
mieiitos físicos y morales á @e aquélla y su  enfertnedad le con- 
denaban, ni  un 'punto  descendió de su  nivel su poderoso enten- 
dimiento, ni  en  su  sereno y robusto pensar  notóse ni el más 
leve eclipse, ni  la menor mues t ra  de cansancio y desinayo. 
l ieuniendo y coordinando los materiales para e l  segundo vo - 
lumen de s u  Rorriaricerillo cntal'iic le sorprendieron los pr ime- 
ros amagos de la enfermedad que  debía cortar  el hilo d e  sus 
días, y en esa misma ta rea ,  apenas á breves intervalos 
por  pasajeras agravaciones de aquélla in te r rumpida ,  le sor -  
prendió la muerte: 

Con grande ilusión suya y acaso también de su  cariñosa 
esposa, pero con muy  débiles esperanzas de los queconocían  lo 
grave de su  estado, de q u e  podrían, sino restablecer s u  quebran-  
tada salud, retardar el fatal desenlace que  se creía yainevitable, 
los aires nativos y la vist'a de los lugares, para él s iempre con 
entriiíiable pasión queridos,  en q u e  se Iiabia deslizado s u  ni- 
íiez y dotide iba á descansar todos los veranos de las tareas d e  
la cátedra, y á distraerse en lijeros y Iionestos pasatiempos de 
sus  más graves trabajos literarios, trasladóse el r r de julio 
de ISSG ri Villafraiica. r<,:Quifn le dijcra, exclamaremos con 
nuestro amigo é i lustrado coiiipaíicro el S r .  Vidal, en la ta rde  
d e  aquel día, cuando postrado en  u n o  de los  cocties de la 14a 
férrea, dirigía melancólica mirada ti la villa que  le vi6 nacer, 
q u e  era aquella la última vez que  sus  ojos se posaban sobre 
aquel campanario desdc el cual sesenta y seis aíios antes fub 
saludada su venida al mundo;  sobre aquel templo en que  re:. 
cibió las aguas regeneradoras del bautismo; sobre aquellos 
edilicios, testigos mudos de las plácidas ilusiones de su  juveii- . . 
tud ;  quién le dijera q u e  pasados cuatro días no ii7ás seentonarían 
sobre s"s yertos despojos las p recesde  los difuntos, p serían 
saliiiodiatlos junto á su  féretro aquellos c in to s  fúiiebres; nque- 
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110s aterradores acentos del Dies im,  que  iiuiica oyó sin extre. 
mecerse hasta lo inás ínt imo de su corazón?,, 

Una  congestión cerebral vino á apagar bruscamente la clara 
i u m b ~ e  de aquella privilegiada inteligencia que  desde q u e  tuvo 
conciencia de  sí misma y se despertó á pensar, q u e  por cierto fue 
muy temprano, consagróse al culto de  la verdad, de la bondad y 
de la belleza. No  de tal suertc, sin embargo, extinguióse, que  no  
quedaran algunos débiles vistumbres de ella para que  recordase 
aúnen  su agonía y repitiese con apagado acento algunos versí- 
culos en latín de  los salmos, asoci,ándose al parecerálas  exhor- 
taciones con q u e  le preparaba para q u e  llegara inás cristiana- 
menie resignado y fortalecido al últiino trance su amigo y dis- 
cípulo el doctor D. Juan  Bautista Grau,  hoy digno obispo de 
Astorga, entonces can6nigo de Tarragona,  que  llamado por tele- 
grafo, corrió á asistirle en sus  postreros momentos, y en  cuyos 
brazos y en medio de  las lágriinas y de  las preces de  s u  atri- 
bulada esposa y de sus más cercanos parientes durmióse eii el 
sueño del Señor. Sin dejar de  rogar por él, cual d e b e r á  que  
como cristianos estamos obligados, y que  es deuda á que  con 
los que  fueron nuestros amigos los que  les sobrevivi~nos que-  
damos como atados, ya  que  el lazo que  une  unos á otros los 
espíritus jamás se rompe, esperemos confiadaniente que  nues. 
t ro  inolvidable compañero gozará hoy, anegado en sus  eter- 
nos y brillantísimos resplandores, de la beatifica contempla- 
ción de  la verdad, bondad y belleza absolutas: él que  durante  
toda s u  vida había apacentado s u  entendimiento y su corazón 
en los destellos de  aquellos tres infinitos é increados focos de  
luz y de amor,  que  es lo único que  de aquellos soberanos res- 
plandores l e  es dado disfrutar al hombre en este inundo, sque  
no es, como sabéis, el centro de las almas.» 

Aunque  como debilísimo reflejo de la inmortal corona con 
que  es  de confiar habrá premiado Dios en e l c i e lo  las virtudes 
del q u e  fué nuestro amigo, ¿podemos esperar que  premiará 
igualmente la posteridad aquí  bajo con la que  cine la frente de 
los que  entre los liombres han brillado muy  por cima de los de- 
más por su virtud, por su claro ingenio, prorundo saber y no- 
tabilísimas producciones? Hoy me atrevo, Seíiores, con más 
firmeza q u c  en otra ocasióii lo Iiacía, á asegurarlo. 
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A las esperanzas que  de  ello o s  daba al principio de este mi 

trabajo, y las cuales y los fundamentos sobre quienes los le- 
vantaba creo inútil  recordaros, lioy puedo ofreceros o t ra  más 
cierta, porque está cimentada en  mucho más sólida base. 

P o r  diclia mía y no escasa suerte  de  este de  sobras difuso 
y desatado escrito, puedo poner fin á él comunicándoos una  
nueva que ,  á l a  vez q u e  os  haga olvidar s u s  graves lunares, 
hará palpitar de gozo vuestro corazón como amigos de Milá, 
como amadores de  las letras castellanas, como entusiastas pro- 
pagadores y cultivadores inteligentes de  nuestra  lengua y lite- 
ratura.  L a  familia de  nuestro doctísimo amigo, que  acaba d e  le- 
vantar un  inonumento funerario donde van á ser trasladados, 
para que  tengan en él digna sepultura los mortales despojos 
d e  éste, y junto con ellos, los de  su liermano, el apasiona- 
do  y discretísimo artista D. Pablo, y los de su cuñado, el ma- 
logrado poeta y diestro cultivador de la poesía popular, 'don 
Juan  Francisco Carbó, muerto, coino sabfis,  en la temprana 
edad de 2 5  anos, tiene el laudable propósito, que  estoy auto-  
rizado por ella para hacer público, de  dar  á luz en volúme-. 
nes de idéntica impresión y tamaíio todos sus  libros y produc- 
ciones, erigiéndole con esto un  monumento, al cual se  podrá sin 
exngeración esta vez aplicar el ~reyeren~z iu s  con que  se  adelan- 
taba á predecir la inmortalidad de  s u s  obras poéticas el prínci- 
pe de  los líricos latinos; y gracias al cual, siendo Milá más co- 
nocido y por ende más estimado por la nluchedumbre de  sus 
escritos, hoy en s u  mayor parte de pocos leídos 6 de la genera- 
lidad, Iiasta de  los que  se tieilen por  entusiastas adrnirado- 
res suyos, casi del todo ignorados, podreriios con razón envane- 
cernos con Iiaberle tenido por amigo, por  compañero y por 
maestro los que  tuvimos la suerte  de  poderle saludar  con tan 
lierinosos y halagadores títulos, y con más orgullo presentarlo 
á la veneración de propios y extraños, como á quien Iionró inás 
el pais de s u  nacimiento con sus talentos y sus  virtudes, y 
más enalteció las letras castellanas y catalanas con las inmorta- 
les creaciones de su preclaro y fecundo ingenio. 



¡Un nino! dclicada flor, paloma santa, ángel sobre la  tierra. 
Resveta al niño. Dorquc escribió el uneido: nDeiad que vengan los DC- 

. &  . u , . 
qucñuelos á mi.» 

No le muestres la  fruta del bien v del mal. porque su delicadocorazón . -  . 
sieiile un duro extremeciinieiito si r:e clcsdc lejos las faccioiies dcl :inscl 
de los delitos ó del 'íiioel de  La desesneración. 

h'o amargues los dias del nino, diai  escogirlos; que los vea puros como 
su alma. El viaiero noi. los desiei.tos áridos v ásneros montes. dichoso si , . . . 
pucdz fijar su vista en un prado lucieiite,lejano, que, pasado,le recuerde 
memorias dulces! 

Cuando el hombre sieiitz eldcspecho y el fastidio cn su corazón, dicho- 
so si puede hallar una memoria eii que derramar lágrimas, y másdichoso 
si esta mcmori~i es tan santa coiiio la  de los clias de  la iiiraiicia. 

Cuaiido e1 hombre sieiitc cl despccho y el laslidio cii su corazón y re- 
cucrila los dias puros rle su edad primera, eiiterii&cese, se avi'oba y libra- 
sc del desespe~ar  ... origeii de  muchos crinleiies. 

Ama al niño, cuida la flor, acaricia la ~ ~ a l o m a ,  respeta al Angel. 

.& S. M .  L A  REINA GORFRNADORA D." ~ \ A R ¡ A  CRISTTN.~ D i  RORBÓN 

(Al aspecto rleuiia Reiiia 
Quc la misma eiividia acata: 
Celebrada por sus hechos 
Y por bclla cclcbrada, 

Cómo iio ostentó sus dones 
El gayo saber dc  Isaura! 
iPoiquC el aire no rompieron 
iNuda la voz,, muda el arpa? 

( 8 )  Erra ~ ~ ~ ~ ~ o r i c i i i n  lleva en el original, que coiiservo, la siguiente adrertencis. No ha sido posible 
si autor de Romance mordar  los tres hirr6ricos re la ira^ S la  pcrinanensia de los R q e s  Carolicor 
en Barcelona quc piecrdiun al presente en el album ariginol. 
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Ay! que marchito fué e1 brillo 

De las trovas de Occitaiiia, 
Mustia la violeta de oro, 
Y rota el áurea cigarra. 

Cesaron ya los antiguos 
Cantos de amor y batalla 
b:11 los alcázares regios 
Y en las populares plagas 

Ya no m i s  lays y tcllzolies 
De aquellos reycs del aipa 
Que los campos recorriaii 
Seguidos de alegres bandas 

Ya no más Cortes de i\iiir>r 
Do leyes timor dictara; 
Ya iio más coronas de oro 
Eii las frcntcs iiispiradas. 

Del saber el alto cetro 
Que el catalán cmpuiiara, 
Cayó tambikn de su diestra 
Al olvidarse su habla. 

?&as si por desdicha, u11 día 
Sus glorias todas acaban 
Y el imperio de las gentcs 
Le niega forLuiiavaria; 

Y si un día-tiempo y olas, 
Eii su daiio co~ij~iradas,  
Del alcazar de sus naos 
Borran las sangriciitas barras, 

Sicinpre el amor BsusPriiicipes 
Residirá e11 sus eniraiias 
Y jamás feiiccer¿ 
1.a lealtad catalaiia. 

Cnlálo,co de los obi-nsy esci-ilos de D. iMamre1 iV1ilii y Fontairuls, se,niin el 
07-deir, eri ci~aiilo i!!e /!a sido posiblefijai-lo, col2 que salio-ozi 6 hiz (1). 

1834 á 1836.-Alguiias versioiies t imitaciones de Horacio, y eiisayospoé- 
ticos dc cscasa importaiicia. 

( 8 )  Aunque iio ente) c ie i io  que sean tndui los par Ii piiblicado$, crco rio ubslanle, qiie rerlii m u j  po- 
cos los que no oe Iialirn coniinnador cn cl picsente c;if:ilogo. 
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1838.- Estudios literarios.- Opúsculo de 62 páginas.-Imprenta d - - 

Verdaguer. 
1840.-Romances históricos escritoseii cl Albuni de S. M. la Reina 

U: Maria Cvist i~ia~ coi1 ocasión de su seiiida á Barcc- 
lona (1). 

1842.-Bellas artes. F I ~  la  Resisla 1.n Cici¿iznciári. 
n ? Fray Luis de 1.eón.-En la misma Reyista. 
2 El rey Esesdis.-hpólogo (?).-En el A l h ~ ~ i ~ z  fii7ilovesco 1111i- 

uer-sal.-Imprenta de  Oliva. 
La moral literaria. -En el mismopcriódico. 

> fi1unuza.--1.eyend.i en prosa. 
? Roineo.- Id. id. (3). 

I ~ ~ ~ . - ~ O I I P L N D I O  DET. ARTE P O ~ T T C A .  1Jn tomo eii 16."-Imprenta 
de D. José hlaria Grau. 

Las aguas dc SanIlomaii,por W. Scott.-L.o cita filenéndez. 
Conservación de antiguos cdiiicios.-Id. (4). 

1R4j.-Oración inaugural leida eii la  apertura del curso dc  1845 á 
1816.-linprenta de  Tomás Gorchs. 

1846.-Nemoria dirigida á establecer el carácter general dc  la  Iite- 
raturamocleriia, considerada eiisus elemciitosde antiguo, 
cristiano y gern1ánico.-Leida en la  Real Academia de  
Ruetias Letras [le esta ciudad el 9 de  Juiiiode dicho año. 

1847.-Acerca de  la critica en general.-1.eida en dicha Academia 
en i ?  dc  Junio.-Se publicó en 1.a r)isci~sión. 

I~idicacioiies sobre la influencia d e  la literatura antigua en 
la moderiia.-Publicóse eii La Disciisió~z. 

n Literatura alemana. Gcetz de  Berlichinge1i.-Publicóse en 
1.a DiscizsiÚlz. 

1848 y iS~g.-Ma~~ualcs d i  Estética:-de Dec1ainación:-de Historia anti- 
gua edad inedia y moderna.-Traducciones y refundicio- 
nes.-Imprenta de D. J. Pons y Coinpañia. 

18jo.-Memoria acerca de  la famosa comcdili, U. JuanTenorio óe l  
Coiiiiclado dcpiedia-Leida eii la Academia de Buciias 
I.etras el rq de  Mayo (5). 

i8ji.-El I'roscrito. Poesia.-Se publicó en la Gaceta de Bavce- 
l o ~ i n  (6). 

Memoria sobre la formación de  las leiiguas romances. Leida 
eii la Academia de  Uuenas Letras el io de  Febrero. 

Estudiosobre la leiicua y literaturas provenzales.-Publicó- 
se eii la Gacela de Rwceiovio. 

RO~~IAKCERILLO C A T A L ~ ~ N .  Un tonio en 4." Impreiita de Ra- 
iiiii-ez. 

Noticias de la vida y escriiocdcl Priiicipe D. Juaii Naiiuel. 

(1 )  Yiase la nota di1 Ap. 11. 
( 1 )  .\lcninder In riiponc ceirito cn 1811). 
( 3 )  íJnicaiiiente conozco de cllar el titulo por i i n i  nrifa de rniias obrar <le \lil:i que debo !G la a~nabiii. 

dad dc rni amigii MenCndrz. 
1.1) Acaso ica el qiie con el flfiilo de Conici v ~ c i o i i  diaiiIi$Urdilici. se piihlicd eii la C ~ i c r l . ~  de B.I~cP- 

iarln en ,Sji. 
(il Se publicb formando paite dc los E ~ l u d i o r  sohi-e el Teatro Esi>a"I, eri c l  Uiiiiia de  Rnririoii.r, 
'" 'Sj.1. 

(61 M5s tarde ( ~ S i i )  sxlid de nueiz> h lriz en dicho TJiorio. 
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Se publicó como introducción al  Conde Luca?~oi- de  ésle. 
-Imprenta de Olivcras. 

1854.-Cultivo de la literatura provincial .Saliú á luz en el 'Dio?-io 
de Bu?-celoiia. 

1.ecturas 1.iterarias.-llistoria de la literatura antigua por 
Pierron.-Historia de la literatura romana por cl mismo. 
-Cuadro de  la literatura del Norte, por F. J. 1.ehoff.- 
La literatura de la edad meclia por N. Prat.-Las inaiia- 
iias literarias por Mcnechet.-Uiario de Barceloria. 

Un párrafo de  Historia literaria.-Id. 
Silvio Pellico. Obras.-Id. 
Poesías de Walier Scott.-Dos articu1os.-Id. 
Silvio Pellico. Cartas.-ld. 
De la poesía coiitcinporánea.--Id. , 
Poesias de  Arnao.-Id. 
Del espiritu de  eriidiciún y del cspiriiu escolbstico.-Id. 
Una pa#iiia de  Iiisturia literaria.-Juicio critico de los P r r  

liidios de mi liva, de Crrbufies.-Dos nrtícu1os.--Id. 
Restableciiiiienlo dc  los Juegbs Florales.-Id. 
\\'alter de  Aquita11ia.-Cuatro ariiculos.-lcl. 
Critica literaria d i  Cer-vaiitcs.-Id. 
Visitadorcs de Ruma. Cervantes.-Id. 
Capmaiiy. - Iuiciu critico de  siis oliras. - Dos articulos. 

-Id. 
Nucvas publicaciones sobre Jucgos I:lurales.-Dos artículos. 

-1deiil. 
Estudios morales de  Bioglie.-Id. 
Alciaiidro Xaii~o1ii.-Id. L. : iricos modernos del iiltimo clasicisino.-Id, 

1855.-Obras litcraiias de  D. l .  .&l. de 0uintaiia.-Diario de Bar- , , 
celo+~iz. 

n Cancionero dc  Raena, precedido de  una iii~roducci<in por 
D. Pedro J .  Pida1.-Id. 

Poesía popular.-Dos arlicu1os.-Id. 
Apuntes histbricus sobre 0lérdtila.-Tomo 11 de  las Memi>- 

rias de la Real hcademia [le Lluciias Letras. 
1856.-Bastero, filólogo cata1:iri.-lliar-io de 007-celonn. 
1816.-Diccionario etimológico dc  lalengua casicllaiia, por cl doc- 

tor D. Pedro Felipc Moii1au.-Diai-io de Bavcelo~ia. 
1.a espada cle Vilardell. L.eyencla tradicioiial, en prosa poiti- 

ca.-Icl. (1). 
n La Calumiiia.-Leyenda tradicioiial, cii prosa 1ioética.-Id. 

La toma de'ciurana, en igual [arma.-Id. 
n Varios articulos sobre Daiite y laDioiiiacomedia, citados en 

esta Noticia.-Id. 
Romances.--1. El lenguaje leinosiii (z).-11. iMarcha guerre- 

i-a.-Icl. 

0 !.a creo de l a  ~ ~ i i n e r n  ipotii liriraria de Mild, lo inisinu .que la Calumnia y queel Rey Berdis, que 
puhlicb nuerimenic, i a r i  en el mirnio iiempo que los s ~ i i e i  ~ i i ~ d o ~ .  

( 1 )  Es i I  pllblicad" en el apfndiie 11, modificado. 
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r8j6.--Poesía provenza1.-Origencs.-Id. 

De las ideas caballercscas entrc los pio- 
venzales.-Id. 

Poetas y génerospo~ticos.-Id. 
Priiicipales trovadores.-Id. 
Su iiifluencia en la uoesia francesa é ita- 

liana.-Id. 
n Literatura italiana. El Conde César Balbo.-Id 
R Piiitura contemporánea.-Lo cita NenCndez. 

La Iglesia y el Imperio Romaiio. porBrog1ie.-Id. 
La vida del campo, por J.  Autráii.-Id. 

1857.-Varios articulas sobre estética-Aludo á ellos cn cl testode 
este escrito.-Dial-io d i  Uarceloizo. 

'8 Esceiias de la vida flamenca.-Id. 
3 Estiidios dramáticos.-Los cito eii e l  testo.- Id. 

Uibliografia. El libro de los caiitares dc D. Aiitoiiio de True- 
ha. 3: edición.-Id. 

Ensayo sobre la literatura catalana, por Caiiiholiu.-Id. 
n D. Aiitoiiio Capinany. Poesía.-lcl. 

El Parceval de \Volfram de Escheinbach y el Sto. Graa1.-Id. 
Poetas coiitemnoráiieos.- Oscav Rcdwitz.-Id. 
Iiiflueiicia <le la literatura antigua en la moderna.-Id. 
Legitimidad del Centón epislolario, porAdolfo de Castro.- 

Id . -. . 
Arte de Iiablai- cn picblico, por Bautaii1.-Id. 
Cuadro siiióptico delas leiiguas de Fraiicia,por J. Y. Schiia- 

kenburg. 18s(o.- Id. 
Tarragona hasta la épocar0macia.-Catálogo de Aten&iidez. 
P n i ~ c i ~ i o s  DE Es~tr1ch.-Imprenta de Brusi. . 

.-Colección dc documeiitos ili&ditos del Archivo de hragón, 
niario de Barcelona. 

Docunicntos 1itet.arios en aiitibaa Iciigua catalana. 'Yo- 
nio SI11 delos  Docuinenlos inEditos del Archivo de Ara- 
gó11. -Id. 

Originalidad del Gil Ulas de 1.esage.-Id. 
Del Origeildelas nacionesihodcrnas, por el Naróii dc Ecks- 

tei11.-Id. 
Coiitinuaci6n de los estudio; draiiiilicos y en especial sobrc 

el tcatro español.-Seis articiilos.-D~oi-io de Dnrcelono. 
Origen dc las lenguas neo-latinas.-Id. 
Poemas sinib0licos.-Id. 
Del rciiacimiento en los siglos r n e d i o ~ . ~ l < l .  
Pocsia de 10s TI-overos.-Id. 
Observaciones sobi-e el Principe Coiistaiitc de ~iider<iri.- 

Leidas eii la sesión del 9 de Abril dela Real Academiade 
Uuenas Letras (1). 

.-Diccionario de voces aragonesas, por Borao.-Dial-io de 
Un?-celoita. . 

Dc la poesia 1irica.-Id. 

- 
( 1 )  Lus di6 d luz en trcs ariiculol al aEo siguiente en cl Ouiiio de '8nnabna. 
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18jg.--Historia de San Juan de las i\baclesas.-Id. 

Memoria acerca de los dialectos de la leiig~ia de Oii, cs de- 
cir, del galo meridional y del cata1an.-Leida en la sc- 
sión del 20 de Enero dc la Real Academia de Buenas Le- 
tras. 

iS6o.-Discurso proiiunciado en sesión publica de la hcaclemia de 
Bellas Artes.-Calálogo de illeni-nclez. 

\JIDA Y ESCRITOS UE D. P R ~ S P F R O  »E ROFARULL, leida en la 
sesión piiblica de la Academia de Buenas Letras del 30 
dc Diciembre. 

Romaiicecastellano, coii niotivo delavenidade SS. hlhl. los 
Ileyes á esta Ciiidad, en aquel ano. 

1861.-De la lengua y de la poesia pror7enzales.-*lenimia leida 
e11 la sesionde 22 de Marzo de la hcadciniü de Buenas 
Letras. 

Los TROVADORES EN E s ~ ~ Y ~ . - E s t u d i o  de lengua y poesia 
pi-overiza1.-Un tonlo en 4.0.-Imprenta de hlagrihi. 

iSG<.-Olérdula. Api-ndice á la memoria impresa en el tomo 11 de 
las de la Academia de Uuenas Letras. 

Reseiia histórica de la poesia catalana desde sus primeros 
tiemposhastala época de Ausias March.-Leida en la se- 
sión del 23 de Diciembre de dicha r2cademia. 

1864.-Fragmentos de lacontiiiuaciónde su articulo sobre aiitiguos 
ooetas catalanes.-Leidos en la sesióii de la misma de 18 
de Marzo. 

186;.-Oración inaugural leida cn la aoerliira del Curso académico , ~ 

de esta~n'lbersidad dc r86j 1866.-:imprenta de Gorchs. 
1868.-Juicio critico sobre el i-eiiacimiento de la literatura proven- 

za1.-Leido en la sesión de la Academia de Buenas Letras 
13 de Marz,o. 

1871.-Sobre cl orimitivo canto éuico fra1icés.-Id. cii la sesión del 
20 de Enero. 

Sobre la iniluencia~de la ~r imit iva  ~ o e s i a  é ~ i c a  francesa eii 
la castellana.-Id. en 1; sesióii d l l  1 de Febrero. 

1873.-Revista de la literatura española coiitemporánea eii los 
años 18ó0, rR61! 1862 y 1'263.-Leida eii la sesión de la 
misniadcl 12 de Abril-Es tal vez el trabajo que con igual 
titulo se publicó enla revista Jahl-buch fül- l-o~i~a?tische Li- 
ler-ntzir. 

IS~A,-PRINCIPIOS DE LITEI~ATURA GENEIIAL Y ESPAGOLA, aumentados 
con un brcve programa de la parte histórica.-Iniprenta 
Rayceloncsa. 

DE LA f o t s i ~  IIEROICA I'OPGLAR c h s ~ ~ ~ ~ ~ i \ ~ . - l m p r e n t a  dc 
Verdaguer. 

187j.-llistoria literaria del decasilabo y eiidecasilabo anapésticos. 
-q<wistn hisldl-ica 1 n t '  ~iia. 

n Estuclios de lengua catalana.-Imprenta de Vcrdaguer. 
(876.-Aiitiguos tratados de la Gaya ciencia.-Colección de varios 

artículos.-Rcvislo de Archivos; Bibliotecnsy dlfrseos. 
Xotes sur lrois manusc.rits.-l. Un Chansoiiier provenza1.- 

11. Un ronlan caia1an.-111. Unetraduction catalane de la 
Disciplina c1aricalis.-7<euzre des lanzties ronzaznes. 
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18j6.-Estiidio sobrela poesia popiilai. gallega.-Leido en lasesióii 

del 19 de Enero de la Academia de Uueiias Letras (11. 
1877.-l~.imitesdelas lenguasrománicas.-~ei!isladeArchi~hs~ elc. 
1878.-Poetes lyriques calalan5.-Revrre des lair,oiies von?aine.~. 
1,380.-El cantode la Sibila, en lengua deoc.-T<oi~iirariic, tomo IX. 

Composiciones escritascon ocasibndel segundo centenario 
de Calderón.-Impreiita rle Jcpús. 

~ ~ ~ ~ . - R O A I X N C E R T ~ . L O  CATIL~U. CANCIONES TIIAOICIONALES. Segunda 
edición, reluiidida y aiiineii1ada.-lrnprenta de la lieiiai- 
xeiisa. 

Estética tomistica.-Estudios de sus exposiiores.-hrticu- 
los publicados en la Ciencia Católica. 

1883.-Juicio critico de Caiitos populares españoles, por Rodrig~iez 
A,Iariii.-T<ot~n~allie, toinoXlll. 

OBR:\S EN CATALAK, EN PROSA. 

18rn.-Discnrs uronunciat c o k  Presideiit en lo coi~sistori dels lochs Flo- , , 
rais de 1859. 

Anvurameiit. Cale>~dni-i catala del uliv 1867 - ,  
186~.-~.a~lei i#ua catalaiia i 'Sarclcnya.Gq Saber-. 
1865, -Resenya histórica y critica dels anticlis poetas cala1aiis.-Pre- 

miada con la medalla de oro ofiecida por el Ateiieo Barcelo- 
nés.-Fui traducida al alemán por Wolf. 

1875.-Qi1atl.e mots sobre oriografia catalana.-3e1taixensa de 18jj. 
,879.-Un niaiiuscrit del Arcliiu capitular.-Ga3' Sabe?-. 

n Introdncció al illbumpiiitoresch monumental de Cataluiiya. 
Prólech als Idilis de Mossen Jacinto Verdag1ier.-linprenta de 

Jepiis. 
iS&.-Lo sermó de h101itaner.-Xevue des le~tgires ro?rzaiiies. 
1881.-Lo seriiió de  A5untaner.-.4<lició.-Id 
1883.-Disciirs pronuncia1 com Prcsident en lo Coiisistori dels Jochs I:lo- 

rals de aquel1 any. 

OUKAS EN VERSO. 

? La Fonl de &a  hlelior (i).-Ca?, Saber, 1878. 
1879. .4 Montserrat.-Escrito en el Albnm del i\Ionasterio.-Trovadovs 

notrs.-Imprentade .Manero. 
186j.-~i h10ntserrat.-Roman5.-Calendal-i calali. 
1867.-La cansó del Pros Bernart.-l<eimpresa varias veces. 

Rranqueta de la mort d' En Ga1ind.-Id. 
Los darrers castichs.-Gay Sebe>-. 

1868.-Pastorella de Nadal.-Gaj Saber, 1870. 
1869.-La gran Cartuina.-Gay Saber. 
1872.-La Complanta d' En Guilleii. -Publicada por Alilá en Febrero de 

dicho año.-Reproducida después en multitud de periódicos. 

1,) 1:s cl m;a,no trabajo QII! pn~blkd m i s  tarde (,S;;) en la Z O I L ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  t. Y1 
(2) Se cree anterior d todi' lascomposicionir catalanas de  Mili. 
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1872.-Cas rcritab1e.-Roinatis.-(:q Saber. (1881). 
1874.-ArndldO de Beseya.-La Rotaixefzsa de ,875. 
1878-b:speransa.-Gaji Saber. 
1879.-Un temple antich.-Id. 

A Pio IX.-Calendari Catalri del orzy 1379. 

1-as siguientes composiciones catalanas y castellanas van 
siii fecha por no haber podido fijar la eii qiic fueroii cs- 
critas o publicadas. 

A hlo~scii Pau Parassol, Pbre.-Tomo V. de La Rcrini:re~tsa. 
I'oqucta cosa.-Ln I.liii>ianera de Nova York. 
F1ii lo ilburn dc la infanta D.' Pau,-Tal vez inidita. 
Uibliografia. 1.a orfdiieta de hlenarges, por D. A. tlofdrull. 

Hisloria dcl Emperador Carlos V, por RIignct. 
Cuentos campesinos de D. Antonio de Trueha. 
Haladas de La Rumania, por N.  V. Alcxaticlre. 
Obras literarias cle D. Francisco Martiiie~ rle la Rosa. 
Ciientos y poesías de la Grecia moderna, por Vretro. 
De lus proyectos dc letigiia universal. 
Rimas varias de Aquiló. 

Comp~iso además algunos prólogos eiilre los cuales recor- 
damos: 

18ji.-El de las poesias de Piferrer, Carb6 y Scinis. 
r8jS.-EI de la Coleccian de articulos de Mant y Flaquer. 

EL de  los Xovios de hlaiizoni. 
1884.-E1 del Romancero del Cid, de la Biblioteca, Artes y Letras. 


